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A las personas que sus sueños fueron arrebatados por una sociedad cruel.

Esto es dedicado a ti.

Eres fuerte.
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Sinopsis

Selene López es una chica de diecisiete años que toda su vida ha intentado encajar con su entorno social. Su peso ha sido un impedimento para lograr esto e incluso ha dejado de creer en ella mismas, ya que se siente como una “cerda”, o eso es lo que ha escuchado desde que tiene uso de razón. Ahora que sus padres han decidido mudarse para comenzar de cero, Selene sabe que la adaptación en una nueva preparatoria será una verdadera pesadilla.

Brett Herrera es uno de los chicos más guapos de la preparatoria Nueva Generación. Es el capitán del equipo de fútbol americano, uno de los mejores estudiantes y su novia es la chica más sexy de la institución. Sin embargo, es un auténtico imbécil que no tiene sensibilidad con otros. Brett parece llevar una vida de ensueño, pero toda esa farsa en la que ha vivido se derrumbará cuando conozca a la nueva estudiante.

 




Preludio

Pongo mis ojos en blancos.

—Selene, no me gusta que hagas eso —mi madre me regaña.

Me ve por el espejo retrovisor del auto.

Me cruzo de brazo. Es común en mí cruzarlos, pues siento que estoy cubriendo mi enorme panza.

—Mamá, entiéndeme. No quiero ir mañana a la nueva preparatoria, no quiero ir.

—Te encantará. Tu padre ha hecho lo del papeleo para que mañana mismo comiences —replica.

Un escalofrío se hace presente por todo mi cuerpo. Me da pavor los comienzos; no me gusta hacer nuevos amigos, bueno, la verdad es que nunca he tenido amigos verdaderos. Siempre me buscan por interés. Soy una “niña con un coeficiente intelectual elevado”, eso fue lo que dijo la voz chillona de la señorita Torrealba, quien era la psicóloga de mi antigua escuela. Ella siempre me elogiaba por ser como soy, pero la verdad yo nunca he estado muy orgullosa de mi misma, más bien me avergüenzo por cada cualidad que poseo.

—¿Entonces es un hecho? —cuestiono.

Mi madre asiente con su cabeza.

—Sí, mañana comienzas a estudiar en la preparatoria Nueva Generación —lo dice maravillada, como si fuera un orgullo para ella que comience de nuevo, no sabiendo que para mí es una tortura.

Estoy molesta con mis padres porque no me comprenden, pues no entienden que me da pavor socializar y mucho más que otras personas sepan de mi existencia.

Siempre he sido “la gorda”, “Pepa Pig”, “la bola andante”. No obstante, el sobrenombre que más me ha afectado es “la cerda”. Odio con toda mi alma escuchar eso, me pongo muy mal cuando alguien me llama así.

Cuando el vehículo se detiene, me quedo cruzada de brazos con mi entrecejo fruncido.

—Mamá, piensa...

—Ya la decisión está tomada —me interrumpe. Sus orbes marrones se clavan en los míos, acerca su rostro y deposita un dulce beso en mi mejilla—. Brillarás, Selene —me anima.

Sonrío cerradamente al escuchar sus palabras.

Ella es la persona que me alienta a que siga adelante sin importa nada. Quisiera ser tan fuerte como ella.

Ambas nos bajamos del auto, la ayudo a bajar algunas bolsas del mercado y a acomodar cada cosa en su lugar.

Hace dos semanas nos mudamos. La verdad me gusta mucho la nueva casa, es mucho más grande que la que teníamos antes.

Estamos a punto de terminar de arreglar, cuando sentimos la presencia de mi padre en la cocina.

—Mis chicas han regresado —gorjea.

Sus grandes luceros grises viajan hacia mi madre y luego caen en mí. Desde que supe que él la engañó, me he alejado mucho de su presencia. Siento que no solo ha engañado a mi madre, sino que también me traicionó.

Termino de organizar y sin decir nada, salgo de la cocina.

Me duele saber que mi madre siga con él después de una infidelidad, pero el argumento que me dio es que su amor hacia él es de verdad.

Subo al segundo piso, en donde se encuentra mi habitación. Mientras camino por las escaleras siento cómo toda mi grasa se mueve. Odio sentirme tan grande.

Ya estando acostada en mi suave cama, reviso mis redes sociales.

Como es común, no tengo ninguna notificación en ninguna de ellas. En ninguno de mis perfiles coloco fotos mías, no me gusta, siento que podrán hacer hasta memes con mis fotografías. Apago la pantalla y dejo el teléfono a un lado.

Mi mente comienza a pensar en lo frustrante que será el día de mañana para mí.

Para algunos volver a la preparatoria es el mejor refugio para sentirse bien y cool con sus amigos, pero para mí es todo lo contrario y más si voy a ser la nueva. Sé que me dará un ataque de pánico, o algo así, comenzaré a sudar con desesperación y mis labios temblarán como siempre lo hacen cuando estoy nerviosa.

«¡Ay! No, no quiero asistir».

Dejo escapar un suspiro y me incorporo en mi cama. Estiro mi mano hacia la mesita de noche que hay a un lado del colchón y tomo el libro de mitología griega que estoy leyendo.

Me encanta la mitología griega y sus misterios.

Mi nombre es el de una diosa de esta mitología, seguro por eso me gusta tanto.

Hoy toca leer sobre Hades, dios del inframundo y los muertos.

Comienzo con la lectura, pero a los pocos segundos empiezo a sentir mis párpados pesados. Mis ojos se cierran solos, dado que los últimos días no he podido dormir bien por el ajetreo de la mudanza.

Decido dejar el libro y, sin más, me dejo caer en un sueño profundo.

 




Capítulo 1

El ensordecedor sonido de una música hace que abra mis ojos del golpe. La música proviene de la casa que está a la par de la nuestra. Froto mis párpados y me levanto de la cama; tenía tanto sueño ayer que me dormí con los zapatos puestos.

Niego con mi cabeza y una sonrisa se pinta en mis labios.

—¡Selene, levántate para llevarte a la prepa! —Mi madre toca la puerta y escucho sus pasos bajar por las ruidosas escaleras de maderas.

Eso es lo único que no me gusta de esta casa: esas ruidosas escaleras.

Me encamino al baño y veo mi rostro en el gran espejo que hay en él. Los espejos definitivamente no son mis objetos preferidos. Mi cabello es un desastre; está tan enredado que me da miedo introducir un cepillo o un peine en él. Peleo conmigo misma para tomar una decisión, si peinarlo o no. Decido no hacerlo porque sé que, si me peino, se me irá todo el tiempo solo desenredándolo. Me doy una rápida ducha sin mojar mi cabello y ahora ha llegado la hora de lo que tanto odio: escoger ropa.

Para las chicas de tallas grandes es mucho más difícil encontrar algo para ponerse.

Una chica de talla normal puede colocarse cualquier y le quedará bien. En cambio, para las jóvenes como yo, es un verdadero martirio conseguir algo que nos quede bien y nos guste. Por esa razón detesto ir de compras.

Saco como diez camisas para comenzar con mi búsqueda por el “atuendo ideal”. La ruidosa música sigue inundando mi sistema auditivo. Creo que es rap o algo así, lo cierto es que es bastante rápida y ruidosa. Ignoro los ruidos y me pruebo la primera camisa. Voy al espejo y a penas al ver mi reflejo en el espejo, sé que no iré el primer día de una nueva preparatoria con esta prenda. Mis hombros que van desnudos se ven más grandes de lo que ya son. Además, se ajusta mucho a mi pronunciada barriga. Me zafo de esta por encima de mi cabeza y la arrojo a un lado de mi cama. Voy por la segunda opción.

Cuando voy al espejo, mis ganas de seguir probándome camisas… desaparecen. Esta segunda opción se ve espantosa; mis hombros esta vez están cubiertos, pero mis brazos siguen viéndose muy gordos. Parezco un barril con una camisa.

Me desplomo en el colchón.

—No quiero ir —grito con fuerza con mi rostro clavado en la almohada.

Mi madre abre la puerta de mi habitación de golpe. Por suerte, la toalla que he rodeado alrededor de mis caderas cubre mis partes íntimas, sino me ve desnuda.

—Selene, aún no estás lista —refunfuña al encaminarse a toda prisa hacia mí.

—No encuentro nada que me quede bien —musito.

Dejo ver mi cara.

Ella toma una de las prendas que hay regadas en mi recámara.

—Esta se te debe ver hermosa.

Estudia la tela.

Me siento en la cama y contemplo la camisa que según ella “se me vería hermosa”. Es hermosa, pero en mí se vería horrorosa. Es un modelo que a una chica flaca se le vería perfecta.

Niego y veo la camisa con desaprobación.

—No me pondré eso —aseguro cruzándome de brazos.

Mi madre busca con la mirada otra solución, camina hasta mi cama y toma otra.

—¿Qué tal esta?

Agradezco que mi madre quiera ayudarme… La verdad es que no lo hace. Esta vez me muestra una camiseta que deja ver parte del abdomen. No quiero parecer Winnie Pooh el primer día de clases.

—Esa es peor, mamá —chillo.

Pongo los ojos en blanco y me coloco de pie por completo. Camino hasta mi guardarropa.

No quiero volver a los suéteres holgados, mas no tengo otra opción. Con rompa ancha me siento mejor, siento que me escondo de todas esas personas que quieren herirme.

Mi madre resopla: —Otra vez te pondrás esa ropa ancha.

Ve que saco un suéter negro del armario. Mi mamá me ha pedido que deje de usar este estilo; ella quiere que me acepte tal como soy. Sin embargo, el problema es que no puedo ir por la vida mostrando el cuerpo del que tanto me avergüenzo.

—Sí, mamá. Seguiré usando esta ropa. —Me quito la camisa que me hace parecer un barril.

Me coloco con entusiasmo el suéter.

—Eres muy hermosa, Selene. —Deja a un lado la prenda que tiene en sus manos y se sienta en mi cama—. Sabes que eres hermosa, ¿verdad?

Quiero gritarle que deje de mentirme, pero en vez de eso le sonrío y asiento.

—¿De dónde viene esa música? —curioseo para que mi madre no comience a hablar sobre lo bella que soy y todas esas mentiras.

Ella mira a través de mi ventana.

—Parece que el hijo de nuestros vecinos sí está feliz por comenzar la preparatoria. —Se pone de pie y camina hasta mí—. En diez minutos nos vamos, así que apresúrate.

Me da un suave beso en la mejilla y desaparece de la habitación. Agradezco a los cielos que se haya ido.

Sigo con mi rutina, hasta que por fin consigo un pantalón que me gusta cómo me queda. La verdad no me gusta del todo, pero no puedo exigir mucho, al menos se me ve mejor que los demás que me he probado.

Termino de lavar mis dientes. Al finalizar, recojo mi cabello en una desordenada cola de caballo.

—¡Vamos, Selene! —ladra desde abajo.

Me escruto por última vez en el espejo. No muy satisfecha con lo que veo, salgo del baño, tomo el libro de mitología griega y salgo de mi cueva.

Cuando llego a la sala de la casa, mi madre me entrega mi bolso.

—He guardo tu desayuno en él —me informa.

Lo tomo y guardo el libro.

—Gracias, mamá.

Busca las llaves del auto, que están en una de las mesas de la sala, y vuelve a mi altura.

—Ahora sí nos vamos.

Me toma por la mano y me guía hasta la puerta de la casa. Juntas salimos. Ella se sube al carro y se sienta en el asiento del conductor. Entretanto, yo lo rodeo y me deslizo en el asiento del copiloto. Dejo mi bolso a un lado, me coloco el cinturón y ella hace lo mismo.

—¿Lista para esto?

Me encuentro con sus ojos.

—No —contesto con firmeza.

Ella se carcajea.

—Eres tan obstinada como tu padre.

Pone en marcha el auto y yo solo me dispongo a ver por la ventana. El viaje se me hace tan corto que perece que solo han pasado pocos segundos cuando aparca.

—Llegamos, pequeña.

Mi estómago se contrae al escuchar eso. Trago saliva y siento cómo mi respiración comienza a acelerarse. Veo a mi alrededor; distintos jóvenes caminan con emoción a la entrada de la preparatoria, algunos ríen y otros no se ven muy felices (yo estoy en el grupo de los que no están muy contentos).

—Mamá... no estoy prepara...

Su mano toma una de las mías y la acaricia.

—Sé que te irá muy bien hoy, cariño —sus palabras son tan dulces que me tranquilizan.

—Estaré bien —mascullo tomando el bolso.

Salgo del auto y acomodo el bolso en mis hombros para colocarlo detrás de mi espalda. Camino con confianza hacia la entrada de la preparatoria, pero esa confianza se esfuma cuando veo a una chica hermosísima salir de un lujoso auto. Su largo cabello castaño cae por toda su espalda, su ropa es justo a su medida, sus ojos azules son preciosos y sus dientes se ven esplendidos. Varias chicas corren a ella cuando la ven.

—Melanie, estás hermosa.

Abrazan a la joven. Ella sonríe.

Muevo mi cabeza. Mis ojos van desde la chica hasta mí; miro mi ropa y mi cuerpo. Mi pecho se aprieta con fuerza y me coloco lo capucha de mi suéter para intentar ocultar mi gordo rostro.
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He logrado encontrar el salón donde se supone veré mi primera clase del día. Al entrar, todos los que se encuentran dentro se giran hacia mí. Puedo sentir cómo mi sangre sube hasta mis mejillas. Bajo la mirada y me encamino a los asientos más retirados de todos para sentarme. Puedo escuchar los murmullos y las risas detrás de mí.

«Ya comenzó mi tortura».

No levanto mi mirada en ningún momento, solo la tengo calvada en la mesa que tengo frente a mí. Al lado de mi silla hay otra y quiero moverla de lugar para que nadie se siente conmigo, pero mis piernas no funcionan, así que la dejo allí y solo espero oír que el profesor o la profesora entre por esa puerta. Ese sonido no tarda en llegar.

—Buenos días, alumnos —la voz de un hombre hace que por fin levante mi vista. Es un tipo muy bien vestido de aproximadamente treinta y cinco años, lleva unas gafas redondas y muchos papeles debajo de su brazo—. Busquen sus asientos, jóvenes —pide a los chicos que siguen de pie.

Tengo la oportunidad de mirar a mi alrededor; una chica bastante simpática está sentada adelante con una morena, ambas se ríen y voltean hacia mí. Bajo mi mirada de golpe y mis manos comienzan a sudar.

A cualquiera de esas dos chicas le quedarían perfectas las camisas que me probé esta mañana.

—Buenos días, profesor Zorrilla —oigo una voz de una chica saludando al profesor, pero no soy capaz de levantar mi interés.

—Comenzaré con mi clase —comenta el susodicho. Todos los que aún siguen de pie corren a sentarse en sus respectivos asientos—. Quiero que saquen sus libros y busquen la página catorce —nos indica.

Me zafo de mi bolso y en él busco el libro que ha pedido el profesor.

Doy la página, la cual habla sobre el gran filósofo Aristóteles.

—¿La página habla sobre Aristóteles? —inquiere un joven.

Mis ojos lentamente se posan en él; es un chico de cabello castaño, orbes negros, cuerpo bastante ejercitado y hoyuelos en sus cachetes.

—Sí, Justin, esa es la página —contesta el maestro—. Quiero que lean un poco sobre los pensamientos de Aristóteles y me hagan un breve análisis.

Comienzo a leer, pero un ruido hace que dé un pequeño brinco. Alguien ha golpeado la puerta con fuerza. Levanto mi mirada. El profesor se encamina a la puerta y la abre. Por un momento me quedo sin aire al ver al chico que se encuentra detrás de la puerta; es el chico más guapo que he visto. Va vestido con jeans a la moda, una camiseta negra que hace que su abdomen muy bien trabajado se marque, una chaqueta negra con gris, a un lado de esta está plasmado el logo de la preparatoria, un pequeño reloj plateado decora su muñeca y Nike blancas. Su lacio cabello peinado a la perfección y sus luceros verdes son como brillantes estrellas.

—Buenos días, profesor —saluda.

Una genuina sonrisa se estira en sus labios dejando ver un poco sus dientes muy blancos.

El profesor pone cara de fastidio.

—¿Este año seguirá llegando tarde a todas las clases, joven Brett? —inquiere con su entrecejo fruncido.

Él se ríe y toma los hombros del profesor.

—Haré lo que pueda para llegar a tiempo.

Lo suelta y va a encaminarse a una de las sillas, cuando la voz del profesor lo detiene.

—Señor Herrera, se sentará en el último asiento —manda al girarse en su dirección.

El chico exhala con fuerza y por su expresión sé que no le gusta recibir órdenes.

—Brett, hermano, qué bueno volver a verte —el tipo que el profesor ha llamado por el nombre Justin, saluda al chico que ha llegado tarde.

Se aproxima a su altura y se saludan con la mano.

—Señor Brett, vaya a sentarse en el asiento que le he indicado —repite el profesor con voz seria.

El gesto del chico se endurece, pero al final obedece. Cuando veo que se está acercando a mí, me doy cuenta que se sentará a mi lado. Mis nervios comienzan hacer de las suyas.

«Trágame, tierra».

Cuando el chico se sienta a mi lado, los ojos del profesor caen sobre mí.

—¿Eres la nueva? —me pregunta. Siento que me quedo sin aire y lamo mis labios para evitar que tiemblen—. Por favor, ponte de pie y dinos tu nombre —ordena al no obtener respuesta por mi parte.

Todo mi cuerpo tiembla.

—Me... me llamo… —me quedo en silencio sin poder proseguir.

El chico que se llama Justin hace un ruido con su nariz e imita el ruido que hacen los cochinos. Todos los que se encuentran en el salón se ríen, incluyendo al chico que está sentado a mi lado.

—Justin, eso es irrespetuoso. —El adulto lo mira desaprobación. Sus ojos vuelven a mí—. ¿Puedes decirnos tu nombre?

Trago saliva con dificultad. —Me llamo Selene —mi voz tiembla tanto que siento podría quebrarse.

—Bienvenida, Selene.

Levanto el rostro y esbozo una pequeña sonrisa para agradecerle al amable hombre. Él se gira al pizarrón y en ese momento escucho su voz, la voz del chico de luceros verdes que se ha sentado a mi lado.

—Bienvenida, gorda —susurra.

 




Capítulo 2

Me quedo quieta, el ritmo cardiaco de mi cuerpo se acelera y mi estómago se siente repentinamente vacío. Toda mi vida he recibido esta clase de sobrenombres, pero siempre me siento igual de mal cuando me los dicen.

A mi mente llegan las palabras que me dijo mi antigua profesora de biología la última vez que la vi:

«Selene, tienes que ser fuerte. La vida se hizo para sufrir, pero después de todo podemos llegar a hacer felices»



Analizadas estas palabras, entiendo que solo me lo dijo para que creyera que en algún momento sentiré lo que las personas llaman “felicidad”, pero ¿alguien realmente es feliz? La respuesta a esa pregunta es un rotundo NO. A todos nos falta algo para llegar a ser felices.

La voz del profesor me saca del trance en el que estoy sumergida.

—¿Qué ha dicho, joven Brett?

Él aclara su garganta: —Nada, profesor.

Se ríe un poco y puedo sentir su pesada mirada sobre mí. Mis ojos están clavados en el libro que tengo frente a mí, mas no estoy leyendo, solo estoy sintiéndome mal.

—Señorita Selene, ¿está bien?

Lamo mis labios, los cuales están otra vez resecos.

—Sí —respondo titubeante.

—Muy bien. Señor Brett, saque su libro y busque la página catorce         —indica—, debe realizar un análisis de lo que lea en esa página.

Se ríe con arrogancia.

—Le realizaré el mejor análisis —asegura.

Todo el salón se queda en completo silencio. Sin embargo, mi mente vuelve a oír esas palabras.

«Bienvenida, gorda».

Muchas veces las personas piensan que sus palabras no afectan a las demás. Están seguros que al irse a dormir las personas de las que se han burlado solo cierran sus ojos y sueñan con bonitas cosas, y están tan equivocado como la gente que afirma que Dios es solo una ilusión. Lo que ellos no saben es que esos sujetos de los que se han reído antes de dormir, lloran aferradas a sus almohadas preguntándose: “¿Por qué me toco este cuerpo?”, “¿tan mal me veo que solo se ríen?”, “Dios, ¿por qué no solo terminas con mi vida?”. Sé que todos los que sufrimos de acoso escolar alguna vez en nuestras vidas nos hemos hecho algunas de estas preguntas con lágrimas sin desbordar. ¿Que por qué lo sé? La respuesta es fácil: porque lo he vivido en carne propia día a día.

Muevo mi cabeza para dejar de pensar, quiero que los comentarios de las demás no me afecten tanto como lo hacen.

Tengo que respirar un par de veces para concentrarme por completo en lo que debo leer. Cuando me sumerjo en la lectura es como si me alma se trasladara a lo que estoy leyendo, lo vivo tan dentro de mí que todo me parece realista y me olvido de mi entorno. Solo existe el libro y yo.

Termino la lectura en pocos minutos, estudio todo lo que puedo y dejo lo más importante en mi cerebro para colocarlo en el análisis que ha pedido que realicemos el profesor.

En mi bolso busco mi cuaderno y un bolígrafo. Siempre he sido criticada por distintos profesores por usar bolígrafo en vez de lápiz, pero siempre me ha gustado escribir con lapicero.

Comienzo con mi análisis.

—He terminado. —Justin levanta sus dos manos al aire con una sonrisa de oreja a oreja.

Pongo mis ojos en blanco y vuelvo a bajar mi mirada a mi cuaderno.

«Es un auténtico inmaduro».

El profesor se levanta de su asiento y camina hasta el de Justin para verificar que terminó.

—Muy bien, Justin —comunica al cabo de un momento. Escucho el sonido del cuaderno impactar en la mesa y sé que lo ha dejado en su lugar.

—Gracias, profesor —replica Justin.

Me imagino que tiene una patética sonrisa de tono arrogante en su rostro.

—También he terminado, profesor —la voz del chico que está a mi lado habla.

En ese momento vuelvo a caer en la realidad de que tengo al hombre más guapo de este salón sentado a mi lado.

Los zapatos de vestir del profesor impactan en el piso. Estos provocan un sonido bastante estresante. Llega a nuestra mesa y toma el cuaderno del chico. Quiero levanta mi vista, pero no soy lo suficientemente fuerte para hacerlo. Tardan unos cuantos minutos cuando la voz del profesor vuelve a escucharse:

—Lo felicito, señor Herrera, es un muy buen análisis.

Deja el cuaderno en su lugar.

—Le dije que sería el mejor que leería —le recuerda.

Dejo de escuchar las voces a mi alrededor y me propongo terminar este análisis.

Cada cosa relevante la plasmo en lo que estoy escribiendo; me siento tan relajada al sentir que las palabras solo fluyen de mí hasta escribirse en una pálida hoja blanca.

Estoy a punto de termina cuando de nuevo esa voz me saca de mi zona de confort.

—Vamos, cerdita, puedes hacerlo —murmura. Hace que detenga mi mano en seco y me quedo paralizada—. Puedes hacer un análisis mediocre.

—Señor Brett, haga silencio.

—Solo estoy motivando a la nueva —bromea.

En ningún momento levanto mi vista.

Trago saliva y tomo el bolígrafo que tengo en mi mano con mucha más fuerza, tanta que la punta se rueda a un lado y daña todo lo que ya había escrito. Mis ojos se cristalizan, las lágrimas no tardan en nublar mi vista. Suelto el lapicero y todos mis ánimos de seguir escribiendo desaparecen.

Recuesto mi espalda en el espaldar de la silla y muerdo mi labio inferior para tratar de evitar que las lágrimas —que ya se hacen presentes en mis ojos— escapen. He vivido esto distintas veces, pero hoy el dolor que siento en mi pecho es el más fuerte que he experimentado, siento que se quema.

Casi todos han terminado el análisis, menos yo. El profesor al ver que no he levantado la mano para decir que terminé, se acerca a mi asiento.

Ha sido difícil, pero he controlado todo el dolor que sentía para evitar irme en llanto frente a todos.

—Señorita Selene, ¿puedo revisar su análisis? —cuestiona el profesor cuando llega frente a mi asiento.

Voy a tomar mi cuaderno que sigue abierto delante de mí, cuando él lo coge.

Mis ojos lentamente suben hasta que caen en el rostro del profesor. Los suyos estudian mi análisis, poco a poco sus orbes se agrandan y su expresión es de sorpresa absoluta.

«Ya también se burlará de mí», eso es lo que pienso al escrutar su expresión.

Cuando termina de leer lo que he escrito, suspira con fuerza y su expresión de perplejidad sigue dibujada en su rostro.

—¡Este es el mejor análisis que he leído! —Todos los chicos posan sus miradas en él. Sus ojos caen en los míos—. Tiene todo; redacción, signos de puntuación, coherencia… Tiene todo. —Sostiene mi cuaderno como si de eso dependiera su vida. Puedo sentir el rubor en mis mejillas—. Te felicito, Selene, de verdad que te felicito —lo dice con tanta emoción que algo dentro de mí se siente bien.

—Gra... gracias —vacilo.

Él vuelve a posar sus orbes en mi cuaderno y vuelve a leer lo que he escrito.

—Gracias a ti por escribir tan hermoso —suelta cuando termina de hojear mi análisis por segunda vez.

Cuando deja mi cuaderno en la mesa y se aleja de mi asiento, lo primero que hago es tomarlo para guardarlo en mi bolso, pero antes que pueda hacerlo, las manos del chico que está sentado en mi lado me toman. Mis ojos caen de golpe en los de él. Los suyos son hermosos; son de un verde tan intenso, tan único.

—Quiero ver lo que escribiste —sentencia.

Arrebata la agenda de mis manos.

No digo nada, las palabras no logran salir de mi boca. Con el rabillo del ojo veo cómo sus gruesos labios sobresalen como si estuviera analizando con mucho esfuerzo cada palabra que escribí en la pequeña hoja. Cuando termina de leer, cierra el cuaderno con rabia y lo deja sobre la mesa de golpe.

—Tu análisis da asco, al igual que tú —gruñe.

Empuja su silla hacia atrás, se coloca de pie y arregla su bolso detrás de la espalda.

—La persona con la que se sentaron hoy será su pareja de trabajo de todo el año escolar para todas las asignaciones que enviaré.

Las palabras del profesor me desconciertan.

«Esto tiene que ser una pesadilla».

El chico que camina como fiera detiene sus pasos en seco al oír la información que ha dado el profesor.

—No estoy dispuesto a trabajar con la chica gorda —reprocha con voz ronca y firme.

El profesor toma los documentos que hay en su escritorio para luego elevar su mirada hacia Brett.

—No aceptaré más ofensas en mi clase. El próximo que diga cualquier sobrenombre a la chica nueva será expulsado.

Arregla los documentos debajo de su brazo y acomoda sus gafas.

—No voy a trabajar durante todo el año con ella —me señala sin despegar su vista del profesor.

—Entonces está reprobado, señor Herrera —replica con fuerza.

Brett niega con su cabeza un par de veces y sin más, sale del salón.

El maestro lo sigue con la mirada hasta que desaparece.

—Nos vemos la semana que viene, chicos —se despide.

Sale detrás del joven de luceros verdes.

«Mi pareja de trabajo será Brett, el chico que solo me hace sentir mal».

 







Capítulo 3

«¿Irás a la fiesta?», «la fiesta será épica», «esta noche me recoges para ir a la fiesta».

Fiesta, fiesta y fiesta, eso es lo único que escucho mientras camino por los pasillos de la nueva preparatoria. Parece que esta noche darán una celebración que han estado esperando mucho.

Por mi parte yo solo pienso en que reprobaré la asignatura de filosofía por culpa de un chico engreído e inmaduro. Si mis padres se enteran que por él voy a reprobar, seguro vienen a armar un escándalo agudo para que se “hagan valer mis derechos”.

«Sí, así de dramáticos son».

Por esa razón no puedo dejar que ellos sepan lo que sucedió hoy. Debo mantener esto en secreto y buscar una forma de aprobar esta asignatura sin tener que trabajar con el guapo pero imbécil.

Sigo caminado por los pasillos con la capucha de mi suéter puesta en mi cabeza. Hay una gran multitud de adolescentes abrazándose con amplias sonrisas en sus rostros, los chicos se saludan con la mano y otros se abrazan como si de verdad hubiesen extrañado esta rutina. Muchas de las chicas me miran al pasar y se ríen. Eso ya me parece tan común que ni siquiera oigo lo que murmuran.

Es hora del receso para desayunar, así que algunos chicos se encaminan a las mesas que se encuentran detrás de la prepa. Todos charlan sobre sus impresionantes vacaciones y de lo bien que se la llevan con sus padres. Muchos mienten y lo sé por el tono de su voz, un tono presumido y sin nada de emoción.

Yo solo sigo mi camino hasta llegar finalmente donde muchos se reúnen para desayunar. El lugar es hermoso; mesas color rojas con asientos del mismo color y en las esquinas del lugar hay unas pequeñas bancas donde se sientan algunos para estudiar junto a un hermoso paisaje. Lindos árboles por todos lados y mariposas revoloteando.

Una sonrisa verdadera se dibuja en mis labios.

«Hasta ahora esto es lo mejor de esta preparatoria».

Visualizo una mesa libre. No lo pienso dos veces para correr hasta ella. Me siento en la silla de metal que está sujeto a esta; es una de esas mesas que tienen incluida una larga banca donde pueden sentarse varias personas. Mis ojos se clavan en el hermoso paisaje que tengo delante de mí. Me gustaría pasar todo el día solo viendo esto y sería la persona más feliz del mundo.

Tengo que volver a mi realidad y buscar en mi bolso mi desayuno. La siguiente clase es en algunos minutos, así que necesito desayunar lo más rápido que pueda. De mi bolso saco un sándwich de lechuga, tomate, jamón, queso y salsa. Cuando estoy a punto de abrir la bolsa plástica donde está envuelto, escucho una voz que me detiene.

—¡Hey, chica! Estás sentada en nuestra mesa.

Viro mis ojos hasta la chica que me está hablando. Es la misma que vi esta mañana bajarse de un impresionante auto. Sus ojos me ven de arriba abajo y hace una mueca de asco.

—Oye, gorda, te estoy diciendo que te levantes de nuestra mesa —vuelve a hablar, su voz tiene un tono lleno de fastidio.

Las chicas que la acompañan son tan hermosas como ella, todas tienen cuerpos muy bien definidos y atuendos cómodos pero atractivos.

—Esta chica como que sufre de algún problema de retraso. —La chica que está al lado derecho de la de cabello largo y ojos azules, se acerca a la mesa, toma mi bolso y lo arroja al piso—. ¿Ahora sí entendiste? —Clava sus orbes negros en los míos. Varias de las personas que están en el sitio voltean y se ríen.

Sacudo mi cabeza, entierro mi mirada en el piso, tomo mi desayuno y sin más, me levanto para recoger mi bolso. Puedo sentir las pesadas miradas de las chicas clavadas en mí.

—No me agradan las personas como ella —eso es lo último que escucho salir de la boca de la joven que esta mañana vi.

Observo a mi alrededor, ya todas las mesas están ocupadas. No tengo otra opción que sentarme en una de las bancas. Coloco mi bolso en mi regazo y contemplo mi desayuno.

—Hola.

Es una voz dulce. Entiendo por qué, pero siento una leve emoción. Subo mi interés hasta encontrarme con la mirada más sincera que he visto hoy. Es una chica como yo; es de contextura gruesa, sus ojos marrones tienen un brillo radiante y su sonrisa es un verdadero poema. Va vestida con ropa muy bonita (no ropa holgada como la mía) y la verdad es que se ve muy bien. Sus jeans van a la moda. Tiene una camisa color celeste que se amolda a su cuerpo, dejando ver sus brazos y converses negros.

—Entiendo, este es tu lugar.

Tomo mi bolso y voy a colocarme de pie, cuando ella me detiene.

—No, no, tranquila —replica tomando mis hombros para que no me levante—. Las dos podemos sentarnos.  —Camina a mi lado y se sienta con suavidad—. La banca es bastante grande para las dos —bromea sobre nuestro peso.

No sé por qué, pero me causa gracia.

—Creo que sí.

Me encojo de hombros.

—Soy Paola. —Estira su mano hacia mí, supongo que esperando recibir la mía.

Miro su palma. La mía comienza a temblar.

«Ya dije que no soy buena para hacer nuevos amigos».

Al ver que me he paralizado, ella toma mi mano y la sacude un par de veces.

—Tu nombre es Selene —me recuerda.

Frunzo mi cejo, pero relajo mi cuerpo. —¿Cómo sabes mi nombre?

Ella me suelta.

—Estaba en clase de filosofía cuando dijiste tu nombre.

Me quedo perpleja al escuchar eso, a ella no la vi, si es que no estoy mal.

—Lo... lo siento, es que no...

—No te preocupes, soy invisible para muchos —se ríe—. Los chicos fueron unos imbéciles contigo hoy.

Niego con mi cabeza. —He tenido que soportar cosas peores.

—Igual que yo. —Sus ojos se vuelven a la multitud que desayuna en las mesas—. Mi peso ha servido de mucho para que se burlen de mí e incluso me maltraten físicamente —prosigue sin aparta su mirada de lo que nos ven con tanta cautela.

La curiosidad me gana y viajo mi atención a lo que ella contempla. Me sorprendo al ver que a la persona que mira es Justin; él se encuentra sentado en una de las mesas con algunos chicos, todos tienen cuerpos atléticos y sonrisas... especiales.

—¿Por qué lo miras así?

Sus orbes rápidamente se vuelven a situar en mí, puedo ver el rubor en sus mejillas.

—Es que... bueno, es algo complicado —hace una pausa—, siempre me ha gustado.

Noto que ha sentido un alivio al confesar esto.

Por un momento solo hago silencio. No soy buenas para dar consejos de amor, bueno, ningún tipo de consejos.

—¿Por qué no se lo dices? —cuestiono al cabo de un momento.

Aclara su garganta. —Nunca se fijaría en mí —sus palabras suenan despreocupadas, pero en su mirada puedo notar que decir eso la ha destrozado—. Lo conozco hace tres años. Desde que lo vi sentí esas mariposas de las que siempre oigo hablar. —Veo cómo traga saliva con dificultad y sus luceros vuelven a la mesa donde está sentado Justin. Una chica hermosa encamina hacia a él y besa sus labios—. La verdad es que Justin tiene gustos muy diferentes a lo que soy.

Mi corazón se hincha y se presiona en mi pecho.

«¿Cómo esta chica puede solo sentarse a ver cómo el chico que le gusta se besa con otra?».

—Eso... no es justo —balbuceo en voz baja.

Sus bonitos ojos se apartan de la escena que sé que ahora es más dolorosa para ella.

—No importa, ya me resigné al rechazo. —Una amplia sonrisa se dibuja en su pecoso rostro.

Nos quedamos unos segundos en silencio.

—¿Entonces vamos en el mismo horario? —rompo el silencio.

—Sí. Este año dividieron los años en dos grupos y nosotras por suerte estamos en el mismo grupo —su voz suena tan emocionada que hace que yo también me emocione.

En ese instante pasa delante de nosotras el chico que ya odio, el mismo con el que tengo que trabajar por un año. Lo sigo con la mirada. Él detiene sus pasos frente a la mesa que antes ocupaba. La chica de cabello largo lo mira y se emociona. Se pone de pie, lo abraza y besa sus labios. Él responde a este beso haciéndolo más profundo. Aparto mi vista de la escena.

—Brett y Melanie… Su relación comenzó este verano —comienza a hablar al ver que he estado observando a esos dos—. El anuncio de su relación fue una gran sorpresa para todos. Cuando colocaron una foto juntos en sus redes sociales, se hizo viral. Fue compartida miles de veces y recibió demasiados, pero demasiados comentarios. Brett es el capitán del equipo de fútbol americano y catalogado como el chico más sexy de la prepa. Melanie es la hija de uno de los hombres con más dinero del estado. Su padre ha hecho donaciones a la preparatoria de sumas millonarias. Es una chica hermosa y, además, la líder de la agrupación principal de música. Actualmente son la pareja más envidiada. Es muy seguro que serán los reyes del baile.

La miro y ella me sonríe.

—Seguro que sí —respondo solo a lo último que ha dicho.

Unas chicas se sientan en la misma banca en la que estamos sentadas.

—Debemos ir a la fiesta, es de lo que todos hablan —dice una con emoción.

—¿Irás a la fiesta? —me pregunta Paola.

Frunzo mi ceño y hago que mis cejas bajen. —¿Qué fiesta?

Pone una mano en su frente con exageración.

—Había olvidado que eras nueva. Suelo olvidar las cosas —gorjea—. Pues Brett estará dando una fiesta esta noche en su casa. Ya sabes, por lo del nuevo año escolar.

Al escuchar que la fiesta la dará ese ser, niego con mi cabeza.

—No, no iré —contesto con firmeza.

Ni loca voy a esa fiesta.

 




Capítulo 4

Arreglo el bolso que tengo en mi regazo para cubrir mi barriga. Aunque tenga este holgado suéter, igual siento que todos pueden ver mi grasa.

Coloco mi atención en la amable chica.

— ¿Tú iras a esa fiesta? —inquiero.

Ella se encoge de hombros. —¿Por qué no?

«¡Porque somos unas gordas de las que todos se burlan!», grita mi mente. Sin embargo, como respuesta le brindo una sonrisa.

—A mí en lo particular no me gustan las fiestas —me defiendo.

Resopla.

—Somos adolescente, Selene. Debemos vivir como si fuera nuestro último día.

Sus palabras tienen tanta fuerza que me golpean con la realidad. Entiendo que mi autoestima está por el suelo, que no me valoro y no me tengo ni un poquito de amor propio.

La joven que tengo a mi lado tiene mi contextura y ella ve la vida diferente, la aprecia y se aprecia.

Pero ¿por qué yo no puedo lograr eso? ¿Por qué no puedo lograr amarme sin importarme el qué dirán?

Aparto mi mirada de ella, quizá por la vergüenza que estoy sintiendo en mi interior.

—Gracias —esas palabras escapan de mis labios.

— ¿Por qué?

—No lo sé. —Niego con mi cabeza—. ¿Por no burlarte de mí?

Ella se ríe con fuerza.

—Ya somos amigas.

La contemplo con tanta sorpresa. Nadie me había dicho “amiga”.

—E… ¿en serio?

Asiente.

—Claro que sí.

No puedo esconder la sonrisa que esbozo, pues me siento tan emocionada.

Paola y yo terminamos de desayunar. Juntas nos vamos a las clases que restan en el día.

Ver clases con Paola es muy divertido, aunque en algunas oportunidades recibimos ciertos comentarios no tan gratos; a ella parece no afectarle en absoluto lo que digan. Por suerte, en lo que resta del día, no hablé con el engreído de Brett. En toda la jornada estuvo retirado de mí y eso es lo mejor que ha podido hacer.

—Entonces ¿vas a esperar a tu madre? —inquiere Paola cuando salimos de la última clase del día.

—Sí, ella en unos minutos vendrá por mí.

Deja escapar todo el aire de sus pulmones.

—Yo me iré en el transporte escolar —musita. Pone los ojos en blanco—, eso es un verdadero desastre.

—Me lo puedo imaginar.

En mi mente se recrea un escenario en donde todos esos chicos están encerrados en un autobús. Algunos malhumorados, otros sonrientes y otros solo mirando por las ventanillas de sus respectivos asientos mientras desde atrás les arrojan algún pedazo de papel.

—Pero bueno, soy pobre y eso quiere decir que el bus es mi transporte favorito —dice con ánimo.

«La autoestima de esta chica me encanta».

Una risilla se escapa de mis labios. —Si quieres, podemos esperar a mi madre. Ella puede llevarte a tu casa.

Al escuchar mis palabras, Paola abre muchos sus orbes, pero rápidamente los aparta de mí.

—No, no es necesario —su voz comienza a sonar nerviosa. Eso me extraña—. Bueno, Selene, debo irme.

Me toma por los hombros y estampa un beso en mi mejilla.

Voy a abrir la boca para detenerla, pero ella ya se ha alejado de mí. Camina a toda prisa a la parada del transporte escolar.

Frunzo mi entrecejo.

—¿Qué le ocurrirá? —inquiero en voz baja.

La bocina del auto de mi madre hace que deje mis pensamientos a un lado. La busco hasta encontrarme con el color rojo de su auto. Me encamino hasta él y me deslizo en el asiento del copiloto. Me despojo de mi bolso y lo posiciono a mi costado.

—Hola, pequeña —me saluda.

Odio tanto que me llame así. No soy para nada pequeña, más bien: soy enorme.

—Hola —contesto no muy animada. Me pongo el cinturón.

—¿Qué tal tu día?

Inhalo para tomar una buena bocanada de aire.

«Pues ya reprobé filosofía». Eso es lo que me encantaría decir, mas no hago caso.

—Genial —miento

—Sabía que te iría magnifico.

La emoción de su tono es tan auténtica que me duele el pecho. No debería estar mintiéndole, pero no quiero que me avergüence más de lo que ya me he avergonzado yo misma y mi feo cuerpo.

Aprieto mis labios.

—Claro —es lo único que se me ocurre decir.

Mi madre, con una espléndida sonrisa en su rostro, pone en marcha el vehículo. Durante todo el viaje hacia la casa no dejo de pensar que le miento. La culpa me carcome.

—Oye...

Estoy dispuesta a decir la verdad.

—Antes de que digas algo, debo contarte algo que ocurrió hoy —replica—. Hoy conocí a nuestro vecino; es un hombre muy amable y lo mejor de todo es que su hijo también estudia en la preparatoria Nueva generación.

«¡Oh! Qué emoción».

—Mamá —llamo para decirle lo que ha ocurrido hoy.

—Espera, espera. El hombre me ha dicho que su hijo dará una fiesta esta noche y estaría encantado si asistes. Me aseguró que el joven irá a nuestra casa para invitarte personalmente —explica sin aparata su vista de la carretera.

«¿Una fiesta? No me digas que ahora el tarado de Brett también es mi vecino».

—¿Una fiesta? —indago con un hilo de voz.

Asiente con su cabeza.

—Sí, pero será algo sencillo, solo pocos amigos.

Respiro hondo al saber que Brett no es mi vecino, ya que su fiesta será una enorme. Por lo tanto, no podría ser el chico del que está hablando mi madre.

—Sabes que no me gustan las fiestas.

Gira una curva para adentrase a la entrada de nuestra calle.

—Sí, lo sé, pero ya que te ha ido tan bien en tu primer día de preparatoria, sería excelente que fueras a esa fiesta, así conocerías a más personas.

Muerdo levemente mi labio inferior. Quiero decir la verdad.

Sin embargo, el brillo de sus luceros no me lo permite. Ella está convencida que me ha ido bien hoy y no quiero arruinar esa felicidad que se hace notar en su expresión.

—Además, no creo que ese chico vaya a invitarme, mamá. Ni siquiera me conoce —trato de zafarme de ir a esa fiesta.

Estaciona en el garaje de nuestra casa.

—Hagamos un trato… —apaga el motor del auto y sus orbes cafés se clavan en los míos— si ese chico viene a nuestra casa para invitarte, le dirás que sí irás.

Lamo mis labios.

—Mamá…

—¿Trato, Selene?

La miro un poco mal, dejo caer mi cabeza hacia atrás y digo las palabras que ella quiere escuchar:

—Trato.

Sé que por dentro ella está saltando de emoción, mientras que yo me arrepiento de lo que comenté.

Entramos a la casa, mi madre habla de alguna ropa que puedo usar para ir a esta “pequeña fiesta”. Todas las opciones que me da me parecen peor que la anterior. Mi padre, que está sentado en el mueble frente al televisor, ladea su cabeza sobre su hombro para vernos.

—Hola, Selene.

Se coloca de pie e hipócritamente besa mi frente. Lo odio. Sé que es mi padre, pero yo he visto cómo mi madre sufre por él y eso me ha hecho odiarlo. También lo detesto porque tuve que heredar su enorme cuerpo. Sí, lo heredé de él, pues mi madre tiene un cuerpo esbelto.

Arreglo mi bolso en mi hombro.

—Voy a estar en mi habitación.

Me aparto de él. Sin más, me dirijo a mi recámara.

Ya estando sola, saco de mi bolso el libro de mitología griega y me pierdo en él.

Leo toda la historia de Poseidón, dios de los mares y conocido como Agitador de la Tierra. Es tan fascinante su historia que he perdido la noción del tiempo.

Mi madre entra a mi habitación como si estuviese muriendo de un infarto. No aparto mi interés del libro, solo lo desvío porque es mi mamá y la amo.

—¡Llegó, Selene! —Da algunos brinquitos.

Sacudo mi cabeza para normalizar un poco mi vista. Al levantarla de golpe, me ha quedado un poco borrosa.

—¿Qué hora es? —es lo que pregunto sin darle importancia a lo que me ha dicho.

Trata de controlar su emoción, pero solo su sonrisa la delata.

—Son las siete de la noche. —Se sienta en mi cama—. El hijo del señor Bruno ha venido a verte —me informa sin dejar de sonreír. No tengo idea de lo que está hablando, así que frunzo mis cejas—, viene a invitarte a la fiesta —me recuerda al ver la confusión en mi rostro.

«A la mierda, ahora debo asistir a la fulana fiesta», me digo para mis adentros.

—¡Ay! —Dejo el libro a un lado—. No quiero...

—Hicimos un trato —me interrumpe antes de poder terminar la oración.

Pongo mis ojos en blanco.

—No me mire así, señorita —me regaña al ponerse de pie—. Apresúrate, el chico está esperando por ti. —Cuando ya está en la puerta, se detiene y gira su cabeza hacia mí—. Por cierto, está bien simpático el muchacho.

Me río en silencio y ella termina de salir de la habitación.

Voy al baño y me escruto en el espejo. Como ya es común, mi cabello es un desastre y mi vestimenta no se queda atrás.

—Vamos, Selene. Solo debes salir allí para que te inviten a una estúpida fiesta.

Sin pensar en nada más, salgo.

Bajo las escaleras. Todo mi cuerpo rebota a medida que las bajo. No quiero pensar en eso, pero es en lo que siempre pienso mientras subo o bajo los escalones. Me encamino a la pequeña sala de nuestra casa, mas una voz me detiene en seco.

Es su voz, es la voz de Brett.

Quiero echar a correr. No obstante, mis piernas no reaccionan, me he quedado congelada.

Mi madre, al notar mi presencia, se levanta del mueble en el que está sentada.

—Selene, ya estás aquí.

El chico que está sentado frente a ella se coloca de pie y se gira en sus talones. Me encuentro con esos ojos verdes que desde esta mañana se han quedado grabados en mi mente.

Mi estómago da un vuelco. No puedo creer que este chico se encuentre en mi casa, ni que sea mi vecino. Él se ve tan sorprendido como yo; sus pupilas se dilatan cuando su mirada viaja por mi gran cuerpo. Puedo ver cómo me juzga por su expresión.

—Selene, ven aquí.

La voz de mi madre hace que rompa el contacto visual que tengo con el imbécil.

Vacilo al sacudir un poco la cabeza.

—No voy a ir a esa fiesta —dictamino.

Puedo notar la vergüenza en el rostro de mamá. Sus mejillas se ruborizan suavemente y me lanza una mirada asesina.

—Eso es grosero, Selene —me regaña. Se aproxima a mi altura y cuando ya está frente a mí, me toma por la mano y me obliga a caminar detrás de ella—. Él es Brett —señala al joven de cabello castaño y luceros verdes que me ha hecho sentir tan mal esta mañana.

Mis manos comienzan a sudar, pero en ningún momento levanto mi atención hasta él.

—Ya la conozco —espeta con frialdad—. Vamos en el mismo horario de la prepa.

Por fin elevo la vista hasta caer en su perfecto rostro. Él observa a mi mamá.

—¿En serio? —cuestiona ella.

Entrelazo mis manos para intentar que paren de sudar como lo están haciendo.

Él me ve y siento cómo mi corazón comienza a acelerarse con fuerza. No lleva la misma ropa que tenía esta mañana. Ahora va vestido con una sudadera color gris, unos vaqueros al cuerpo, tenis negros y el mismo reloj de esta mañana decora su muñeca izquierda. Me sonrojo al ver que yo sí voy vestida con la misma ropa de la anterior jornada.

—Mamá —viajo mi mirada hasta ella—, yo no asistiré a esa fiesta.

— ¿Por qué no? —pregunta la fría voz de Brett.

Aprieto mis labios, ya que estos comienzan a temblar. Trago saliva, pero no despego mi interés de mi madre.

—Solo no quiero ir —respondo. El nerviosismo se siente en mi voz.

Suspira con fuerza.

—Bueno, si cambias de opinión, la fiesta comenzará a las nueve. Espero puedas ir —replica.

«Además de ser un imbécil, es un gran mentiroso».

—Ella irá —asegura mi madre, sonriéndole con amabilidad a Brett.

«¿Qué ha dicho? ¡Está loca!».

Quiero quejarme, pero Brett impide que lo haga.

—Entonces te espero. —Me sonríe. Su sonrisa es hermosa—. Fue un placer conocerla —le comenta a mi querida mamá.

El rostro de ella se ve maravillado, es como si estuviese viendo un dios o algo así.

—El placer es mío, Brett. Me encanta saber que ahora podrás ser amigo de Selene —contesta sin despegar su mirada de la suya.

«Sí, claro, seremos los mejores amigos».

Si mi madre supiera que este chico fue un grosero conmigo esta mañana y que reprobaré filosofía por su culpa, seguramente no lo vería tan maravillada como lo está viendo ahora.

Brett hace un leve movimiento con su cabeza. Sus penetrantes ojos verdes ruedan hasta lo míos.

Una sonrisa maliciosa se dibuja en sus gruesos labios y con un arco de cupido pronunciado.

—Buenas noches —se despide.

Gira en sus talones para terminar de irse de la casa.

Mi mamá camina detrás de él.

—Te acompaño a la puerta.

Quiero decir tantas cosas, pero me reprimo de hacerlo. No quiero que mi madre se preocupe por lo que me está pasando, ya ella tiene muchos problemas como para que yo solo le agregue más.

 




Capítulo 5

—Este vestido hace juego con tus ojos —habla mi madre al estirar el vestido gris sobre mi cama. 

Estoy con mi ceño fruncido y mis brazos cruzados.

—Ya te dije que no iré —le recuerdo con voz seria. Ni siquiera miro el vestido.

Jamás en mi vida he usado un vestido. Mi madre insistió en comprarme este para usarlo en una “ocasión especial”, lo que ella no sabe es que nunca llegará esa ocasión especial.

Mi madre resopla y se encamina hacia mi guardarropa, busca algo dentro de él.

—Esta camisa es espectacular —me la muestra.

De verdad es espectacular, pero con un escote bastante pronunciado en la espalda.

«Ni loca uso eso».

Exhalo: —Mamá, ¿no me estás escuchando?

Arrugo mucho más las cejas. Sé que ahora mi rostro se ve molesto.

Deja caer sus manos, al igual que sus orbes.

—Selene, por favor —murmura. Mi corazón se rompe en miles de pedazos cuando levanta su vista, pues está tan rota que un nudo se comienza a formar en mi garganta—. Quiero que comiences a socializar, necesito que seas una adolescente que ame su vida —sus palabras están llenas de tanta sinceridad que se quiebra un poco.

La frase que me dijo Paola se hace presentes en mi mente.

«Somos adolescente, Selene. Debemos vivir como si fuera nuestro último día».

Soy una adolescente y aunque quiera negarlo, sí quiero ir a esta fiesta. Claro que quiero ir, bueno, he querido ir a muchas fiestas, pero al solo pensar en todas las pesadas miradas sobre mí, mientras que las personas murmuran y se ríen, me desanima por completo.

Aclaro mi garganta e intento que el nudo desaparezca.

—Mamá...

—Te amo, Selene, y sé que muchas veces te reprimes de hacer bastantes cosas —hace una pausa y traga saliva—. Quiero que termines de entender que eres hermosa tal y como eres. —Deja la camisa a un lado y se me acerca. Toma mi rostro entre sus manos, obligándome a verla—. Tú eres perfecta.

Mi pecho duele, duele mucho. Sé que mi madre solo quiere hacerme sentir bien. Por amor de Dios, es mi madre, nunca dirá que soy horrible.

Asiento con mi cabeza tomando con dulzura sus manos.

—Iré a esa fiesta —suelto sin tener un ápice de consciencia.

Ella me sonríe y besa mi frente.

—Yo solo quiero verte feliz, mi niña.

Mis brazos la rodean, la abrazo con fuerza y aprieto mis párpados. En este momento quiero llorar, quiero contarle todo el acoso que he tenido que vivir por culpa de mi peso; las burlas, los insultos, las miradas de desaprobación y todo lo que ha conllevado a que mi autoestima esté por el subsuelo, pero no lo hago, solo me dedico a abrazarla.

Pasamos un rato solo así.

Lentamente me aparto.

—Iré a la fiesta, pero yo escogeré lo que me voy a poner —explico consiente de que escogeré ropa ancha.

Deja escapar todo el aire de sus pulmones.

—¿Elegirás ropa holgada?

—Así es.

Vira sus ojos.

—Bueno, por lo menos irás —acepta mi decisión.

Busco la ropa que más le conviene a mi cuerpo, o la ropa con la que me siento bien.

Me ducho, esta vez sí tengo que lavar mi cabello y desenredarlo.

Coloco solo un poco de maquillaje en mi rostro. Decido dejar suelto mi pelo castaño. Cuando está peinado, no se ve tan mal.

Me doy una última mirada en el espejo. Los jeans que me coloqué hacen que se recoja un poco la grasa de mi abdomen, pero igual sigo viéndome grande (creo que nunca dejaré de verme así). El suéter azul oscuro que he decidido colocarme, es hermoso. Por primera vez en mucho tiempo siento que algo se me ve bien y los Converses negros son tan cómodos que siento que estoy descalza.

La ruidosa música ya invade mis oídos, es muy fuerte el sonido y puedo escuchar los gritos de emoción que hacen algunas personas desde la casa de al lado.

—Bueno, Selene, vamos a hacer esto —me doy ánimos.

Quiero pensar que será una noche inolvidable en la que ninguna persona dirá ningún insulto o sobrenombre, donde todos me aceptarán tal y como soy. Pero ¿cómo me pueden aceptar los demás si no me acepto yo misma? A esa pregunta no le encuentro respuesta.

Muevo mi cabeza para dejar de pensar, me aparto del espejo y tomo mi teléfono, lo guardo en uno de los bolsillos de mi jean y salgo de mi recámara. Cuando llego a la parte de debajo de la casa, mi madre me ve; sus orbes se abren como platos.

—Estás hermosa. —Camina hasta mí y me toma por las manos—. Me gusta que te hayas aplicado un poco de maquillaje —agrega. Muy pocas veces me he maquillado, creo que eso no es lo mío.

En mi antigua escuela había muchas chicas que se maquillaban tan bien que con maquillaje parecían otras personas.

Le sonrío sin ganas.

—Creo que lo usaré más seguido —miento.

Me mira por unos segundos directo a los ojos, pero finalmente rompe ese contacto visual para revisar la hora en el pequeño reloj que decora su muñeca.

—¡Son las once de la noche! Ya vas muy tarde.

Comienza a empujarme para conducirme a la puerta.

—Mamá, yo puedo caminar sola —me río, pero ella no se detiene hasta que llegamos a la puerta.

Me giro.

—Gracias por ser mi mamá —digo de repente.

Su mirada se llena de una satisfacción inmensa. Pocas veces soy sentimental con mi madre, pero hoy más que nunca entiendo que es la mejor mamá de todo el mundo.

—Gracias a ti por ser mi hija —replica. Estampa un beso en mi mejilla—. Ahora es hora de divertirte.

Muerdo un poco mi labio inferior.

—Seguro que sí.

Salgo de la casa, mi madre se despide de mí con un movimiento de mano y cierra la puerta. Mientras camino a la vivienda de al lado, me doy cuenta que hay demasiados autos estacionados en la orilla de la calle, casi todos son sumamente lujosos.

«¿Cómo adolescentes de diecisiete años pueden tener carros tan lujosos?». Esa es la pregunta que me carcome.

Cuando llego frente a la puerta de madera, me paralizo, no sé qué hacer. Tengo que sacudir mi cabeza para poder apretar mi mano y tocarla con mis nudillos, pero cuando impactan en la fría superficie, se abre sola. La música del interior se vuelve mucho más aguda; el sonido es ensordecedor. En el interior de la casa veo a docenas de jóvenes. Y esta era la “pequeña fiesta” de la que hablaba mi madre. Nadie nota que he llegado, eso me tranquiliza. Muchos de los jóvenes que están en el lugar tienen vasos plásticos color rojo en sus manos, otros fuman drogas como si fuera algo sumamente normal y algunos se besan hasta que sus dedos viajan por el cuerpo del contrario.

—Per... permiso.

Un joven de cabello negro y ojos cafés, pasa por mi lado con una chica tomada de su mano. La joven va vestida con un short muy corto, un crop top que deja ver su muy trabajado abdomen y unos bonitos Nike. Ambos están más que tomados.

Empiezo a buscar a Paola, pero no logro visualizarla. Es este sitio hay muchas personas.

No he sentido ninguna mirada pesada sobre mí, todos parecen estar en lo suyo.

Siento que alguien se tropieza conmigo junto a una pequeña presión en mi hombro.

—Disculpa —grito para que el chico moreno pueda oírme a través de la música.

Él me sonríe. Por sus ojos rojos sé que ya se ha tomado varios vasos del líquido ese que llevan todos en sus manos.

—Tranquila —también grita. En sus manos lleva dos vasos—. Toma, para que comiences a disfrutar.

Me entrega uno.

Lo dudo antes de hacerme de él, pero a lo último lo agarro.

—Gracias.

Le sonrío con empatía y él sigue su camino.

El ambiente comienza a sentirse agradable, no sé por qué, pero la música me insta a mover mi cabeza. Le doy un sorbo al vaso que me ha entregado el amable chico de orbes marrones. Cuando el líquido baja por mi garganta, arrugo mi rostro, pues es un sabor amargo. Quizá sea vodka o ron, la verdad es que no lo sé. Es un licor bastante fuerte.

Me adentro más en la multitud. Todos están tan emocionados que rápidamente mi cuerpo también comienza a sentir esa emoción. Puede que siempre he estado equivocado con respecto a las fiestas y puede que no sean tan malas como lo había imaginado.

Cuando llego a la parte de atrás, me quedo aún más sorprendida. Visualizo una enorme piscina, a un lado hay un jacuzzi y muchas personas dentro de él. Muchas que están dentro de la piscina se ríen sin parar.

Y en ese momento me congelo.

—Viniste —la voz de Brett habla muy cerca de mi oreja.

Giro mi cabeza a un lado para mirarlo, en sus labios se ve una perfecta sonrisa. Solo asiento y aparto mi interés de él.

—Pues bienvenida, puedes tomar lo que quieras. En la cocina hay distintos tipos de alcohol —me explica en voz alta antes de alejarse de mí.

Bajo mis cejas, totalmente confundida.

«¿Qué le sucede? En definitiva, el alcohol cambia a la gente».
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Han pasado un par de horas desde que estoy en la casa de Brett, y la verdad es que me la he pasado muy bien, me he reído un montón y he hablado con personitas muy amigables. Ahora estoy sentada en un amplio mueble, el cual está vacío, ya que muchos se han ido a la piscina o alguna habitación. Cuando siento que alguien se acomoda a mi lado, me dedico a verlo. Es un chico de piel bronceada, cabello castaño, un poco desordenado, y ojos azules.

—Hola —me saluda.

—Hola —respondo.

Me sorprende que la música empieza a disminuir.

Estira su mano.

—Me llamo Marco.

Tomo su mano y la estrecho.

—Soy... Selene.

Lo suelto y lo miro con desconfianza.

Lame sus labios.

—¿Sabes? Quería hacerte una pregunta. —Bebe del vaso que tiene en su mano derecha—. Me preguntaba qué se sentiría tener sexo con una gorda.

Sus palabras se entierran en lo profundo de mi corazón. Sin embargo, cuando una de sus manos toca mi muslo, me coloco de pie de golpe.

—Qué... ¿qué te sucede?

El nudo que se ha formado en mi garganta hace que mi voz se quiebre.

Él chico también se incorpora.

—Que quiero tener sexo con una gorda. Créeme, tú eres la candidata perfecta —vocifera.

Los que están a nuestro alrededor, nos contemplan y murmuran.

Niego con mi cabeza, pero las palabras no salen de mi garganta.

Las manos del chico van a tomarme, pero yo retrocedo. Mis piernas se enredan y allí es cuando siento mi trasero impactar el piso. A mi alrededor explota una gran carcajada; todas las personas se carcajean. Mis ojos se cristalizan y, sin darme cuenta, las lágrimas descienden.

—Cuidado derrumbas la casa —gorjea.

Escucho muchas más risas.

Con toda la vergüenza del mundo, me yergo y salgo de la casa.

«Fui una tonta al pensar que podía pasar una noche diferente».

Mi rostro se llena de lágrimas, pero estas no son lo que de verdad importa, lo que importa es el fuerte dolor que siento en mi pecho. Siento que mi alma se ha roto en miles de pedazos.

Llego a mi casa y sin perder tiempo, me dirijo a mi habitación. Solo quiero acostarme para llorar en silencio.

Ya estando en mi cama, agarro mi almohada y la abrazo con fuerza, hundiendo mi cara contra ella para ahogar los fuertes sollozos que ahora escapan de mis labios.

«Siempre seré la misma gorda de la que todos se burlan». 

 







Capítulo 6

Brett

Fue gracioso ver cómo esa chica cayó al piso. Parecía algo así como ver un elefante cayendo sobre su gran trasero. Le pedí a Marco, mi mejor amigo, que lo hiciera, que molestara a la chica nueva, pero que se cayera fue lo mejor que pasó en toda la noche. Todos se rieron y ella salió llorando por la puerta de mi casa. Eso se llama realizar una fiesta épica.

Estoy terminando de vestirme, solo falta colocarme la camisa y la chaqueta para comenzar de nuevo una semana. Odio tanto los lunes. Ahora los odio mucho más, ya que en clase de filosofía debo sentarme en el mismo escritorio que la chica gorda.

Mi teléfono hace que deje atrás mis pensamientos; timbra un par de veces. Cuando lo agarro, veo el contacto que me llama.

Papá.

Pienso un momento antes de contestar, pero cuando no tengo otra opción, descuelgo.

—Hola.

—Hola, Brett, ¿cómo estás? —me pregunta.

«Solo, como siempre». Eso es lo que pienso, mas no lo digo.

—Bien —miento.

Mi madre nos abandonó cuando yo solo era un bebé. Desde entonces, solo ha trabajado muy duro para darme lo que necesito. La verdad es que lo ha hecho muy bien, dado que tengo lo que quiero. Sin embargo, la felicidad nunca es completa. Desde muy pequeño mi padre se ha ido a distintos viajes, dejándome completamente solo. Aunque no lo demuestre, me hace falta el amor de mi padre.

Suspira.

—Qué bueno, hijo. —Hace una pausa. Esa pausa no quiere decir nada bueno—. Tendré que quedarme tres semanas trabajando —suelta.

De eso se trata mi vida, así que ya ni me afecta.

—Está bien. Tengo que ir a la prepa. Adiós.

Él va a decir algo, pero finalizo la llamada antes de que pueda hacerlo.

Por un momento solo me quedo mirando la pantalla de mi IPhone con deseos de que vuelva a marcar para decirme que solo bromeaba y que en unas horas estará en casa. No obstante, en lo profundo de mi ser sé que eso jamás ocurrirá.

Arrojo el teléfono en la cama. Cojo una camisa negra de mi guardarropa y me la pongo por encima de la cabeza. Bajo hasta el primer piso, de allí agarro la chaqueta de la prepa y las llaves de mi auto. Reviso la hora en el reloj que decora mi muñeca. Son las 7:50 a.m.

—¡Mierda! Voy a llegar tarde.

Camino hasta el mueble, me aferro a mi bolso y a toda prisa salgo de la casa.
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Selene:

Ya hoy se cumple una semana de la fiesta a la que nunca debí asistir. Las burlas y los insultos han aumentado; en los pasillos de la prepa se escuchan los sobrenombres que muchas personas han inventado para mí. Toda esta semana ha sido tan traumática que en varias oportunidades me he encerrado en el baño a llorar.

No se dan cuenta, pero los apodos afectan la autoestima de los demás, generando así problemas de identidad. Más que todo cuando son discriminatorios, resaltan defectos físicos y de comportamiento. Mi autoestima ahora está peor que nunca y es gracias a eso, a los malditos apodos.

—Hola, cariño —escucho la suave voz de Paola.

Por primera vez durante todo el tiempo que tengo sentada en el salón, levanto mi mirada. Todo el rato que llevo sin moverme solo he escuchado cómo los adolescentes hablan de mí sin ninguna discreción.

—Hola. —Vuelvo a bajar mis ojos hasta el escritorio.

Paola me dijo que no fue a la fiesta porque su padre no la dejó. Estoy un poco molesta por eso. Sé que, si ella hubiera estado conmigo, nada de lo que pasó habría sucedido.

—Oye —se aproxima a la silla que está libre a mi costado. No tarda en sentarse—, ya te dije que no escuches los malos comentarios, Selene.

Giro mi cabeza para poder verla.

—¿Cómo no quieres que escuche los malos comentarios, si es todo lo que escucho todos los días?

Quisiera que nadie notara mi presencia, pero mi enorme cuerpo solo hace que todos me noten.

Paola exhala con fuerza.

—Te entiendo, Selene, pero yo también he sido una chica de talla grande toda mi vida, y sí, he recibido muchos comentarios negativos e insultos, mas eso solo me ha hecho más fuerte, me han hecho creer en mí.

Su voz suena un poco rota. Eso me duele.

—No... no te preocupes por mí.

Ella asiente.

—Eres mi amiga, debo preocuparme por ti...

—¡Paola! —chillan.

Ambas miramos al joven que la ha llamado. Es un chico de cabello largo, ojos marrones saltones y bonita sonrisa. Va vestido con una camisa manga larga color roja con negro, junto a unos zapatos desgastados.

Un chico moreno que está sentado en los primeros asientos, suspira con fastidio.

—¡Ya volvió la marica! —exclama.

Señala con su mano al chico que ha llamado a Paola.

Todos lo contemplan, unos murmuran y otros se ríen.

Él se aproxima al asiento del que lo ha llamado “marica”. Camina un poco amanerado, pero no creo que por eso sea gay.

—Eres un imbécil, Andrés —gruñe sin aparta sus ojos del moreno.

Este se carcajea.

—Sí, soy un imbécil, pero al menos no soy un marica como tú —replica.

—¡Ven, Alex! —lo llama Paola al levantarse.

El chico de cabello largo mira mal al moreno y se acerca a nosotras. Paola lo abraza y él responde con felicidad.

—Yo también te extrañé, Paola —anuncia al percatarse que ella no desea alejarse de su cuerpo.

Cuando Paola por fin se aparta del cuerpo del chico, ella se gira hacia mí.

—Selene, él es Alex.

Él me sonríe. Su sonrisa es contagiosa, así que también sonrío.

—Soy Selene.

Me sorprendo cuando estiro mi mano.

Alex la estrecha.

—Es un placer conocerte.

El profesor de filosofía se adentra en el salón. Como el otro día, lleva muchos documentos debajo de su brazo.

—Buenos días, jóvenes. Por favor, todos busquen sus asientos.

Paola y Alex caminan unos puestos más adelante, los dos se sienta en el mismo escritorio.

«Que Brett no venga, que Brett no venga», eso es lo que me repito una y otra vez en mi mente. No quiero verlo.

Toda esta semana he intentado no hacer contacto visual con él, pero hoy debemos sentarnos en el mismo escritorio, y eso me enferma.

El profesor va a cerrar la puerta del salón cuando Brett aparece por ella. Hoy su cabello no se ve tan peinado, va muy alborotado. Igual se sigue viendo perfecto. La sonrisa que se dibuja en sus labios hace que solo lo observe con admiración.

—Le dije que me esforzaría por llegar a tiempo —le recuerda.

—Felicidades, ahora siéntese —responde con sarcasmo.

Las chicas que están sentadas en el escritorio de al lado, miran a Brett de pies a cabeza. Se lo están devorando con la mirada; una de ellas muerde su labio inferior mientras el deseo se nota en sus ojos azules. Cuando siento la presencia de Brett tan cerca de la mía, aparto mi mirada de las chicas y vuelvo a clavarla en el escritorio. Muchos de los que se encuentran en el salón lo saludan como si se tratara de una celebridad o algo así.

—Con sus respectivas parejas me van a realizar un análisis sobre la filosofía, pero este análisis debe ser muy bien elaborado y extenso, ya que tendrán que defenderlo delante de todos sus compañeros —nos explica el profesor.

«No puede ser».

Hablar en público es uno de mis tantos miedos, no podré hacer esto.

—¿Ambos deberán defenderlo o salo lo puede defender una persona? —inquiere una morena de orbes negros.

—Ambos deberán defenderlo. De la página dos a la doce del libro hay una gran información sobre este tema, pueden leer y de allí sacar un poco de información.

«¡Ay, no!».

Brett saca de su bolso el libro. Por mi parte, solo me quedo en silencio, no me muevo.

—Oye, debemos realizar un extenso análisis —espeta.

Muevo mi cabeza.

—Yo... yo no puedo defenderlo —confieso.

Él se ríe.

—Pues mi calificación está en juego, así que deberás defenderlo, quieras o no.

Alzo mi vista hasta que me encuentro con sus luceros verdes.

Trago saliva.

—No puedo —repito.

Sacude su cabeza, haciendo que su cabello caiga en su frente.

—Solo hagamos el jodido análisis y luego hablamos sobre esto                  —sentencia.

Comenzamos con la realización de nuestro análisis.

Brett ya ha leído algo de la información y empieza a escribir. Yo sigo leyendo cada cosa que me parece importante, la dejo en mi cabeza y sigo con la lectura.

Cuando termino de leer, miro al chico que está a mi lado. Él sigue escribiendo y espero que culmine.

—¿Puedo leer? —señalo el análisis que “los dos debíamos realizar”.

Toma el cuaderno y de mala gana me lo entrega.

Todo lo que leo está muy bien explicado, pero hace falta argumentar muchas cosas. Falta información importante que se ha quedado en mi cerebro. Tomo su lápiz, no me he dado cuenta que es el suyo, así que solo me concentro en escribir.

Dejo algunas cosillas que ha colocado él, pero le agrego algo más que para mí es relevante. Por ejemplo, coloco que la filosofía se distingue del misticismo, el esoterismo, la mitología y la religión por su énfasis en los argumentos racionales sobre los argumentos de autoridad, y de la ciencia, porque generalmente realiza sus investigaciones de una manera no empírica, sea mediante el análisis conceptual,  los experimentos mentales, la especulación u otros métodos a priori, aunque sin desconocer la importancia de los datos empíricos.

Brett en lo que escribió quiso solo explicar de lo que trata esta ciencia que significa «amor a la sabiduría», pero no reflejo algunas cosas que son relevantes.

Cuando termino de escribir, le muestro.

—Esto es lo que se me ha ocurrido.

Dejo el cuaderno frente a él.

Me ve con su ceño fruncido, pero finalmente agarra el cuaderno y comienza a leer. Dejo de mirarlo.

—¿De dónde sacaste toda esta información? —indaga al cabo de unos minutos—. Eso no está en el libro.

No levanto mi mirada. Puedo sentir el rubor en mis mejillas.

—He leído algo sobre filosofía —tartamudeo.

Toda mi vida me he intentado esconder leyendo, me encanta dejarme llevar por la lectura.

—Mírame a los ojos cuando me hables —dictamina.

No soy capaz de verlo. Mis manos sudan y mi corazón se acelera al escuchar su frío tono.

«Definitivamente este será el año más largo de mi vida».

 




Capítulo 7

Selene

Todos aplauden al terminar la presentación de Justin y su compañera. Es una chica de piel blanca, ojos color miel y cabello negro muy bien peinado. Su confianza al momento de defender su análisis es enorme. Me encantaría poder desenvolverme como lo hace ella.

El profesor aplaude solo dos veces. Con su dedo índice empuja sus gafas y así acomodarlas.

—Ha sido una muy buena presentación, jóvenes —los felicita. Sus orbes se posan en la hoja blanca que tiene frente a él—. Tienen un nueve —agrega.

La chica abre mucho su mirada con emoción.

Camina hasta Justin y le brinda un corto abrazo.

—¡Lo hicimos! —exclama dando pequeños saltitos.

Mi interés cae en Paola. Ella mira la escena, puedo ver cómo su expresión se convierte en una de gran incomodidad.

El ruido que hace la silla que está a mi lado hace que aparte mi vista de golpe de mi amiga. Brett se ha colocado de pie. Sus luceros verdes se enfocan por completo en mí, todos los músculos de su mandíbula están tensos.

—Ahora vamos nosotros —ordena.

«¡¿Está loco?!».

Quiero gritarle que no voy a pararme delante de todos estos chicos para hablar de ningún tema, pero la voz del profesor no deja que diga ni una palabra.

—Muy bien, ahora Selene y Brett defenderán su análisis —anuncia al viajar su atención en nosotros.

Trago saliva. Los nervios comienzan a hacer de las suya, mis manos sudan con intensidad y mi labio inferior tiembla un poco.

—Vamos.

Con sus largas y muy bien ejercitadas piernas, Brett se encamina al frente de la clase.

Mi mundo empieza a dar muchas vueltas, siento hasta náuseas. Nunca he sido buena para hablar en público, ni siquiera lo he intentado. En mi antigua escuela cuando debía exponer o hablar en público, salía del salón y no lograba decir ni una palabra. Hoy va a pasar lo mismo, lo sé.

Los ojos de todos caen sobre mí, eso no ayuda en nada.

—Señorita Selene, puede venir aquí —pide el profesor con una sonrisa.

Por un momento solo me quedo paralizada. Quiero levantarme y salir corriendo.

Sacudo mi cabeza un par de veces y limpio el sudor de las palmas de mis manos con mis jeans.

—Pro... profesor —titubeo—, yo no voy... a defenderlo.

Me ve y su sonrisa desaparece remplazándose por una línea recta.

—Si no defiende su análisis, ambos tienen cero —me advierte.

Su entrecejo está tan fruncido que una arruga se marca en su frente.

Voy a asentir con mi cabeza, cuando veo a Brett aproximándose a mí como una fiera. Su rostro se ve serio.

Trato de buscar alguna emoción en su mirada, pero no lo logro.

—Ambos defenderemos este análisis.

Se hace de una de mis manos y me obliga a colocarme de pie. Siento una extraña sensación al sentir su mano apretar la mía.

—Señor Brett —la voz del profesor hace que él se detenga en seco. Su pecho sube y baja—, suéltela.

El agarre que Brett tiene en mi mano se debilita. Por fin me suelta.

Trato de arreglar el suéter azul oscuro con el que voy vestida. Siento que todos pueden ver mi gran barriga, aunque esté completamente cubierta, siempre tengo esa horrible sensación.

—No voy a reprobar solo porque una…

Aprieta los labios y sacude su cabeza.

El maestro lo contempla, luego a mí.

—Vamos, Selene —se coloca de pie—, sé que lo harás fantástico.

Me sorprende el tono dulce de su voz.

Entrelazo las manos y bajo mi mirada.

—Yo... no creo que pueda —confieso.

Escucho algunas risas a mi alrededor.

«De esto se trata mi vida, burlas y risas por doquier».

El profesor mira con desaprobación a los chicos que se han reído, pero su mirada vuelve a enfocarse en mí.

—Claro que vas a poder —me asegura.

Su sonrisa es tan sincera que por un momento me siento confiada.

Por un momento entiendo que puedo lograr todo lo que me proponga.

Asiento levemente con mi cabeza. —Lo haré.

Puedo sentir cómo Brett me escudriña. No tardo en encararlo.

Él es quien rompe el contacto visual, pone en marcha sus pasos y vuelve a colocarse delante de todos los chicos. Suspiro y me encamino hasta él, me posiciono a su par.

El profesor vuelve a tomar asiento y nos lanza una mirada para que comencemos con nuestra defensa. Brett es el primero en hablar; explica todo lo que es la filosofía. Escucho con atención lo que suelta; usa palabras muy técnicas y su ronca voz solo hace que toda la información que sale de su boca sea más entretenida. Pero la realidad me golpea, todas las personas que se encuentran en el salón me ven. Miradas llenas de críticas y burlas. Clavo mis ojos en el piso gris. No puedo volver a levanta mi mirada para ver cómo todas esas pupilas me juzgan. Muchas de las chicas que me ven sé que están pensado: «Ojalá nunca tenga un cuerpo como el de ella».

—¿Alguno de ustedes puede hablarme de Sócrates? —inquiere el profesor, pero su pregunta no es solo para Brett y para mí, es para toda la clase.

Justin resopla.

—Eso no fue lo que usted nos pidió investigar —se queja.

—Todos ustedes deberían saberlo —replica el profesor.

Yo sé quién fue Sócrates y toda su historia. Mi interés se posa en el rostro de Brett, él parece no tener idea de lo que está hablando el profesor. Lo diré, diré lo que sé.

—Sócrates... Sócrates fue un filósofo clásico griego considerado como uno de los más grandes, tanto de la filosofía occidental como de la universal —suelto, pero no despego mis orbes del suelo.

Con el rabillo del ojo veo cómo el rostro del profesor se gira hasta mí.

—¿De quién fue maestro?

Tomo una bocana de aire.

—Fue maestro de Platón, el maestro del gran filósofo Aristóteles. Siendo estos tres los representantes fundamentales de la filosofía de la Antigua Grecia.

El profesor se queda un momento en silencio.

—¿Cuál fue la causa de su muerte?

Aprieto mis labios. Alzo la vista.

—Fue acusado en el trescientos noventa y nueve, antes de Cristo, de introducir nuevos dioses y corromper la moral de la juventud, alejándola de los principios de la democracia. —La confianza vuelve a inundar mi cuerpo—. Fue juzgado y declarado culpable. El envenenamiento fue el método que implementaron para acabar con su vida.

Ahora todos me contemplan. La sorpresa es notable en cada uno de sus rostros.

—¿Cuál es el nombre del veneno con el que acabaron con la vida de Sócrates, Selene? —Su cara se ve maravillada.

Una pequeña sonrisa se forma en mis labios al recordar que tuve que memorizar el nombre de este veneno por unos minutos.

—Cicuta, así se llama el veneno.

Mi voz salió firme.

El profesor pasa una mano por su rostro, zafándose de sus gafas.

—Eres... eres fantástica, Selene. —Vuelve a colocarse sus gafas—. Te felicito. Los felicito a ambos. —Toma su bolígrafo—. Tienen diez.

Anota nuestras notas en la hoja que tiene sobre su escritorio.

No me emociona, muchas veces he obtenido esta clase de notas. Solo me encamino a mi asiento y no digo nada más. Me siento en completo silencio. Brett llega a los pocos segundos.

—No entiendo —murmura—, no entiendo cómo rayos lo haces. —Me inquieto un poco ante sus palabras. Muevo mis piernas. Su penetrante mirada me estudia—. Dime cómo lo haces —exige.

Me encojo de hombros.

—No estoy haciendo nada.

Inhala.

—Olvídalo.
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Por fin a acabado otro día de infierno... No, es otro día de clases.

Todo lo que restó de la jornada, conocí a Alex. Es un amor de persona. Me encanta su carisma y su sentido del humor. Me dijo que, en efecto, es gay, pero él se acepta y con eso le basta.

«Otra persona que tiene mucha más confianza que yo».

Todo el tiempo estuve evitando mirar a Brett, pero en varias oportunidades sentí sus ojos sobre mí y eso me ha incomodado demasiado. No sé por qué este chico es tan...raro.

—¿Qué tal tu día, Selene?

La pregunta de mi madre hace que deje a un lado mis pensamientos. 

Me vuelvo hacia ella.

—Bien... obtuve un diez en filosofía.

Una gran sonrisa se extiende en su rostro.

—Esa es mi chica.

Todo el viaje a casa mi madre habla sobre mis tías que vendrán de visita por el día de su cumpleaños. Sí, este fin de semana mi mamá está de cumpleaños. La verdad es que mis tías me caen muy bien, pero mis primas… Ese ya es otro tema; ellas siempre me critican por mi peso y dicen que debo empezar a ir a un gimnasio, mas lo he intentado, de verdad he intentado cambiar mi cuerpo, pero no ha funcionado y solo me he sentido más mal.

—Si mis tías vienen, ¿también vendrán Génesis, Daniela y Claudia?

Deseo que su respuesta sea negativa.

—Claro que ellas vendrán.

«¡NOOOO!».

Exhalo: —Bueno, es tu cumpleaños.

El auto se estaciona y no lo pienso dos veces en bajarme.

No quiero que mi madre comience a hacer sus sermones de que mis primas son contemporáneas conmigo y por eso debería llevarme de maravilla con ellas.

Me adentro en la casa, mi padre no está. Dejo mi bolso en el mueble y subo a mi habitación. Necesito terminar de leer la historia de Hera, diosa del matrimonio y del parto.

Tomo el libro de mi mesita de noche, pero la luz que entra por mi ventana me parece demasiado fuerte, así que me levanto de mi cama para poder cerrar un poco la puertilla. Mi mano se congela. Mis ojos se encuentran con los verdes de Brett. Él está viéndome por la ventana de su habitación. Su habitación está justamente frente a la mía. Sus luceros no se apartan de los míos, me mira con demasiada intensidad. Tengo que mover mi cabeza para dejar de mirarlo.

Cierro por completo la puertilla.

Me quedo un momento solo tomando la ventana ya cerrada. Quiero que sus orbes desaparezcan de mi mente, pero no puedo, se han quedado grabados en ella.

Trato de controlar los latidos de mi corazón, mas no lo logro.

Brett me miraba como alguien que no quiere que lo dejen de ver, alguien que anhela que tu mirada siga prendada en la de él.

 




Capítulo 8

Brett

Esa joven solo quiere ser mejor que yo. Se hace la inocente, pero la verdad es que me odia y quiere vengarse.

No puedo soportar que ella sea mejor que yo.

Sacudo mi cabeza para dejar de pensar en la chica gorda.

Ahora tengo que concentrarme en el equipo de futbol americano, soy su capitán y ya los juegos se acercan.

Suspiro con fuerza tomando mi sudadera para vestir mi pecho y abdomen. El timbre de mi casa me informa que alguien me busca. Termino de abrochar mi pantalón y bajo para abrir. Me encuentro con los hermosos ojos de Melanie cuando abro; su largo cabello hoy va peinado en una cola de caballo y su rostro va perfectamente maquillado. Comencé una relación amorosa con ella hace unos meses, ha sido muy bonita conmigo y estoy muy feliz de decir que es mi novia.

—Chiqui —me saluda.

Se inclina hacia mí y rodea mi cuello con sus brazos.

Deslizo mis manos por su cintura y presiono su cuerpo contra el mío.

—Hola.

Su fuerte perfume invade mis fosas nasales.

Levanta su rostro, sus labios se unen con los míos. Al terminar con el corto beso, Melanie peina un poco mi cabello.

—Hoy quiero irme contigo a la prepa.

Sonríe de oreja a oreja, su sonrisa es única.

Muerdo mi labio inferior y atrapo una de sus manos.

—Está bien —beso su frente—, solo debo terminar de alistarme.

La guio hasta la sala de mi casa, señalándole uno de los muebles para que se siente mientras termino de guardar mis libros.

Subo a mi habitación, guardo mis audífonos, libros y algunos cuadernos. Estoy a punto de cerrar el bolso cuando levanto mi mirada. Observo por la ventana de mi habitación y hallo chica nueva. Ella está parada frente a su cama, puedo notar que algo no anda bien, poco a poco se va derrumbado y sus manos cubren sus ojos.

«¿Está llorando?», me pregunto para mis adentros.

Dejo a un lado lo que hacía. Sin darme cuenta me comienzo a aproximar a la ventana para poder observar mejor. Cuando llego a la altura esta, me doy cuenta que sí está llorando, puedo ver cómo su pecho sube y baja. Mi interés no se aparta, solo la miro. Pasan unos segundos cuando ella aparta sus manos de su mirada y limpia las lágrimas que bajan por sus mejillas. Lentamente sus orbes caen sobre mí. Siento una extraña sensación en mi estómago, un vacío enorme. Quiero aparatarme de la ventana, pero su forma de escrutarme ha hecho que me congele.

Me ve directo a los ojos; los suyos están rojizos, al igual que su nariz. La vergüenza es notable en su rostro.

A lo último es ella quien desaparece de mi rango de visión.

El sonido de alguien tocando la puerta de mi habitación hace que pueda mover mi cabeza. Trago saliva y me vuelvo a encaminarme a mi bolso.

—Amor, debemos irnos.

Cierro mi bolso.

—Ya salgo —replico.

Arreglo mi bolso detrás de mi espalda, pero en mi mente sigue grabada la imagen de la chica llorando. Sacudo mi cabeza para intentar dejar de pensar, mas es imposible.

Abro la puerta. Melanie me estudia y frunce su ceño.

—¿Por qué tardaste tanto?

Lamo mis labios.

—No encontraba mis libros —miento.

Su rostro se relaja.

—Bueno, ahora sí podemos irnos. —Entrelaza una de sus manos con la mía.

Con nuestras manos entrelazadas, salimos de la casa.

Abro la puerta del asiento del copiloto de mi auto para que ella pueda subirse, luego lo rodeo y me acomodo en el asiento del conductor.

—Sabes que ya vamos tarde, ¿verdad? —cuestiona Melanie cuando ya estoy detrás del volente.

Miro la hora en el reloj que decora mi muñeca. Me doy cuenta que es cierto, ya es muy tarde.

—Sí, efectivamente llegaremos muy tarde.

Pongo en marcha el vehículo. Durante todo el viaje intento hablar con Melanie para olvidarme de lo que vi esta mañana.

«¿Por qué estaría llorando? ¿Estará bien?». 

Estas preguntas hacen eco en mi cabeza.

Siento que la mano de alguien toma mi antebrazo y lo sacude. Cuando giro mi cabeza, veo a Melanie. Su rostro se ve molesto.

Muevo mi cabeza. —¿Qué sucede?

Ella cruza sus brazos.

—Brett, estoy hablando contigo y no estás poniendo atención a lo que te estoy diciendo.

Paso los dedos por mi rostro.

—Lo siento.

—¿En qué estás pensado?

Viajo mi mirada a la carretera.

—En el equipo —estoy volviendo a mentir—. Ya se aproximan los juegos.

Una risita escapa de sus labios.

—Eres el mejor, por eso eres el capitán.

Aparco mi auto en el amplio estacionamiento de la prepa.

Melanie es la primera en bajarse. Yo tomo mi bolso y la sigo. Ella llega a mi altura y toma mi mano. Cuando llegamos a los pasillos, me suelta. Agarra mi rostro y deposita un dulce beso en mis labios.

—Nos vemos en el receso del almuerzo.

Asiento.

—Está bien.

Ella desaparece. Por un momento solo me quedo mirando a la nada, no sé qué me ocurre hoy.

Busco el salón donde debería estar en clases. Ya frente a la puerta, me quedo un momento pensando en que excusa diré por mi impuntualidad. La presencia de alguien hace que me gire en mis talones, me encuentro con los ojos grises de la chica gorda. Ella al verme clava su interés en el piso. Va vestida con ropa ancha; el suéter blanco que lleva es tan grande que cubre las palmas de sus manos.

Quiero preguntarle por qué estaba llorando, pero no lo hago.

—Ahora también llegas tarde —es lo único que se me ocurre decir.

Ella no levanta su rostro, solo entrelaza sus manos.

—No quiero hablar —murmura.

Me río.

—Eso es estúpido.

Vacila.

—Toda mi vida he sido una...

La profesora Mendoza abre la puerta haciendo que la chica apriete sus labios.

Se queda en completo silencio.

—Jóvenes, estas no son horas de llegar —nos regaña.

Me giro para poder mirarla. Sus labios van maquillados con un labial rojo intenso, su cabello por encima de los hombros y su vestido gris un poco desaliñado.

—Estaba estudiando, perdí la noción del tiempo —me defiendo—. Ahora debo entrar a ver su clase.

Pongo en marcha mis pasos para entrar en el salón.

—Por llegar tarde, ambos se sentarán juntos —informa la profesora.

«Esto no puede ser cierto».

No me quejo, sé que no ganare nada con eso.
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Un fuerte golpe en la mesa en la que estoy sentado hace que aparta mi mirada de golpe, quedo un poco desorientado.

—Oye, Brett, has estado todo el tiempo mirando en aquella dirección. —Marco se sienta frente a mí.

Su interés viaja hasta la banca donde está sentada Selene.

Me he sentado en una de las mesas que está justamente frente a la banca donde se ha sentado ella.

—Estás loco —le reprocho.

—No me digas que ahora sientes cosas por chicas gordas —se burla. Toma la botella de agua que tengo en la mesa y le da un sorbo.

Niego con mi cabeza.

—Sabes que nunca me han gustado las chicas gordas —le recuerdo.

Marco deja la botella de agua en la mesa, Justin también llega a nuestra altura.

—¿Tu padre volvió de sus viajes de negocios?

En el bolsillo de mis jeans busco dinero para comprar mi desayuno. He olvidado preparar un aperitivo para desayunar, así que tendré que comprar algo para comer.

—No, no volverá por tres semanas.

Justin aplaude dos veces.

—Podemos hacer algunas fiestas antes de que vuelva.

Marco apoya esa idea chocando su mano con la de Justin.

—Quiero drogarme para salir un poco de la rutina —agrega.

Me río ante tal comentario.

—No lo sé, este fin debo estudiar.

Justin resopla: —Eres un aguafiestas.

—Nunca te habías negado a una fiesta, Brett —interviene Marco—. ¿Qué pasó con el Brett que todos envidian?

Paso una mano por mi cabello, ya está completamente alborotado.

—Esta chica está obteniendo mejores notas que yo —explico enfocando mi mirada en la nueva—. Este año es el último, por ende, debo ser el alumno con mejores notas.

—¿Quieres que le dé una lección? —cuestiona Marco.

Frunzo mi entrecejo y poso mi atención en mi mejor amigo.

—¿Una lección?

Marco se zafa de su bolso y lo acomoda en la mesa.

—Solo será una pequeña broma para que ella aprenda que eres el mejor estudiante de la prepa.

—Yo me apunto —gorjea Justin, su rostro se ve maravillado.

—¿Brett? —inquiere Marco.

Trago saliva.

—Lo haremos —mascullo.

Marco muerde su labio inferior, en su rostro se estira una sonrisa llena de malicia.

—Mañana su grupo verá clases de gimnasia, ¿cierto?

Justin asiente.

—Sí, mañana será nuestra primera clase de gimnasia.

—Allí lo haremos. Mañana les explicaré con detalle lo que tengo planeado.

Necesito sacar a esta chica de mi cabeza y esta es la mejor manera que tengo para vengarme de todo lo que está haciendo en mí.
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Selene:

Todo el día he sentido la pesada mirada de Brett sobre mí e intenté no prestarle atención, pero fue en vano.

Esta mañana escuché cómo mi propio padre se avergonzaba de mí.

«Creo que Selene debe controlar su alimentación», esas sus palabras.

Se clavaron tanto en mi corazón que sentí que todo en mi interior se derrumbó. No quise decirle a mi madre que había escuchado su conversación con él.

Ahora vamos en el auto, ella está en completo silencio. Creo que nota mi indiferencia, aunque la verdad ella me defendió, pero igual siento que soy una vergüenza.

—Selene… —rompe con el incómodo silencio que hay en el auto. Desde que fue por mí no he dicho una sola palabra— sé que escuchaste lo que dijo tu padre esta mañana.

Sigo con mi mirada clavada en el paisaje que se ve a través de la ventanilla del carro.

—Ya eso no importa —susurro.

—Él no tiene razón... y yo estoy orgullosa de que seas mi hija —tartamudea.

Aclaro mi garganta.

—Está bien, mamá.

—Selene, estoy siendo completamente sincera.

Aparto mi vista de la ventana para poder mirar su rostro.

—Gracias.

El vehículo se queda en silencio hasta que por fin mi madre estaciona. Me bajo y tiro la puerta de un portazo. Rodeo el auto para entrar a la casa.

—Hola, Brett.

La voz de mi madre hace que me detenga en seco. Giro mi rostro en la dirección que está mirando; los ojos de Brett viajan de ella hacia mí. El cierra la puerta de su coche.

—Hola, señora Patricia.

Le sonríe con amabilidad.

Mi madre camina más cerca de él.

—¿Cómo está tu padre? —le pregunta.

Por un momento baja sus ojos hasta el piso, pero al instante vuelve a levantar su mirada.

—Está bien. Trabajando.

—Qué bueno —replica ella—. Quería invitarte a una pequeña reunión que daré este fin de semana en mi casa por mi cumpleaños.

«No, no, no. Esto no puede estar pasando».

Me encamino a toda prisa hasta mi mamá para tomar su mano.

—No... mamá. —Halo con suavidad su mano para que deje de hablar con el chico de ojos verdes que tenemos frente—. Brett, no... no puede asistir.

Mi madre se suelta de mi agarre. —¿Por qué?

Vacilo un momento. Voy a abrir la boca para responder cuando la voz de Brett me lo impide.

—Estaría encantado de asistir —sentencia.

Sus luceros se clavan por completo en los míos, puedo notar lo satisfecho que está por haber dicho eso.

Mis orbes se abren demasiado.

«¿Qué ha dicho?».

Mi madre ríe en silencio.

—Entonces te espero

Ahora no solo tendré que lidiar con mis insoportables primas, sino que también debo aguantar la presencia de Brett.

Esto no puede ser peor.

 







Capítulo 9

Brett

Ahora que la madre de Selene me invitó a su casa, la verdad no recuerdo cuál fue su invitación en concreto. Solo sé qué me ha invitado y no puedo desaprovechar esta oportunidad, debo acercarme más a la chica nueva para descubrir cuál es su punto débil, así será más fácil hacer que su nivel académico disminuya.

La pantalla de mi teléfono se enciende, está entrando una llamada. Veo el contacto que me llama, es Marco.

—¿Qué pasa? —pregunto al descolgar. Nunca he sido muy agradable con mi mejor amigo, nuestra amistad es lo más ruda que se pueda.

Escucho cómo resopla del otro lado del teléfono.

—Sabes, no está mal que de vez en cuando me saludes —me reprocha.

Hago una mueca de fastidio.

—Si no me dices en este momento para qué me estás llamando, voy a colgar.

Se ríe —necesito que vengas a los vestidores de gimnasia de las chicas.

Frunzo mi entrecejo, luego mis cejas bajan con exageración.

—¿Para qué quieres que vaya a los vestidores de las chicas?

Deja escapar un largo suspiro.

—¿Recuerdas que hoy haremos la broma a la chica gorda?

Despego mi teléfono de mi oreja y paso una mano por mi rostro.

Había olvidado por completo eso.

En toda mi estadía en esta institución he hecho alrededor de tres bromas a distintas personas. Siempre Marco me ha apoyado y nos hemos divertido demasiado haciéndolas, pero esta broma en particular me parece muy precipitada. A las personas que anteriormente le hemos hecho bromas las tuvieron merecidas. Sin embargo, Selene no nos ha hecho nada para que actuemos de esta manera.

—Marco...

—Estás aquí en diez, Brett —me interrumpe antes de que pueda decirle lo que pienso.

Ha cortado la llamada.

Bajo el celular de mi oreja y lo dejo en la mesa en la que he decidido sentarme. Siento que las manos de alguien acarician mis hombros. Cuando giro mi cabeza me encuentro con los ojos azules de Melanie.

—Chiqui.

Sus manos bajan de mis hombros a mi espalda, la acaricia con dulzura.

Giro todo mi cuerpo para poder rodear mis brazos en su cintura.

—Hola —la saludo.

Toma mi rostro y deposita un beso en mis labios.

—Te he extrañado todo el día.

Sonrío.

—Y yo a ti.

Quiero creerme las palabras que están saliendo de mis labios, pero la verdad es que ni siquiera pensé en Melanie. Me pasé todo el día estudiando a Selene; cada gesto que hacía, cómo se ruborizada al momento de escuchar algún comentario desagradable sobre su apariencia y cómo sus ojos grises se agrandaban mientras leía un grueso libro que se la pasó hojeando toda la clase de inglés. A través de ello deduje que odia el inglés. En varias oportunidades quise saber de qué libro se trataba, pero fue imposible.

Los dedos de Melanie se deslizan hasta mi alborotado cabello, lo peina un poco.

—Este fin de semana mi padre dará una fiesta ¿quieres venir?

Trago saliva.

—No puedo —contesto al cabo de un momento.

Ella aparta su mano de mi cabello de golpe.

—¿Por qué?

Su rostro se comienza a ver molesto.

Niego con mi cabeza.

—Quedé en ir a la casa de Marco —miento. Esto ya se está haciendo muy común en mí.

Melanie toma una bocanada de aire.

—Bueno, pero para la próxima sí me acompañarás.

Asiento y me pongo de píe.

—Claro que sí, amor.

Tomo mi bolso y mi teléfono. Ambos estaban sobre la mesa.

—Ahora debo irme —comento arreglando mi bolso detrás de mi espalda.

Melanie entrelaza sus dedos con los míos.

—Quería pasar un rato contigo. El profesor de estadísticas no pudo asistir hoy y pensaba que tú y yo podríamos tomar esas horas para estar juntos —confiesa.

Sus luceros dejan ver cuánto quiere pasar tiempo conmigo. Se nota tanto que siento un leve dolor en mi pecho.

Aprieto su mano.

—Marco me está esperando. —La suelto. Voy a comenzar a caminar, pero la culpa me carcome —. Ahora veré clase de gimnasia. Si quieres, vienes para que me veas haciendo un poco de ejercicio.

Su rostro se maravilla al escuchar mis palabras.

—Claro, allí estaré.

Le sonrío de lado y aumento el ritmo de mis pasos para averiguar qué es lo que planea Marco.

Al llegar a los vestidores que me ha indicado mi mejor amigo, visualizo los casilleros grises que posee cada estudiante, en ellos guardan las prendas de vestir que exige la institución para la realización de los ejercicios que nos indica el profesor Bermúdez. Las duchas se encuentran a un lado de estos.

El lugar está completamente solo. Las toallas están muy bien acomodadas. 

—¡Brett! —la voz de Justin me llama.

Tengo que forzar mi vista para poder determinarlo. Justin levanta sus manos para que lo pueda ver. Él y Marco están de pie a un casillero que se encuentra bastante retirado.

Dejo caer mis hombros y me aproximo a ellos.

Al verme, Marco sonríe con malicia.

—¿Estás listo para esto?

Lamo mis labios.

—Oye, yo creo que no es necesario hacer esto.

Una risa estalla de la garganta de Justin.

—De verdad que las vacaciones te afectaron, Brett.

Marco también se reí, pero al instante pasa uno de sus brazos por mis hombros.

—¿Quieres ser el mejor estudiante?

Asiento.

—Sí. Pero no entiendo cómo ayudará esto —me defiendo.

Marco sacude su cabeza y deja escapar el aire de sus pulmones.

—Brett, al hacer esta broma esa chica quedará tan afectada que jamás querrá ni siquiera hablar en clase. —Coloca la palma de su mano en mi pecho y lo golpea—. Allí es donde entras tú. Podrás obtener mejores notas que ella y al final del año terminarás redactando el discurso de nuestra graduación, siendo así el estudiante estrella.

Poco a poco las palabras de Marco me parecen coherentes, él tiene razón.

—¿Cuál es el plan?

Una sonrisa se extiende en los labios de Marco.

—Eso me gusta. —Su brazo se aparta de mis hombros—. Conseguí este uniforme —nos muestra un uniforme—, lo que haremos es cambiarlo por el de la gorda. Este uniforme es más pequeño que el que ella necesita. Por lo tanto, este uniforme le quedará demasiado ajustado. Todos sabemos cómo es el profesor Bermúdez, es obvio que no le importará en lo absoluto que el uniforme no se le vea bien a una estudiante. La obligará a ver clases quiera o no quiera, y no le quedará otra opción que salir a la cancha con este uniforme.

Nos lo expone una vez más.

—Entonces se verá muy, pero muy graciosa —comenta Justin.

Marco asiente.

—Así es. Eso no es todo. Nuestro grupo tendrá algunas horas libres, así que todos vendremos a ver la clase de gimnasia. Ya saben que al profesor le gusta que vengan a ver sus clases para “aprender de la energía física de nuestros cuerpos”.

Muevo mi cabeza.

—¿Tu grupo también estará en la cancha? —inquiero.

—Claro, todos deben ver tan gran espectáculo.

Justin aclara su garganta.

—Marco, recuerda que cada uniforme está dentro de los casilleros. ¿Cómo harás para cambiarlos si no sabes la combinación del suyo?

Marco mira a Justin con total desaprobación.

—En la vida se aprenden muchas cosas, querido amigo, y burlar la seguridad de un casillero es lo más fácil que puede existir.

Marco deja a un lado el uniforme y se aproxima al casillero. Coloca su oreja en él y comienza a darle vuelta. Varios minutos transcurren hasta que por fin escuchamos el sonido del casillero abriéndose.

—Listo.

Vuelve a tomar el uniforme. Abre el casillero de par en par, toma la prenda que se encuentra dentro y la reemplaza por el que ha conseguido.

—Muy bien —Justin se ríe—, ahora solo debemos esperar para reírnos un montón.

Por un momento pienso en no seguir con esto, pero si quiero ser alguien grande, debo empezar a dejar a un lado mis sentimientos y concentrarme en mi estabilidad.

 

[image: ]

Selene:

Gimnasia, odio tanto las clases de gimnasia que no he dejado de pensar en que hoy será nuestra primera clase. Nunca he sido buena para los ejercicios, pero es que… ¿quién querría ver a una chica gorda hacer ejercicios? Nadie, nadie quiere ver cómo la grasa de una persona salta mientras corre.

Aunque no quiera cursar esta asignatura, debo hacerlo, ya que es obligatorio aprobarla para poder graduarte. Esto quiere decir que es una asignatura igual de importante que matemáticas o física.

Al parecer, en estos tiempos importa más tener un buen cuerpo que tener, aunque sea, un poco de inteligencia. Sí, esa es la sociedad en la que hoy en día vivimos.

—Bueno, jóvenes, vayan a cambiarse para comenzar con la clase —la aguda voz del profesor hace que vuelva a mi realidad.

Todas las chicas están emocionadas por cambiarse. Todas quieren mostrar sus bien depiladas piernas. El uniforme que usan en esta prepa se conforma de lo siguiente: unos shorts, una camiseta y zapatos deportivos totalmente blancos.

Las chicas corren a los vestuarios y los chicos corren a los suyos.

Paola toma mi mano y la hala para que la siga.

—Vamos, Selene.

Mis piernas comienzan a caminar, pero no dejo de pensar en el estúpido uniforme. Le dije a mi papá que tenía que dejar claro que mi talla era una de las más grandes. Espero lo haya hecho bien.

Paola se queda en su casillero mientras que yo me aproximo al mío. Todas las chicas se quitan su ropa sin ningún tipo de vergüenza, se ven satisfechas con sus cuerpos.

Busco en uno de los bolsillos de mis jeans el pedazo de papel donde está anotada la clave de mi casillero.

Cuando abro el casillero, tomo el uniforme. Lo primero que hago es mirar su talla.

Mi pecho se aprieta cuando me doy cuenta que no es de mi talla.

—Esto... esto no puede ser —susurro dejando caer mi cabeza dentro del casillero.

Me quedo solo ahí sin saber qué hacer. Quiero salir de esta preparatoria y no volver, eso es lo que quiero.

Paola llega a mi altura.

—¿Por qué no te has cambiado?

Levanto mi cabeza y cierro el casillero. Mis ojos caen en Paola; ella se ve bien con su uniforme. No está tan pegado a su cuerpo, pero sí deja ver sus curvas pronunciadas.

—Este uniforme no es mi talla.

Se lo muestro.

Lo examina.

—Quedará ceñido a tu cuerpo, pero sí puedes usarlo —me lo entrega.

Niego con mi cabeza lanzándole una mirada asesina.

—No quiero que me quede ceñido al cuerpo —sentencio.

Inhala.

—Selene, si no sales a ver clases con este profesor, puedes reprobar el año —me recuerda.

El pito suena informándonos que debemos entrar a la cancha.

—El profesor Bermúdez suele ser bastante estricto. —Me ve con preocupación—. Será mejor que te apresures.

El vestíbulo queda completamente vacío.

Todas han ido a la cancha, menos yo.

«Sé que si me coloco este uniforme seré el hazmerreír de la clase. Lo sé».

 




Capítulo 10

Selene

Cuando termino de recoger mi cabello en una coleta muy descuidada, salgo del vestuario a toda prisa. Me he tenido que vestir con el uniforme que se encontraba dentro de mi casillero, pero me sorprende que me quede tan bien. Estoy creyendo que mi madre tiene razón cuando dice: «Selene, siempre exageras el tamaño de tu talla de ropa».

Le había pedido a mi padre que al momento que le preguntaran qué talla usaría en mi uniforme, dijera que la más grande que tuviesen, pero evidentemente he exagerado, esta talla me queda justo a la medida.

Voy literalmente corriendo a la cancha cuando siento el pecho de alguien golpearme. Retrocedo un par de pasos para encontrarme con los escalofriantes ojos del profesor Bermúdez, el profesor de gimnasia. Es un hombre enorme, cada uno de sus músculos están tonificados y su mandíbula es muy ovalada.

—¿Por qué no corrió a la cancha cuando el silbato se lo informó? —Sus gruesas cejas bajan.

Trago saliva.

—Tu... tuve un problema con mi uniforme —contesto con voz entrecortada.

—Eso no es mi problema, señorita —su voz suena más ronca de lo que ya es—. Para la próxima está reprobada, ¿entendido?

Su advertencia hace que sienta un escalofrío por todo mi cuerpo.

Asiento. Las palabras no salen de mi boca.

—Ahora únase con sus compañeros.

Señala la cancha donde se encuentran mis compañeros, que en realidad los veo como feroces leones esperando por su presa (excepto Paola y Alex).

Camino a donde me ha indicado el profesor. Muchos voltean hacía mi dirección, mas no siento que me juzgan. Las chicas me estudian de pies a cabeza. No murmuran, no se ríen, solo me ven.

Llego a la altura de Paola. Ella se vuelve hacia mí y sus orbes se agrandan al verme. Por un momento se queda boquiabierta. Tiene que sacudir su cabeza para reaccionar y toma mis manos dando pequeños saltitos.

—¡Te ves hermosa! —exclama, emocionada—. Rellenas muy bien ese short, amiga.

Lamo mis labios para no sonreír ante los comentarios de Paola. Alex también llega; los chicos usan bermudas en vez de shorts.

Alex se ve muy bien, la camiseta lo favorece un montón.

—Selene, después de hoy muchos querrán tener una cita contigo —comenta.

Deja viajar su mirada a nuestro alrededor, yo hago lo mismo. En efecto, todos los chicos de nuestro grupo me miran. Voy a apartar mi mirada cuando me encuentro con los luceros verdes de Brett. Nuestros ojos se encuentran con tanta fuerza que siento que nada podría romper este contacto visual.

—Y también te has ganado muchas enemigas —expone Paola.

Me cuesta hacerlo, pero despego mi interés de Brett para deslizarlo en mis amigos.

—No creo... que sea para tanto.

Paola se ríe.

—Ninguna de estas flacuchas podría verse tan bien con un short como te ves tú en este momento, así que sí, sí es para tanto.

Abro mi boca para responder, cuando el chillido del pito retumba en mis oídos. El profesor se acerca a la multitud con pasos limpios y muy bien coordenados.

—Caminarán dos minutos, luego comenzaremos con el trote por quince minutos y finalizaremos con un energético juego de voleibol —nos explica.

Todos los que se encuentran en la cancha asienten, incluso algunos se ven emocionados por empezar. Sin embargo, mis pensamientos empiezan a torturarme. Puedo imaginarme trotando y luego caigo al piso. Oigo las risas en mi cabeza y los insultos.

El silbato vuelve a sonar.

Cuando me doy cuenta que he perdido la noción del tiempo, veo que ya todos caminan alrededor de la cancha y me uno con rapidez a la caminata.

Esto ya comenzó.

No quiero volver a oír el sonido del silbato porque sé que será hora de trotar, y no me hace mucha gracia tener que sentir cómo mi cuerpo salta.

Un grupo de personas entra a la cancha.

No quiero prestar atención de quiénes se tratan, mas al ver la asquerosa sonrisa del chico que me hizo caer en la fiesta que organizó Brett, puedo sentir cómo el rubor se hace presente en mis mejillas. Muchos jóvenes lo acompañan, además de distintas chicas, todas muy bien peinadas y maquilladas a la perfección.

El sonido que no quería oír hace que aparte mi mirada de golpe. Todos comienzan a aumentar el ritmo de sus pasos hasta que ya trotan a la perfección. Yo me quedo un momento pensando en que debo comenzar a agilizar mis pasos.

—Te recuerdo que debes trotar —la voz de Brett detrás de mí hace que mi corazón se acelere como loco.

Tomo todas mis fuerzas para iniciar con el trote como lo hacen los demás, pero a los pocos minutos comienzo a sentir un dolor en mi estómago; es un dolor que se va haciendo cada vez más notorio.

—¡Ah, ah!

Siento que me quedo sin aire.

Brett trota detrás de mí y eso solo me inquieta. No me ayuda para nada.

—Debes respirar por la nariz y botar el aire por la boca —argumenta.

Su respiración está tan estable que no parece ni un poco afectado por el trote.

Niego con mi cabeza.

—Me... me... duele el estómago —confieso con mi respiración ya entrecortada.

—Estás aspirando por la boca y eso provoca que un cúmulo de aire se forme en tu estómago por esa razón —contesta.

Sin decir nada más, aumenta su trote y termina pasando por mi lado para sobrepasarme.

No puedo evitar viajar mi mirada por todo su cuerpo; la camiseta deja a la vista sus musculosos brazos, los cuales se ven broceados y muy bien trabajados.

Comienzo a respirar como me ha explicado Brett. El dolor disminuye, pero el cansancio puede conmigo. El ritmo de mis pasos disminuye y en un momento tengo que detenerme para tomar una bocanada de aire. Escucho unas carcajadas en las gradas de la cancha.

No me molesto en voltear porque sé que se trata de Marco y sus estúpidos amigos.

Respiro profundo y vuelvo al trote.

Ahora el sonido que deseo escuchar es el del silbato del profesor que indica que el trote se ha acabado. Cierro mis ojos para intentar dejar de pensar en eso, ya que mientras más desea que algo suceda, más larga es la espera.

Al oír el pitido del silbato, me detengo, coloco mis manos en mis rodillas e inclino mi cuerpo. Intento controlar mi respiración y lamo mis labios que ahora se sienten resecos.

—Vamos, jóvenes, todas en el centro de la cancha —ordena el profesor.

Poco a poco levanto mi rostro, mi vista está un poco borrosa y parpadeo un par de veces para volver a normalizarla. Mi camiseta está sumamente sudada, al igual que mi rostro, cuello, espalda… En fin, todo.

Cuando enfoco mis orbes en los demás estudiantes, me doy cuenta que no soy la única que intenta controlar su respiración; muchas de las chicas han levantados sus camisetas hasta sus abdómenes para sentir un poco de aire, otras se han sentado en el liso piso de la cancha y unas pocas se aferran a sus rodillas como lo hago. Por otro lado, los chicos no parecen verse afectados. Lo único que veo es que sus pechos suben y bajan, además de que el sudor ya se ha impregnado en sus camisetas.

—Los quiero aquí en cinco segundos —sentencia el profesor y todos salen a toda prisa al centro de la cancha. Soy una de las últimas en arribar con suma paciencia—. Los capitanes de los equipos de voleibol serán Brett y Justin —señala a ambos estudiantes—. Escojan sus equipos.

Brett pasa una mano por su cabello mientras lame sus labios. Su pelo se ve mojado por el sudor que se ha hecho presente en su rostro.

Se ve demasiado atractivo sudado.

«Deja de pensar cosas que no tienen sentido, Selene», me regaña una vocecita dentro de mi cabeza.

—Andrés —manda Brett.

El moreno que tiene sus manos en su cintura, camina a la par de Brett.

La respiración de Justin todavía está entrecortada.

—Lucas —Justin también elige al primer integrante de su equipo.

Cada uno elige a su preferencia su grupo.

Justin ha escogido a Paola.

Ella se sorprendió tanto que se ahogó con su propia saliva y antes de caminar a su respectivo equipo, me miró con una emoción gigante en sus ojos marrones.

—Selene —la voz de Brett me paraliza.

Estaba segura que tendría que sentarme en la banca porque no sería elegida por ninguno de los dos.

«¿Yo?». 

—Selene —repite. Esta vez su voz suena mucho más autoritaria.

Muevo mi cabeza y con pasos torpes me encamino al equipo de Brett.

El profesor desliza su mirada de un equipo a otro.

—Muy bien. —Su mirada viaja hasta los estudiantes que no fueron elegidos para integrar ninguno de los equipos—. Los que no fueron escogidos, por favor, vayan a la banca.

Entre ellos está Alex, este se ve feliz por no tener que jugar.

Brett gira su rostro al equipo.

—Estas serán las posiciones: Andrés, Bianca y yo, seremos los jugadores de ataque; los otros tres serán los jugadores defensores —nos explica con toda la confianza que puede.

Yo no tengo ni idea de lo que está diciendo, ya dije que los deportes no son lo mío.

Cuando cada quien busca su posición, entiendo que los jugadores de ataque son los que juegan más cerca de la red, mientras que los jugadores defensores son los que están en la parte de atrás.

Brett está delante de mí y puedo admirar todo su escultural cuerpo.

«Bueno, al menos estoy en la parte de atrás».

El profesor da inicio al juego. Con fuerza Justin saca la pelota.

Todos juegan como verdaderos expertos, menos yo. Cuando veo venir la pelota a mi dirección, voy a cubrirme para evitar que me golpee, pero Brett corre con agilidad, sacándola al otro lado de la cancha. Entrecierro mis orbes.

—No puedes tener miedo al balón —dictamina.

Sus luceros verdes me ven con demasiada intensidad.

Tengo que bajar mi mirada para dejar de observarlo.

Escucho nuevas risas, sé que se están burlando porque no sé jugar. En toda la clase no había sentido esto, pero mi rutina vuelve a golpearme. Quiero salir de aquí.

A pesar de que no sé jugar, nuestro equipo va ganando. Nuevamente el balón va en mi dirección y siento una presión en mi pecho. No obstante, sin darme cuenta, entrelazo mis manos y lo golpeo.

El balón sale disparado por encima de la red y Justin intenta golpearlo, pero no lo logra.

«¡Has logrado hacer un punto!», me grita mi mente con emoción.

Al poco tiempo estoy completamente sumergida en el juego; he golpeado la pelota un par de veces y eso me ha hecho ir ganando confianza. Una vez más el balón viene en mi dirección.

Me preparo para golpearlo, pero Brett es el que lo golpea. Tiene que retroceder un par de pasos. Su cuerpo se gira de golpe hacia el mío. En el momento que siento sus manos posarse sobre mi cintura, mi mundo se detiene. Toman con fuerza mis caderas, es como si estuviese aferrándose a mí.

Sus pupilas caen en las mías. Me voy a soltar, pero él no me lo permite.

Y allí sucede: sus ojos bajan mis labios.

El silbato del profesor nos indica que el juego ha terminado.

—El ganador es el equipo de Brett.

Sacudo mi cabeza y me separo con fuerza del cuerpo del nombrado. A nuestro alrededor parece que nadie se ha percatado de lo que sucedió. Mis manos tiemblan tanto que tengo que entrelazarlas para controlarlas.

Con pasos débiles me dirijo a los vestidores para terminar con este día.

No sé qué rayos le sucede a Brett, pero está causando cosas en mí que no quiero sentir.
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Brett:

«¿Qué me sucedió?». Esa es la pregunta que ha hecho eco en mi mente.

—Eres un imbécil, Marco.

Lo empujo, esto hace que retroceda un par de pasos.

Justin coloca una de sus manos en mi pecho. —¡Hey! Brett, cálmate.

Toma la mano de Justin y la aparta con rabia.

—Tú también deberías callarte —lo señalo. Mi voz es aterradora.

Marco se queda unos pasos retirado de mí. Él más que nadie sabe que cuando estoy molesto soy una persona completamente diferente.

— ¿Podrías explicarme por qué estás tan molesto? —cuestiona.

Se esfuerza para que su voz suene calmada, pero sé que está muy preocupado por lo que pueda hacer.

—Dijiste... —aprieto mis manos— dijiste que ese uniforme se le vería mal —resoplo. Niego con mi cabeza, puedo sentir cómo las venas de mi cuello se marcan—, y déjame decirte que eso no pasó.

Marco asiente.

—Tienes razón. Pero yo solo leí su expediente y busqué una talla menos para cambiarlo y que así se viera ridícula. Nunca pensé que se vería tan bien.

Escucharlo decir eso solo hace que la rabia siga apoderándose de mí. Marco parece ver en mis ojos que ahora estoy furioso.

—Brett, está bien, fui un imbécil, pero no deberías estar tan molesto.

Me doy cuenta que Marco está en lo cierto. Sin embargo, no puedo controlarme.

Hoy vi algo en Selene que no había visto en nadie. Pude ver a través de sus ojos lo pura que es su alma y sentí tantas ganas de besarla. Sentí que necesitaba besarla, una necesidad que jamás había sentido.

Con mis puños aún apretados, camino hasta mi mejor amigo y lo fulmino con la mirada.

—Todo esto es tu puta culpa —sentencio.

Dicho esto, me giro en mis talones y tropiezo con Justin.

Tomo mi bolso y desaparezco del vestidor.

Quiero creer que lo que hoy sentí es culpa de Marco y su descuidado plan. No obstante, estoy consciente que lo que sentí solo fue mi jodida culpa.

 




Capítulo 11

Selene

Fútbol Americano, ¿por qué les gusta tanto a todos, menos a mí? Todos los jóvenes que se encuentran en las gradas admiran el juego que se está dando en el campo como si fuera lo más hermoso que hayan visto en sus cortas pero complicadas vidas. Yo solo observo cómo los jugadores son derivados por los del equipo contrario. Es el deporte más salvaje que he visto.

Justin y Brett son los únicos que reconozco de los que juegan en el campo. Ambos se ven cansados por todo el tiempo que llevan jugando.

Aparto mi vista para contemplar a mis amigos.

—¿Podrían explicarme en qué consiste este deporte? —alzo mi voz para que puedan escucharme a través de las voces que hablan a nuestro alrededor.

Paola y Alex giran sus rostros hacia mí, se ven sorprendidos.

—¿No sabes en qué consiste? —me pregunta Paola, perpleja.

No puedo evitar sentirme mal, no sé por qué, pero siento que soy una estúpida en estos momentos.

Niego con mi cabeza.

—No.

Una carcajada estalla de la garganta de Alex. Su largo cabello cae por su frente.

—¿En la institución en la que estudiabas qué jugaban? ¿Golf? —ironiza a la vez que controla su risa.

Recuerdo que en la institución en la que antiguamente estudiaba solo veíamos gimnasia; había un pequeño equipo de baloncesto, pero nunca jugaron en ningún campeonato ni nada así. Él ajedrez era lo que reinaba en esa preparatoria, y me encantaba.

Limpio el sudor de las palmas de mis manos con mis jeans.

—Pues había un pequeño equipo de baloncesto —me defiendo.

Una bulla de todas las personas que se encuentran en las gradas hace que enfoquemos nuestra atención en el juego. Brett ha sido derribado por un jugador del otro equipo. Todo lo que lleva encima de su cuerpo impide que vea su rostro, mas el nombre que hay detrás de su camisa me indica que es él. Parece que ha sido golpeado con fuerza porque tarda unos segundos en incorporarse.

Paola arregla un mechón de su cabello castaño detrás de su oreja y clava sus ojos en mi rostro.

—El fútbol americano es jugado por dos equipos, de forma que once ofensivos de uno de los equipos juega contra once del otro. —Ahora tengo toda mi atención en ella—. El equipo atacante intenta llevar el balón, bien sea mediante la carrera o mediante el pase, hacia la zona de anotación y así obtener puntos.

Alex aclara su garganta: —La defensa tiene que evitar que eso ocurra y tratar de impedir el avance del equipo rival hacia la anotación.

Asiento.

—Entonces solo consiste en tratar de no dejar que el equipo contrario anote. 

Alex pone sus ojos en blanco mientras suspira con fuerza.

—Es una buena conclusión —murmura.

Vuelve a colocar su vista en el juego.

Lamo mis labios.

—¿Cómo saben tanto de este juego?

Paola sonríe y me escruta.

—Justin es integrante del equipo, así que tuve que esforzarme por entenderlo. Debía entender lo que le gusta a mi amor imposible —agrega, pero sus ojos se llenan de melancolía.

Me muevo con incomodidad. Siempre que Paola habla de Justin no puedo evitar sentirme incómoda, es que no sé qué decir o hacer.

—En esta institución desde que ingresamos, nos han enseñado de lo que trata este juego —aclara Alex.

Paolo le da una corta mirada.

—Sí, por eso también tuve que aprender.

Otra bulla hace que nuestra conversación se termine. Brett nuevamente ha sido derribado, esta vez se levanta de golpe y empuja al chico que lo tiró al suelo, este le devuelve el empujón. Ambos se zafan de sus cascos. Los demás integrantes de los equipos corren para separarlos.

—Siempre que juegan las cobras contra las águilas… esto termina mal —masculla Paola.

—Brett no está jugando para nada bien. Está totalmente distraído. Deberían cambiar de capitán —replica Alex sin apartar sus orbes de los jugadores—. Miren qué bello es Lucca.

Paola y yo dirijamos nuestras miradas a la persona que ve Alex con tanta devoción. Es el chico que Brett ha empujado. Creo que es el capitán del equipo que hoy juega contra el de nuestra preparatoria. Es un chico rubio de ojos azules y cuerpo de infarto (o tal vez sea por el uniforme).

Alex tiene razón, en un chico muy bello.

—¿Quién es?

—Lucca Duarte, es el capitán de las cobras. Estudia en la preparatoria Gran Excelencia —me explica Paola—. Los estudiantes de esa prepa siempre vienen a hacer algunas labores sociales y obviamente a jugar contra las águilas.

Alex se gira hacia nosotras para opinar.

—Brett y él se odian. El año pasado se fueron a los golpes —se ríe un poco—. Brett estaba tan molesto que rompió su nariz.

Mis ojos se abren como platos al escuchar lo que Alex ha dicho.

—¿Por qué pelearon?

Alex se encoje de hombros.

—Nunca se supo, pero al parecer fue algo que dijo Lucca que hizo que Brett se enfureciera.

«¿Qué pudo haberle dicho para que lo golpeara hasta romper su nariz?», me pregunto para mis adentros.

—Brett casi fue expulsado para siempre de la prepa, pero su padre donó una gran cantidad de dinero a la institución e hicieron como si nada hubiese ocurrido —añade Paola con tono de fastidio.

Alex resopla: —Para mí Lucca es mejor que Brett; es mejor persona y, además, está buenísimo. —Pasa una mano por su cabello para arreglarlo—. ¿Creen que le gustaría salir conmigo?

Paola se ríe.

—Lucca es cien por ciento hetero, Alex, tú más que nadie lo sabe.

Alex la fulmina.

—Cállate, Paola.

Ella no deja de reír.

—Solo estoy siendo sincera.

El sonido del silbato nos indica que el juego ha terminado. Cuando vuelvo la vista al campo, veo cómo Brett arroja su casco con fuerza. Su rostro está completamente sudado, su cabello húmedo y sus luceros dan miedo.

—Ganaron las Cobras —nos informa Alex. En su voz se puede sentir la emoción.

El capitán del equipo de las Cobras celebra con sus compañeros. Una amplia sonrisa se estira en sus labios dejando ver su perfecta dentadura.

—Brett nunca había pedido un juego ante las Cobras —indica Paola.

Todos los jóvenes que están en las gradas comienzan a dispersarse para salir. Alex se coloca de pie para irse, pero lo detengo.

—Esperamos que todos se hayan ido.

Lo menos que quiero es estar presente en toda esa multitud, no quiero que me miren mal ni nada de eso.

Alex deja caer sus hombros, pero termina sentándose.

Pasan algunos minutos cuando casi todos ya se han ido. Paola es la que se incorpora y empieza a caminar. Alex y yo la seguimos.

Alex sigue hablando sobre lo bello que es Lucca y cuanto le gustaría... Mejor ni pienso en lo que ha dicho.

—Pues sí, sus nalgas son tan perfectas —musita mientras caminamos a la entrada de la prepa para disponernos a regresar a nuestros hogares.

Paola sonríe.

—Eres un enfermo, Alex —bromea.

Detengo mis pasos cuando llego al lugar donde debo esperar a mi madre.

—Bueno, hasta aquí los acompaño.

Paola toma mis hombros y deposita un beso en mi mejilla derecha.

—Te cuidas, baby.

Alex también se despide de mí con un beso en la mejilla, mas lo que me dice hace que me ría:

—Soñarás con las perfectas nalgas de Lucca.

«Alex y sus comentarios».

Ambos caminan hasta la fila del bus mientras yo sigo esperando.
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Han pasado muchos minutos; Paola y Alex ya se fueron en el transporte escolar y yo sigo con mi espera.

He intentado llamar a mi madre, pero no coge el celular y no responde a mis mensajes.

—¡Ay, no! —Retrocedo un paso y en eso siento que mi cuerpo choca con el de otra persona—. Lo sien...

Me giro.

Me quedo muda al ver con quién me he tropezado.

Es Lucca.

Sin el uniforme de fútbol americano se ve mucho mejor. Los vaqueros a su medida, camiseta roja, una chaqueta de cuero negra y Nike a la moda. Sus brazos se marcan tanto que mi mirada se desvía hasta ellos.

Me sonríe. —Disculpa.

«¿Por qué se está disculpado?».

—Fui un idiota al no ver por dónde caminaba —completa como si hubiese escuchado mis pensamientos.

Sin darme cuenta, mi mirada se desvía por todo su cuerpo hasta llegar a sus ojos. Cuando los míos se clavan en el azul de los suyos, deslizo mi escrutinio de golpe hacia el suelo. Siento cómo los nervios se apoderan de mi cuerpo.

Niego con mi cabeza.

—Fue mi culpa.

Hay un breve silencio donde me siento totalmente incómoda.

—Soy Lucca.

De reojo veo que estira su mano hacia mi cuerpo.

Trago saliva y poco a poco voy elevando mi vista hasta contemplar su palma. Limpio el sudor de mis dedos que tiemblan un poco.

—Se... Selene —tartamudeo con torpeza hasta finalizar el apretón.

—Es un hermoso nombre.

Siento un vacío repentino en mi estómago. No puedo evitar ver sus ojos. Está hablando en serio, puedo verlo en su mirada.

—Gracias.

Lame sus labios, para luego sonreír.

—¿Esperas a alguien? —Arrugo mi ceño y a él parece incomodarle—. Lo siento —sacude su cabeza—, no es mi problema.

No entiendo el porqué, pero este chico me agrada. Él no me juzga con su mirada ni hace ninguna mueca de asco. Eso me hace sentir bien.

—Está bien. —Le regalo una corta sonrisa—. Mi madre debía venir por mí —abro mis brazos—, pero parece que se le ha olvidado.

—Los padres suelen ser muy olvidadizos.

Tomo la tira de mi bolso y la aprieto.

—Eso creo.

Él mira a nuestro alrededor.

—Pues no creo que tu madre venga —replica mientras su cabello rubio cae en su frente—. Si... si quieres, puedo llevarte —se ofrece.

Alex tiene razón, este chico es mejor persona que Brett.

—No, no es necesario... Yo puedo caminar a casa —balbuceo.

—A ver, Selene —mi nombre se escucha muy bien en su ronca voz—, solo te llevaré a tu casa porque tu madre seguramente ha tenido un día duro y ha olvidado pasar por ti. Además, te aseguro que no soy ningún asesino en serie y mucho menos un traficante.

Me río en silencio.

—No tienes cara de asesino.

Él también se ríe.

—No, no soy un asesino. Lo juro.

Levanta su mano izquierda.

No puedo dejar de sonreír sin dejar de inspeccionar su rostro. Se nota que el acné no ha hecho ningún tipo de estrago en su piel.

Pienso si irme con él o no. La verdad que para caminar hasta mi casa es mucho tiempo y pensar que debo llegar a hacer tarea me lanza a aceptar su propuesta.

—Está bien —acepto al cabo de un momento.

Su rostro se maravilla.

—Muy bien.

Juntos caminamos hasta una espectacular camioneta; es color negro mate y los vidrios completamente ahumados.

—Esta es mi camioneta —la señala.

Tengo que apretar mis labios para evitar que mi barbilla caiga de la sorpresa. Él abre la puerta del copiloto para que yo pueda entrar y eso hace que me sienta intimidada.

—Gracias.

Rodea la camioneta para luego deslizase en el asiento del conductor. Me coloco el cinturón y acomodó mi bolso en mi regazo para cubrir mi barriga.

—Eres nueva, ¿verdad? —inquiere cuando está detrás del volante. Sus largas pestañas son hermosas.

—Sí.

Todo el camino a casa me doy cuenta que Lucca es un chico con un sentido del humor muy amigable. Es sencillo y le gusta escuchar a los demás. No puedo evitar pensar que en cualquier momento me juzgará por mi peso, pero en ningún momento lo hace.

—Es aquí —le indico para que detenga el vehículo.

Estaciona frente a mi casa.

Suelto el cinturón y en ese momento observo que él ya se ha bajado para ayudarme a abrir la puerta.

—La dejo sana y salva en su hogar —dice al abrirla.

Salgo.

—Gracias... por haberme traído —susurro.

Mueve su cabeza. —No es nada.

En eso el sonido de la camioneta que está frente a la de Lucca hace que giremos nuestros rostros. Brett se encamina a esta, pero al percatarse de nuestra presencia, se detiene. Sus orbes se clavan en los míos. Al instante se deslizan hasta Lucca. Va vestido con unos jeans, un suéter que se amolda a su cuerpo y tenis blancos. Su cabello está húmedo y sus luceros no demuestran absolutamente nada.

—¿Qué rayos haces aquí? —pregunta con voz fría.

Los labios de Lucca se convierten en una línea recta.

—Eso no es tu problema.

Los penetrantes ojos de Brett caen de nuevo en mí.

—¿Te está molestando?

Frunzo mi ceño al escuchar su pregunta.

Una carcajada que escapa de los labios de Lucca hace que nuestro contacto visual se rompa.

—Por Dios, Brett, no quieres aparentar ser una buena persona —comenta Lucca sin dejar de sonreír.

Puedo sentir la mirada de Brett estudiándome.

—Vete a la mierda, Lucca —sisea entre dientes y sin más, se adentra en la camioneta.

Sale a toda velocidad.

Por un momento me quedo pensando en Brett, pero la voz de Lucca hace que vuelva a mi realidad.

—No nos las llevamos del todo bien —me explica.

Sacudo mi cabeza para poder hablar.

—Sí, eso noté.

Aclara su garganta, puedo ver que no le ha agradado ver a Brett.

—Fue un placer conocerte, Selene. Espero verte pronto.

—Sí... También fue un placer conocerte.

Me encamino a la entrada de mi casa.

Quiero sentirme bien por haber conocido a un chico que, por primera vez, me mira como una persona normal, mas no puedo evitar sentirme mal por lo que ha sucedido con Brett.

«Pero ¿qué rayos?».

 







Capítulo 12

Brett

Mi vida en estos momentos es un caos.

Hoy no estuve para nada concentrado en el juego. Mi mente estaba completamente en Selene. Varias veces deslicé mi mirada hasta las gradas para verla; ella tenía su atención en sus amigos y era muy seguro que ni siquiera notó que la observaba. El entrenador fue muy claro.

«Si sigues jugando de esta manera, tendré que reemplazarte», esas fueron sus palabras antes de darme la espalda e irse de los vestidores.

Parece que mi día no podía ir peor, pero cuando vi a Lucca con la chica que no ha salido de mi cabeza, algo dentro de mí dolió. Es estúpido, ya que nunca había sentido algo igual. Lo peor de todo es que Lucca es mucha mejor persona que yo. Eso todo el mundo lo sabe.

Es seguro que él solo tiene buenas intenciones con Selene, mas eso no debería importarme.

Sin embargo, sí me importa.

Quería ir a casa de Marco para distraer un poco mi mente, pero tengo tanta rabia acumulada en mi cuerpo que conduzco hasta la casa de Andrés. Necesito olvidarme de todo y sé que él tiene lo que necesito para lograrlo.

Aparco mi auto frente a la enorme casa de los padres de Andrés. Es una casa enorme con una elegante fuente en su entrada. Hay varios carros estacionados y los arbustos están muy bien cuidados. No debo soltarme del cinturón, ya que nunca me lo coloco. Sin esperar nada, abro la puerta para bajarme, luego cierro de un portazo la puerta y comienzo a caminar a las puertas de la gran vivienda.

Cuando ya estoy frente a los portones de madera, presiono el timbre. A los pocos segundos la mujer de servicio abre. Sus ojos avellana se clavan en mí.

—Buenas tardes, joven —me saluda. Va vestida con el típico uniforme que usan las empleadas de la casa. Todas van vestidas con uniformes negros con gris y zapatillas.

Lamo mis labios, puedo sentir mi gesto duro.

—Buenas tardes. ¿Puede decirle a Andrés que estoy aquí? —pido.

Ella asiente.

—Ahora mismos le informo al joven Andrés que lo busca.

La mujer desaparece de mi vista para buscarlo. Suelto un largo suspiro pasando una mano por mi cabello. Me había prometido no volver a esta casa, pero estoy tan abrumado por todo que he vuelto a caer en lo mismo.

Mi teléfono vibra en el bolsillo de mis jeans.

Introduzco mi mano en él para buscarlo, pero cuando veo el contacto que me llama pongo los ojos en blanco. Es mi papá. Vuelvo a guardar el celular, no quiero tener más problemas de los que ya tengo.

—Brett —la voz de Andrés habla y provoca que levante mi mirada de golpe.

Va vestido con unos jeans a la moda, una camiseta y los Nike más actuales del mercado.

Muevo levemente mi cabeza.

—Ho... hola, Andrés —respondo en un balbuceo.

Sus labios se curvan en una sonrisa burlona.

—Quisiera felicitarte por el juego de hoy, pero estuviste pésimo.

Le lanzó una mirada asesina.

—La verdad es que no estoy para tus críticas.

Él se ríe.

—No son críticas, es la verdad. —Levanta una de sus cejas. En sus ojos marrones se ve la diversión—. No creo que hayas venido solo a visitarme. ¿Qué quieres?

Niego con mi cabeza.

—Todas las veces que he venido a tu casa es por una razón —resoplo con voz ronca.

Al escuchar mi respuesta, él mira al interior de la casa y se inclina hacia mí.

—Pensé que no volvería a consumir mi mercancía —murmura.

—¿Tienes o no? —Lo miro mal.

Asiente.

—Claro que tengo, amigo —se incorpora—. Solo espera aquí un momento.

—Necesito una dosis más alta que la última.

Sus orbes se llenan de sorpresa.

—Cada vez vas aumentando más la dosis, Brett...

—Ese no es asunto tuyo —lo interrumpo.

Aprieta sus labios y noto cómo le ha molestado lo que he dicho.

—Solo espera —sentencia.

Cierra la puerta.

Andrés Smith es el hijo predilecto, todos desearían tener un hijo como él, mas todo eso es una farsa, pues es el chico que vende todo tipo de droga. Todos los alumnos de las preparatorias cercanas lo buscan a él para que les proporcione de lo que se han vuelto adictos y yo soy uno de esos alumnos, al igual que Justin y Marco.

A los pocos minutos, Andrés vuelve a asomarse por las puertas.

—Aquí tienes.

Estira su mano.

Extiendo la mía y tomo lo que yacía en su palma.

—¿Cuánto te debo?

Él sonríe.

—Eres el gran Brett Herrera, tú no debes pagarme.

Con mi mano libre busco unos dólares en el bolsillo de mis jeans y obligo a Andrés para que los agarre.

—No quiero deberle nada a una rata como tú —dictamino.

Me giro en mis talones para salir de este lugar.

Una risa escalofriante estalla de su garganta.

—Disfruta de lo que te estás llevando —gorjea.

Él más que nadie sabe lo que puede hacer esta droga en el cuerpo de las personas y lo difícil que es dejar de consumirla. Andrés es un adicto de mierda, sabe que gracias a él muchas personas han caído en lo mismo y eso lo llena de satisfacción. Sus padres pocas veces están con él, así que no sospechan de lo que hace su apreciado hijo.

Por dentro siento que me derrumbo; las palabras de Andrés me hacen entender que todo lo que me había prometido a mí mismo se ha ido a la mierda y que he vuelto a caer. Sin embargo, no pienso detenerme, dado que necesito aliviar un poco toda la decepción que siento hacia mi persona y lo que me rodea. Si con esto lo lograré, entonces lo haré: volveré a hacerlo.

Me encamino a mi auto, abro la puerta y me deslizo en el asiento del conductor. Ya estando detrás del volante, exhalo. Con fuerza aprieto el manubrio y salgo a toda velocidad de la entrada del hogar de Andrés.

Conduzco con rabia, con impotencia… La verdad ni sé qué es lo que verdaderamente siento.

Estaciono mi vehículo a un lado de la acera de la vivienda. Me bajo y camino a mi casa sintiendo cómo mi respiración se acelera, al igual que mi pulso.

Me adentro en la hospitalidad de esta y al sentir la soledad, todo mi mundo se pone peor. Quisiera que mi padre estuviera aquí para contarle todo lo que me está pasando, pero ¿él me entendería? Estoy seguro que no.

Lo que me ha entregado Andrés va envuelto en papel, así que lo desenvuelvo con angustia.

Dejo caer la cocaína en una pequeña mesita que hay en la sala. Busco unas hojillas para poder acomodarla y así inhalarla. La inhalación es la principal vía para consumir este tipo de droga, ya que hace que la sustancia llegue más rápido al cerebro.

Termino de acomodar las líneas blancas.

Por un momento me planteo no consumirla, pero al recordar que estoy solo, que no soy importante para nadie y que toda mi vida se ha tornado gris, me inclino en la mesa e inhalo el polvo. Siento cómo mi organismo absorbe fácilmente la sustancia.

Dejo escapar un gemido mientras aprieto mis párpados.

A los dos o tres minutos la droga comienza a hacer efecto en mi cerebro.

De repente siento que todo está bien, me siento aliviado. Comienzo a reír cuando llegan recuerdos a mi mente y por un momento siento que todo en mi vida es felicidad.

Esto es lo que necesito para olvidarme de todo.
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Selene:

Mi madre me ha dicho que tuvo una entrevista de trabajo y por eso no fue por mí a la prepa. Parece que trabajará como recepcionista en una empresa. Me hace feliz saber que se animó a trabajar.

Desde que se casó con mi padre, ha dependido de él, y eso no es bueno, ya que cuando quiere… la humilla.

La abrazo con fuerza.

—Te felicito, mamá.

Hundo mi cabeza en su cuello y aspiro su suave olor.

Ella responde a mi abrazo.

—Gracias, mi niña —contesta, y puedo sentir la emoción en su voz.

Me despegó de su cuerpo sin dejar de sonreír.

—Ya verás que te llamarán para que ocupes ese lugar de trabajo.

El reflejo de la esperanza se hace presente en sus ojos.

—No... no lo sé, Selene.

Deslizo mis manos por sus brazos para finalmente tomar sus manos.

—Eres la mujer más inteligente que conozco. Claro que te darán ese trabajo.

Sus dedos aprietan los míos.

—Gracias por estar siempre para mí.

He estado en los peores momentos de la vida de mi madre. Siempre estoy ahí para escucharla y hasta verla llorar. Soy su única hija, es lo menos que debería hacer. A veces he deseado tener la misma confianza que ella me tiene a mí, pero la realidad es que no puedo, no puedo confesarle lo que he sufrido por ser tan grande.

—Siempre estaré para ti —afirmo.

Ella besa mi frente y se dispone a cocinar algo para la cena.

—¿Cómo estuvo tu día?

Dejo caer mis hombros al recordar que tuve que admirar un juego que ni siquiera entendí.

—Pues el equipo de fútbol americano de la prepa tuvo su primer juego.

A mi madre parece emocionarle eso porque deja a un lado el cuchillo que ha tomado para cortar algunos aliños.

—¿Y qué tal?

—La verdad… no sé muy bien. —Me aproximo a una de las sillas del comedor y me siento en ella—. Lo único que sé es que el equipo de la prepa terminó derrotado.

Mi madre vuelve a tomar el cuchillo.

—Tal vez el próximo lo ganen —me anima.

El sonido del cuchillo impactando en la tabla de madera para cortar los aliños es lo único que se escucha por unos minutos. Peleo con mis pensamientos para decidir si contarle sobre Lucca.

—Hoy conocí a un chico —suelto de golpe.

No levanto mi vista de la mesa, mas siento cómo los ojos marrones de mi mamá se clavan en mí rostro.

—¿Un chico? —chilla.

Aclaro mi garganta mientras hago círculos con mi dedo índice en la mesa del comedor.

—Sí.

Escucho los pasos de ella acercándose a mi altura. Empuja la silla que está a la par de la mía para sentarse.

—¿Cómo se llama? ¿Es bonito? ¿Te gusta?

Todas las preguntas que hace las contestó en mi mente.

—Mamá... solo lo conocí hoy. Él fue quien me trajo hoy a casa.

Ella me sonríe.

—¿Cómo se llama?

—Se llama Lucca.

Ella parece analizar ese nombre.

—Es un bonito nombre.

Arqueo mis labios en una pequeña sonrisa.

—Es simpático.

Ella da un grito ahogado. Tiene que respirar un par de veces para calmar su emoción

—Selene... jamás habías dicho que un chico fuese simpático.

Una risita escapa de mis labios.

«Es que él no se burló de mí ni se refirió a mi persona con algún apodo», eso es lo que grita mi mente, pero me reprimo de decirlo.

—Fue muy lindo conmigo.

Mi madre toma mi rostro entre sus manos, obligándome a verla a los ojos.

—Deberías conocer a este Lucca —me aconseja.

Mis manos caen en las de ellas.

—¿Debería? —cuestiono con voz frágil.

Ella asiente.

—Claro que sí, Selene.

—Lo haré.

Me mira con felicidad pura.

—Esa es mi chica.

Ella se levanta de la silla para seguir en lo suyo. Por un momento me quedo allí pensando en que de verdad podría conocer a Lucca.

«¿Qué podría perder?».

Un escalofrío recorre mi cuerpo al pensar que él podría solo estar jugando conmigo para luego hacerme daño, como todas las demás personas lo han hecho.

Sacudo mi cabeza para sacar esos pensamientos.

—Mamá... voy a estar en mi habitación.

Me yergo.

Me lanza una corta mirada.

—Está bien, cariño.

Subo a mi habitación para leer un poco. Por toda la tarea que he tenido, últimamente no he podido sentarme a leer mi libro de Mitología Griega. Hoy leeré la historia de Atenea, la diosa de la sabiduría, la estrategia y la guerra justa.

Me siento en mi cama con el libro entre mis manos.

Con rapidez me sumerjo en la lectura, pero un ruido hace que levante mis ojos de las páginas. El ruido que he escuchado proviene de la casa de Brett. Mi mente me ladra que no mire por la ventana de mi habitación, pero la curiosidad termina ganándome.

Me levanto del colchón y con pasos lentos me dirijo al gélido cristal.

Mis ojos se enfocan en Brett; él se encuentra en su recámara. Lo visualizo frente a un espejo que tiene a un lado de su cama.

Él va vestido solo con sus pantalones; la liga de su bóxer se ve por encima de la pretina de este. Mis orbes caen en su bien trabajado abdomen, puedo notar cómo su pecho sube y baja. Sus manos están apretadas y en ningún momento aparta su mirada del reflejo del espejo. Levanta su mano derecha y con fuerza golpea su reflejo.

Presiono la palma de mi mano en mi boca para no gritar.

Brett no se detiene, lo golpea una y otra vez hasta que lo hace añicos.

Los cristales rotos se incrustan en sus nudillos, sangre muy roja se dispara de ellos.

Sus nudillos están completamente ensangrentados.

Cuando se da cuenta que el espejo está roto por completo, detiene sus golpes.

Por un momento se queda mirando a un punto fijo. Con lentitud gira su rostro hasta que sus ojos se encuentran con los míos. Me doy cuenta que sus pupilas están demasiado dilatadas y por su rostro bajan algunas gotas de sudor.

Ahora tengo miedo.

Me observa como si necesitara que alguien lo salvara de lo que está sintiendo en su interior.

Bajo la mano que tengo en mi boca y puedo sentir cómo mis orbes se cristalizan. Su mirada está rota y eso me duele.

Al percatarse de cómo lo estoy mirando, sus luceros se oscurecen. Camina como una fiera hasta la ventana y la cierra de golpe.

Mi corazón presiona con fuerza mi pecho.

Nunca había visto tanta rabia en la mirada de una persona.

 







Capítulo 13

Selene

Me doy una última mirada en el espejo antes de salir del baño de mi habitación. Como todos los días, voy vestida con ropa ancha y cómodas zapatillas.

Ayer tuve que contener las enormes ganas que tenía de ir a la casa de Brett. Incluso ya había salido de mi casa para ir a ver si todo con él andaba bien, pero mis piernas no reaccionaron. Solo me quedé parada frente a la puerta y luego entendí que lo que le ocurre a Brett no es mi problema. A lo último giré en mis talones y volví a mi recámara. Sin embargo, el dolor de mi pecho sigue allí. No puedo terminar de entender lo que sucedió ayer en esa oscura habitación solo ocupada por un chico que, siendo evidentes, está muy mal a nivel emocional.

¿Pero algún adolescente está completamente estable con respecto a sus emociones? Yo creo que no.

La adolescencia es un período de cambios, donde experimentamos distintas emociones; muchas de estas emociones son nuevas para el adolescente que, en efecto, las experimenta. Para muchos es muy difícil de manejar. Debido a las características personales de cada uno y el apoyo que podemos llegar a recibir, ya sea de nuestros padres, amigos, familiares o simplemente de alguien que quiera escucharnos, los jóvenes vivimos nuestra pubertad de formas muy distintas. Mientras que para unos se trata de una etapa de tranquilidad, aprendizaje continuo y adaptación a las nuevas experiencias, las nuevas experiencias para otros pueden llegar a ser un tiempo turbulento de cambios constantes, emociones muy intensas y vulnerabilidad.

Creo que en la actualidad muchos de los jóvenes terminan inclinándose por la segunda manera de vivir la adolescencia.

—¡Selene, vamos! —grita mi madre desde el primer piso.

Sacudo mi cabeza para despejar mi mente. Peino un poco mi cabello, el cual he decidido dejar suelto. Este cae por mis hombros en desordenados risos.

—¡Voy!

Dejo a un lado el cepillo.

Hoy veremos clase de inglés, así que me llevaré mi libro de Mitología Griega para poder pasar esas cuatro horas de martirio. Los idiomas no son lo que más amo.

Camino hasta la pequeña mesita que hay a un lado de mi cama y tomo el libro. A un lado de mi colchón está mi bolso, también lo agarro y guardo el libro que sujeto con mi mano derecha.

—¡Selene! —insiste mi madre.

Suspiro cerrado el bolso y lo guindo en mis hombros para acomodarlo en mi espalda.

—¡Voy bajando!

Me encamino a la puerta para terminar de salir de mi habitación. Si no me apresuro, puede que a mi madre le dé un infarto.

Bajo las escaleras a toda velocidad y allí está otra vez esa fea sensación de sentir cómo mi gran cuerpo se mueve. El tedioso sonido de las escaleras solo hace que mi ansiedad se incremente.

Mi madre sujeta mi mano cuando ve que he llegado al pie de la escalera.

—Nos vamos.

Quiero soltarme de su agarre, pero ella no me lo permite. Me guía hasta la entrada de la casa y allí es que me suelta.

Arreglo mi suéter.

—Mamá, no es necesario...

—Selene, vas a llegar tarde —me interrumpe.

Aumenta el ritmo de sus pasos.

Pongo los ojos en blanco, mas la sigo. Rodeo el auto mientras que ella se adentra en él.

Me arreglo en el asiento del copiloto y dejo mi bolso a un lado.

—De verdad que necesito programar la alarma un poco más temprano —comenta mi madre al encender el motor.

Lamo mis labios e intento sonreír.

—Definitivamente debimos hacerlo.

Ella me sonríe de vuelta. Sin más, el vehículo comienza a andar.

Todo el camino no es silencioso; mi madre ha hecho varios comentarios, pero puedo notar que algo no anda bien.

—¿Todo está bien? —cuestiono cuando ya no puedo seguir viéndola tan cabizbaja.

Veo cómo su respiración se acorta un poco. Sus orbes no me miran.

Sé que ahora están perdidos.

Ella asiente un poco con su cabeza.

—Claro que todo está bien —su voz suena algo débil, lo que me indica que me miente.

—Te conozco, mamá —le recuerdo.

De sus labios escapa una risilla rota.

—Esta mañana he discutido con tu padre... ¿Crees que soy una mala esposa?

Esa pregunta hace que sienta un punzante dolor en mi pecho.

Mi madre es la mejor persona que puede existir. Ella ha entregado todo para que su relación con mi padre funcione y él solo la lastima. Juega con ella y la engaña.

—Eres la mejor esposa que alguien pueda desear. Mi padre no te merece.

Mi tono suena preciso y firme. No obstante, en mi interior duele.

Gira su rostro para contemplarme. Una nube de tristeza se refleja en sus pupilas.

—A veces pienso que no lo he hecho bien...

—Lo has hecho excelente —espeto.

Mantengo nuestro contacto visual queriendo transmitirle todo mi amor.

Sus ojos vuelven a caer en la carretera. Lucha para que las lágrimas no resbalen por sus mejillas, pero al final toda esa lucha es en vano. Algunas lágrimas escapan.

—Lo sien... siento —se disculpa con la voz entrecortada. Con sus muñecas aparta aquel líquido salado.

Una de las cosas que más me duele es verla llorar. La he visto en distintas oportunidades, pero siempre sigo sintiendo el mismo dolor cuando veo cómo sus bonitos orbes se nublan por las lágrimas.

—Mamá, yo te amo.

Y toda la vida ha sido así. Ella está para mí y yo para ella.

Sonríe. —Yo te amo mucho más.

El auto se detiene.

Sin pensarlo, me suelto del cinturón y deslizo mis brazos alrededor de su cintura.

—Tú eres más que suficiente —susurro.

Aprieto mis párpados. Siento su suave olor impregnarse en mis fosas nasales; su aroma es el más exquisito.

Acaricia mi cabello. Al instante, ella me separa de su cuerpo y limpia los restos de lágrimas que quedan en su rostro.

—Vamos, señorita, debe ir a estudiar. —Una genuina sonrisa aparece en su rostro y eso es suficiente para que el dolor en mi pecho se alivie.

Cojo mi bolso.

—Ya sé, debo estudiar para no terminar durmiendo bajo un puente —bromeo.

Quiero escuchar una risa salir de su boca antes de comenzar otro duro día en la preparatoria. Ese sonido que quiero escuchar estalla de su garganta.

—Exacto, por eso debes estudiar duro.

La risa sigue escuchándose mientras habla. El corazón se me alegra.

Salgo del interior del cómodo carro.

—Adiós, mamá.

Ella me hace un movimiento con su mano.

—Adiós, cariño. Suerte.

Quiero decirle que deje a mi padre, que ya no siga soportando a un hombre que la maltrata. Aunque mi papá nunca le ha puesto un dedo encima, siempre la maltrata verbal y psicológicamente. Sin embargo, sé que si le digo que termine su relación ella dirá lo que siempre me dice cuando le planteo esa opción. «Él va a cambiar», esas son sus palabras. Entretanto, en lo muy profundo de su ser sabe que lo que dice nunca va a suceder.

Las palabras muchas veces nos dañan más que un golpe, eso lo sé más que nadie.

Camino a la entrada de la preparatoria. El viento desordena mi cabello y el sol ya se visualiza a un lado del gran cielo.

Me dirijo a mi casillero para buscar algunos libros y dejar otros.

Estoy casi lista para ir a clase cuando, con el rabillo del ojo, noto la presencia de alguien.

—Hola. —Los ojos negros de un chico me miran de arriba abajo.

Las facciones de su rostro son muy masculinas, aunque estoy segura que debe tener mi misma edad.

Cierro el casillero y bajo mi vista.

—Ho... hola.

El chico despega su espalda de los casilleros.

—¿No crees que deberías rebajar?

Siento cómo mi pecho cruje.

Ya no debería sentirme tan mal cuando alguien me ataca de esta manera, mas es inevitable no sentirme mal.

Trago saliva.

—Yo debo... irme —balbuceo.

Siento un nudo formándose en mi garganta. Le doy la espalda, pero su mano atrapa mi antebrazo.

—Oye, gorda, te hice una pregunta —gruñe.

Las personas que están a nuestro alrededor observan y otros solo siguen su camino.

No puedo levantar mi interés, solo lo dejo clavado en el piso color gris.

—Su... suéltame.

Intento soltarme; él me toma con más fuerza.

Una risilla de superioridad escapa de sus labios.

—Eres tan grande que no entiendo cómo puedes estudiar en una preparatoria normal —se burla en voz alta para que todos puedan oírlo—. Deberías estudiar en una preparatoria especial para personas obesas.

Una carcajada se oye por todo el pasillo.

Contengo todas las lágrimas que quieren nublar mi vista. No digo nada, me quedo ahí sintiendo cómo mi corazón se rompe con lentitud como un cristal que termina siendo añicos en el suelo.

Me suelta de golpe y se aleja de mí con una sonrisa de victoria.

Muchas veces, gente que no conozco se burla de mi peso y, por muy lamentable que sea, en esta preparatoria no sería la excepción.

Escucho muchos murmuro y silenciosas risas. El llanto acude a mí. Sin esperar nada más, echo acorrer para alejarme del lugar donde todos están sintiendo lástima o asco por mí.

Corro para ir al baño.

Necesito llorar.

Por lo nublada que está mi mirada, no me fijo que alguien camina hacia mi dirección.

Mi cabeza choca con el pecho de ese alguien y las lágrimas ya bajan por mis pómulos. Un fuerte olor a perfume se hace presente.

—Oye —escucho la voz de Brett.

Levanto mi interés para asegurarme de que sea él. Al ver sus luceros, mi corazón se aprieta mucho más. Me despegó de su cuerpo al instante.

—Yo... lo siento.

Con las palmas de mis manos limpio el reguero salado, pero sigue manando.

Brett me observa. Va a abrir la boca para decir algo; yo no dejo que diga nada.

—Debo irme.

Mis palmas tiemblan al igual que mis piernas. Sin embargo, no detengo mis pasos. Al llegar al baño me encierro en uno de estos y sollozo en silencio.

«Y sí, las palabras pueden doler más que cientos de golpes».
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Brett:

Sus ojos empapados por las lágrimas, su mirada rota y esa expresión de tristeza en rostro…

—Amigo. —Marco deja caer una de sus manos en mi hombro, esto provoca que me sobresalte—. No estuviste presente para ver cómo la chica gorda salía corriendo mientras lloraba como una tonta niña.

De golpe entierro mis orbes en los de Marco.

—¿De qué estás hablando?

Marco se ríe y pasa sus dedos por sus labios.

—Víctor y yo hicimos que la nueva se sintiera un poco mal.

«Por eso estaba llorando».

— ¿Qué hicieron?

—Solo le dejamos muy claro su lugar en esta preparatoria. —Aparta su mano de mi hombro para estudiarme con minuciosidad—. ¿Eso no era lo que querías?

Su pregunta me deja congelado por un momento.

Definitivamente hace unas semanas me hubiera alegrado al oír a mi amigo decir que la nueva sufría, pero ahora solo siento rabia.

Aprieto mis manos; estoy dispuesto a golpear a Marco con todas mis fuerzas. El timbre que nos informa que debemos ir a nuestros respectivos salones hace que razone.

«¿Por qué razón golpearía a mi mejor amigo por una chica que nunca me correspondería? Eso no tiene sentido».

—Nos vemos en un rato, hermano.

Desaparece entre la multitud.

No respondo nada. La rabia sigue apoderándose de mi cuerpo.

 




Capítulo 14

Brett

Mis manos sudan y siento cómo mi corazón golpea con fuerza mi pecho.

La clase de la profesora Amanda ha comenzado hace unos minutos y yo sigo mirando la puerta a la espera de que Selene se asome por ella.

Solo escucho el constante sonido de los tacones de la profesora impactar en el suelo.

—Brett, ¿podrías decirme qué entendiste de lo que acabo de explicar?

Aparto mi interés de la puerta.

Cuando mis ojos caen en los azules de la maestra, me percato que tiene el entrecejo fruncido.

Todos los que están en el amplio salón de clase clavan sus orbes en mí.

Eso no me afecta, ninguna mirada puede ser más intimidante que la mía.

Me acomodo en mi pupitre para intentar recordar un poco de lo que estaba hablando, pero la verdad es que no he escuchado nada de lo que explicaba.

—Yo... —hago una pausa— no lo sé. No estaba prestando atención a su clase —confieso.

A ella parece no gustarle mi respuesta, ya que se acerca. Camina con sutileza en esos altos tacones. Sus párpados están maquillados de manera escandalosa, al igual que sus labios. Detiene sus pasos cuando llega frente a mi pupitre.

—Si no le importa mi clase, puede irse.

No puede evitar apretar mis dientes.

No me gusta que nadie me hable de esta forma.

—Solo estoy siendo sincero —mascullo—, y le aseguro que, si esta asignatura no fuera tan importante, tomaría mis cosas y me iría, pero claro que me importa aprobar el año.

Justin, que está sentando en el pupitre que está a mi par, se ríe en silencio.

La profesora me desafía con la mirada.

—Es un grosero, señor Brett. —Le lanza una mueca de desaprobación a Justin—. Si para usted es importante aprobar el año, tendrá que cambiar su actitud.

Aprieto mis manos, mas el sonido de la puerta hace que sienta una repentina... emoción.

La profesora ladea su cabeza sobre su hombro para ver la madera siendo tocada.

Se aleja de mi asiento para abrir.

Cuando la mano de la profesora gira en la perilla y veo los luceros grises de Selene, mi cuerpo se relaja, mis manos se abren y siento un vacío en mi estómago.

La profesora ve a Selene de pies a cabeza, busca alguna respuesta en su expresión por su impuntualidad.

—Señorita, la clase comenzó hace un rato.

Puedo ver cómo sus ojos están ligeramente hinchados y lo rojiza que se encuentra su nariz.

—Siento haber llegado tarde —su vista cae al piso—. No volverá a suceder.

Los rojos labios de la profesora se arquean en una corta pero falsa sonrisa.

—Puede entrar. No obstante, se sentará en uno de los primeros pupitres —ordena.

Selene levanta su cabeza, intuyo que quiere negarse ante tal exigencia. A lo último asiente y entra en el salón. Se aproxima a uno de los primeros pupitres que aún quedan libres.

La clase de la profesora Amanda es la asignatura que casi todos odiamos; ella habla de distintos temas y eso solo nos confunde. Para concluir esta clase es bastante tediosa, por esa razón a nadie le gusta sentarse enfrente.

Escucho algunos murmullos detrás de mi espalda; algunas chicas hacen comentarios de Selene.

Yo solo admiro cada movimiento que hace antes de sentarse. Cuando ya está sentada, coloca su bolso en su regazo, de él saca un cuaderno y un lapicero. Algunos mechones de cabello caen alrededor de su rostro, así que los aparta, llevándoselos detrás de sus orejas.

—Señor Brett —la profesora vuelve a decir mi nombre y eso hace que sacuda en cortos movimientos mi cabeza—, será mejor que comience a preocuparse por sus calificaciones —me aconseja.

Ladeo una sonrisa.

—No debe preocuparse por mis calificaciones.

Ella me fulmina, pero se gira en sus tacones, toma un marcador y comienza a escribir algunas cosas en el pizarrón.

Quiero mantener mi atención en la clase. Sin embargo, mis ojos se deslizan una y otra vez hacia Selene. Ella está completamente sumergida en lo que nos explica la profesora. Verla tan concentrada solo hace que quiera pasar todo el día admirándola.
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—Les traje un poco de bebida energética. —Justin coloca delante de nosotros su termo súper moderno.

Marco lo toma y le da un sorbo. Por cómo se arruga su rostro, sé que lo que hay en el termo de Justin es alcohol.

Mi mejor amigo presiona el envase contra mi pecho para que lo tome. De mala gana lo cojo y le doy un sorbo. En efecto, el vodka baja por mi garganta. Mis cejas se arrugan y cuando el líquido cae en mi estómago, siento cómo arde.

—¡Mierda! —Dejo el termo en la mesa donde hemos decidido sentarnos.

Hace un año Justin comenzó a traer alcohol a la preparatoria. En repetidas oportunidades esta ha sustituido nuestras bebidas.

Agarra el termo y también le da un sorbo, pero es un largo trago.

Al tragar, Justin no hace ningún tipo de expresión, solo deja que el líquido baje como si no le ardiera ni un poco.

—Hoy tenemos entrenamiento —me recuerda cuando termina de beber. Lame sus labios—. Es bueno relajarse un poco antes de entrenar.

Marco se ríe. —El alcohol sirve para estimular tu cuerpo.

Justin asiente y vuelve a beber del termo.

—Todavía debemos ver algunas clases. No puedes seguir tomando de esa manera, Justin —sentencio al clavar mis ojos en los suyos.

Él me sonríe dejando a un lado el envase.

—No estoy para tus consejos, Brett.

Se coloca de pie y toma su bolso para irse. Antes de que pueda tomar el termo, Marco se lo arrebata y le da un nuevo sorbo.

Marco vuelve a arrugar sus cejas, pero esta vez parece más cómodo al sentir el líquido bajar por su garganta.

—Ahora sí puedes irte —le hace entrega del envase.

Se aleja entre risas de nosotros.

Por un momento hay un silencio, mas la voz de Marco termina con eso:

—¿Todo está bien?

Lo conozco desde que éramos niños. Estudiamos juntos desde la primaria, así que él más que nadie sabe que no estoy bien.

Quiero cantarle lo que estoy sintiendo por Selene, pero nunca he sido bueno para expresar cómo me siento.

Asiento. Fijo mi mirada en el bonito paisaje que tenemos frente.

—Sí, estoy bien.

O eso es lo que yo quiero creer.
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Selene:

Estamos terminando de almorzar. Los viernes tenemos clases hasta muy tarde, así que almorzamos en la institución para poder estar a tiempo a la jornada restante.

Alex cierra el envase donde ha traído su almuerzo.

—He terminado —nos informa.

Paola le lanza una corta ojeada y vuelve su atención a su comida. Con el tenedor toma un poco de pasta y la lleva a su boca.

—Selene, ¿por qué llegaste tarde a la clase de inglés? —cuestiona cuando termina de tragar.

Levanto mi atención.

Recuerdo cómo lloraba en aquel solitario baño sintiéndome la persona más horrible del planeta.

Vacilo. —Me... quedé dormida.

Alex cierra su bolso.

—Eso es típico.

Paola ríe.

—Muy cierto.

Como todos los días, debemos comer en una de las bancas mientras que los más “populares” disfrutan de sus comidas en las cómodas mesas.

Me llevo una cucharada de arroz a mi boca. Tomo un poco de la pechuga de pollo que mi madre ha preparado para mí, y le doy un mordisco.

—¿Quién es el que está sentado con Brett? —inquiero cuando ya he tragado.

Yo sé quién es.

Es Marco, el chico que me avergonzó delante de todos en aquella fiesta. Solo quiero saber por qué pasa tanto tiempo con Brett.

Alex ve la mesa en donde se encuentra.

—Es Marco, el mejor amigo de Brett.

«Es por eso».

Paola suspira.

—Ambos son unos imbéciles.

—Es uno de los chicos más odiados por los alumnos de la preparatoria. Creen que son superiores a todos —dictamina Alex.

Nos quedamos en silencio. Paola y yo terminamos nuestros almuerzos.

—Odio a la profesora Amanda —comenta nuestro amigo.

—¿Quién no la odia? —ironiza Paola.

Pues Alex y Paola tienen razón; la profesora Amanda suele ser muy dura con sus alumnos. No creo que la odie. La verdad es que hoy estuve enfocada en su clase y me pareció interesante.

Cuando no tengo comida en mi boca, hablo:

—Yo solo pienso que quiere que de verdad aprendamos.

Una carcajada estalla de la garganta de Alex. Se ríe tan fuerte que algunos compañeros nos miran.

—De verdad que tienes un corazón muy dulce —jadea con la voz entrecortada por la risa.

Paola esboza una sonrisa burlona.

—Amanda es una persona sin sentimientos, querida Selene.

Alex controla sus carcajadas para volver a hablar:

—El año pasado me reprobó su asignatura. Tuve que asistir a un intensivo, el cual tardó unas cinco horas. ¿Crees que una buena persona haría un examen de cinco horas?

Agarro la servilleta que mi madre colocó a un lado de mi almuerzo.

Limpio la comisura de mis labios.

—Era un examen importante.

Alex pone los ojos en blanco y abre sus labios para responder, pero una voz familiar no deja que lo haga.

—Hola.

Giro mi cabeza y lentamente subo mi escrutinio hasta encontrarme con esos luceros tan intensos. Es Lucca. Me ahogo con mi propia saliva.

Va vestido con unos vaqueros, una camiseta blanca y la chaqueta color vino con negro de su preparatoria.

Toso por lo ahogada que estoy.

—Hola —respondo sin dejar de toser.

Lucca sonríe.

Sus ojos se deslizan hasta Paola y Alex.

—Hola —estira su mano—, soy Lucca.

Paola la estrecha, la sorpresa en su rostro es demasiado notable. Lo mira de pies a cabeza, pero sus orbes se detienen en sus musculosos brazos.

—Es... es un placer... Soy Paola —tartamudea con torpeza.

La mano de Lucca viaja hasta Alex. Él también la estrecha.

—Sí, ya sabemos que te llamas Lucca —murmura con una sonrisa maliciosa—. Soy Alex.

Veo cómo le cuesta soltar su mano.

Ruego para que Lucca no se dé cuenta que Paola y Alex lo están desnudando con la mirada.

El ceño de Lucca se frunce un poco, pero no deja de sonreír.

—Es un placer conocerlos.

Su cabello va muy bien peinado y sus rasgos faciales son tan masculinos que todos podrían pensar que es más adulto de lo que en realidad es. Cuando sus luceros vuelven a caer sobre mí, siento una extraña sensación en mi pecho.

—Hoy vine a hacer algunas labores sociales que debo cumplir, pero cuando te vi no pude evitar venir a saludar —me explica.

Lamo mis labios para evitar que tiemblen. El sudor en mis manos comienza a hacer de las suyas. 

—Eso... Gracias por tomarte el tiempo de venir a saludar —es lo que se me ocurre decir.

—Sí, gracias —agrega Alex sin apartar sus ojos de Lucca.

Él pasea su lengua por sus exuberantes labios.

—Bueno, también quería preguntarte si deseas... salir mañana.

La emoción que siento hace que mi estómago de vueltas.

«¡Me está invitando a salir!».

Ahora todo en mí cabeza es confuso; nunca nadie me invitó a salir y jamás imaginé que un espécimen tan guapo como Lucca sería el primer chico que lo haría.

—¿Mañana?

Él asiente.

—Sí. Si no puedes, lo entenderé.

Mañana es el cumpleaños de mi madre y le prometí estar con ella.

—Mi madre mañana estará de cumpleaños y, bueno...

—Tranquila, lo entiendo —me interrumpe.

«Deberías conocer a este Lucca», las palabras de mamá hacen eco en mi cabeza.

Niego con mi cabeza.

—Pero si quieres puedes ir a mi casa... Mi madre preparará una pequeña reunión y estoy segura que no le molestará que asistas.

Sus ojos me indican que le parece una gran idea.

—¿En serio?

—Claro. Puedes estar allí a las... ¿siete, tal vez? —mi voz tiembla.

Una risilla hace acto de presencia.

—Entonces allí estaré. —Sus orbes vuelven a posarse en mis amigos algo asombrados—. Hasta luego. Fue un placer conocerlos.

—Adiós.

Ambos se despiden de él con un movimiento de mano.

—Nos vemos mañana, Selene.

Se aleja de nosotros.

Hay un largo silencio entre nosotros. Sin embargo, la voz de Alex rompe el ambiente de calma.

—¡¿Desde cuándo eres tan amiga de Lucca Duarte?! —exclama con emoción.

Sonrío.

—Solo he hablado con él una vez —me excuso.

Alex vuelve su rostro hacia mí.

—¡Ay! Ahora que me habló… me parece aún más guapo.

Paola se ríe ante las ocurrencias de Alex.

Siento una pesada mirada sobre mí, es tan firme que la emoción que antes sentía se convierte en nervios. Cuando me encuentro con los ojos que me ven, mis nervios se intensifican.

Brett me contempla con rabia. Quiero apartar mi interés de sus pupilas, pero él lo hace primero. Con fuerza toma su bolso de la mesa y se levanta de golpe. Marco le dice algo, mas él no presta atención. Solo se gira en sus talones y se va.

Por un momento solo me quedo perpleja por la intensidad de su mirada.

Cada vez que lo miro a los ojos me siento intimidada.

«¡Carajo, había olvidado que mi madre también invitó a Brett a la reunión que realizará!».

Ahora estoy segura que he arruinado todo.

«Invitar a Lucca fue un gran error».

 







Capítulo 15

Selene

Otra vez el chillón sonido de la fuerte música hace que abra mis ojos de golpe.

Parpadeo un par de veces antes de frotar mis párpados con las palmas de mis manos. Me estiro mientras dejo escapar todo el aire de mis pulmones.

—Esto tiene que ser un mal chiste —balbuceo al incorporarme para sentarme en la orilla de la cama.

Observo a través de la ventana hacia la casa de donde proviene la fuerte música. Los rayos del sol se cuelan por el cristal hasta llenar por completo el interior de mi habitación. Busco con mis ojos a Brett, pero él no se encuentra en su recámara, o eso es lo que pienso.

Justamente hoy que puedo dormir hasta tarde tengo que despertarme temprano por la ruidosa música que mi tarado vecino ha decidido escuchar.

De mala gana termino de erguirme sintiendo el frío del piso en las plantas de mis pies. Me encamino al baño, donde lavo mis dientes y me ducho con agua muy fría para sacar todo el sueño de mi cuerpo. Termino vistiéndome con unos cómodos pantalones de algodón negros, un suéter del mismo color y mis converses.

Cuando estoy por terminar de atar las trenzas de mis zapatos, recuerdo que hoy es el cumpleaños de mi madre. Estaba tan abrumada por el sonido de la música que lo había olvidado.

«¡El desayuno!», grita una vocecilla en mi cabeza.



Ato las cuerdas lo más rápido posible. Salgo a toda velocidad de mi cueva para dirigirme a la cocina.

Hoy quería preparar el desayuno para mi madre. El problema es que ella siempre se despierta muy temprano, demasiado temprano para mi gusto.

Bajo las escaleras a toda prisa y sin pensar en nada, corro a la cocina, pero al llegar a mi destino, me detengo. Veo a mi madre terminando de preparar el desayuno.

«Creo que jamás podré prepararle un desayuno».

Dejo caer mis hombros por la derrota.

—Mamá... —hablo con voz chillona.

Gira su rostro por encima de su hombro para mirarme. Una sonrisa se dibuja en su rostro.

—Buenos días, cariño —me saluda.

Vuelve a colocar su atención en lo que está haciendo.

Resoplo y comienzo a aproximarme. Cruzo mis brazos debajo de mi pecho y bajo mis cejas cuando estoy a su altura.

—Hoy yo debía prepararte el desayuno —reprocho.

Ella se ríe. —No es necesario que hagas eso, Selene.

Bajo mis brazos y sin decir nada más, la envuelvo en un cálido abrazo. Siento cómo su cuerpo recibe mi abrazo.

—Feliz cumpleaños, mamá.

Sus labios se presionan en mi cabeza.

—Gracias, mi niña.

Me quedo otros segundos solo sintiendo su cuerpo pegado contra el mío. Cuando la abrazo, siento que todo por unos segundos está bien. Lentamente me aparto y le sonrío.

—Ya eres una vieja de treinta y ocho años —me burlo.

Ella frunce su entrecejo con dramatismo.

—Estoy más joven que nunca.

Una risilla se escapa de mis labios.

—¿En qué puedo ayudarte? —cuestiono al escrutar lo que prepara; ricos huevos revueltos.

—Puedes ayudarme con los platos y los cubiertos. Necesito que traigas un par de platos para ir sirviendo.

«¿Dos? ¿Mi padre no desayunará con nosotras? ¿No estará junto a mi madre en su cumpleaños?».

No quiero que esas preguntas estallen de mi garganta, pero la rabia que siento solo hace que las palabras fluyan.

—¿Papá no estará junto a ti?

Al ver su expresión, me odio por haber preguntado eso. Sus orbes caen al piso, se nublan por la decepción. Y allí está mi respuesta: un NO desgarrador.

—Él vendrá más tarde —responde al cabo de un momento. Se esfuerza por sonreír, pero finalmente se rinde—. Selene, necesito los platos.

Ella quiere cambiar de tema y no la culpo, sé que la he hecho sentir mal.

Ahora quiero decir tantas cosas. Sin embargo, no lo hago.

Sin darme cuenta, un nudo se ha formado en mi garganta. Trago grueso para que este desaparezca. Me giro en mis talones y busco lo que mi madre me ha pedido.

—Aquí tienes —me esfuerzo para que mi voz suene animada.

Hoy es un día importante para ella, por ende, quiero qué este feliz.

Ella coge los platos y comienza a llenarlos de los huevos que preparó. Agarra unas tostadas que tiene a un lado y también las coloca en ambos platos. Asimismo, deja caer un pedazo de tocino en el delicioso desayuno.

Siento cómo se hace agua mi boca al tener tan majestuoso desayuno delante de mí. Ayer no cené. Muchas veces he dejado de comer para intentar bajar de peso, pero al final siempre termino comiendo.

—Vamos a desayunar —anuncia al llevar los platos a la mesa del comedor.

Me quedo un momento solo parada sin saber qué hacer. Siento cómo mi estómago arde.

Cuando escucho las sillas del comedor siendo arrastradas, mis piernas reaccionan y comienzo a caminar a la mesa.

—Siéntate —me indica.

Me señala la silla que tiene entre sus manos.

Peleo con mis pensamientos. Cedo y me siento.

Acaricia mi cabeza y vuelve a la cocina.

Miro el plato.

La comida… mi trauma. Siendo sincera, muchas veces he querido que la comida deje de existir para que no tenga que sentir esa tentación que siento.

El sonido de la jarra de jugo impactando en el comedor hace que aparte mi mirada del desayuno.

Mi madre coloca dos vasos de vidrio llenos de jugo a cada lado de los platos.

—Ahora sí podemos comer.

Se dirige a su silla y con delicadeza comienza a comer. La observo por un rato.

Se le hace tan fácil alimentarse.

Tomo el cubierto que tengo a un lado y lo llevo hasta lo huevos. Cuando trago el primer bocado siento cómo se alivia mi estómago.

—Está delicioso —murmuro.

Los ojos de mi madre se llenan de felicidad.

—Eso quería escuchar —confiesa.

Desayunamos entre chalas. En el plato dejo el tocino. Sé que comer eso solo hará que siga subiendo de peso y no quiero crecer más. No quiero.

—¿Por qué no te comes el tocino?

Contemplo ese pedazo de grasa.

—No me apetece.

—No quiero que dejes de comer por...

—Estoy bien.

Siento una leve presión en mi pecho.

En su mirada noto que ella quiere hacerme saber que no debo dejar de comer algunas cosas por mi peso, pero en vez de eso, ella asiente.

—Ok.

Me levanto y tomo ambos platos para llevarlos a la cocina. Ella camina detrás de mí con los vasos.

A mi mente llegan los bonitos ojos azules de Lucca, recordándome que debo decirle que lo he invitado esta noche a nuestra casa.

—Mamá...

Me quedo en silencio.

Ella deja los vasos en el fregadero, luego me mira.

—¿Sí?

Elevo mi mirada hasta encontrarme con sus orbes.

—Ayer volví a hablar con Lucca.

Sus ojos se agrandan.

—¡Eso es genial! —Apresa mis manos.

No puedo evitar sonreír ante su emoción.

—Él me invitó a salir.

Me abraza.

—De verdad que estoy muy feliz, Selene.

Levanto mi cabeza.

—Pero la cita era hoy, así que lo invité a nuestra casa esta noche —suelto.

Baja sus manos por mis brazos.

—¿Va a venir esta noche?

Asiento.

—¿Crees que esté bien?

Ella me despega de su cuerpo.

—Claro que está bien. Debo conocer a ese jovencito.

Sonrío. Por primera vez después de hace mucho, sonrío de verdad.

El sonido de la puerta hace que nuestro momento de felicidad termine.

La emoción se asoma por las pupilas de mi madre.

—Son tus tías.

«Que no hayan venido mis primas», es lo que grita mi mente.

Ella sale de la cocina a toda velocidad. Me quedo esperando pata escuchar las chillonas voces de Daniela, Génesis y Claudia. Lo que oigo, en cambio, es la suave voz de mi tía Rebeca.

—Feliz cumpleaños, hermana.

—Gracias, Rebe.

A los pocos segundos escucho la voz de mi tía Aura.

—¡Feliz cumpleaños, querida!

Puedo imaginarla abrazando a mi madre con emoción.

Oigo una risa salir de los labios de mamá.

—Gracias, Loli.

Loli es el sobrenombre que, desde que tengo uso de razón, mi madre le ha dicho a mi tía.

Espero unos segundos. Al no oír las voces de mis primas, suspiro.

«Mi deseo se cumplió».

Salgo de la cocina, dirigiéndome a la sala.

Mi tía Aura es la primera en girarse para verme.

—¡Selene! —chilla colándose de pie para abrazarme.

Su rostro está suavemente maquillado, como siempre, y su atuendo se ve muy cómodo… pero hermoso.

—Hola, tía.

Ella se separa de mi cuerpo y me ve de pies a cabeza, lo que hace que mis nervios se despierten.

—Estás hermosa.

Siento una leve emoción al escucharla decir eso con tanta sinceridad.

—Gracias.

Mi tía Rebeca también se incorpora. El vestido color lila que trae puesto es hermoso; es cómodo y muy elegante. Ella es la más joven de las hermanas. Ha sabido mantenerse en forma y, para ser sinceros, se ve magnífica.

—De verdad que te ves hermosa, Selene —agrega sin dejar de sonreír.

Lamo mis labios y le devuelvo la sonrisa.

—Gracias.

Ahora siento que lo que ellas dicen es cierto. Me siento bonita.

Mi mamá me observa con admiración, ella nota que me siento bien.

—¿Dónde están Claudia, Daniela y Génesis? —inquiere ella.

Mis tías vuelven a sentarse en el mueble.

—Ella han ido de compras. Más tarde vendrán —contesta mi tía Rebeca. Su rostro se vuelve hacia mí—. Estarán muy feliz de verte, Selene.

«NOOOO».

De repente, siento que la confianza que sentía se esfuma de un momento a otro.

—Sí, claro —finjo una sonrisa—. Voy a estar en mi habitación.

Desaparezco por las escaleras.

Mis primas tienen cuerpo de gimnasio. Las tres son amantes a la moda y siempre se ven tan hermosas que es imposible no envidiarlas.

«¿Y si Lucca se fija en una de mis primas?». Esa pregunta se formula en mi cabeza cuando llego a mi habitación y cierro la puerta detrás de mí.

Arrastro mis pies hasta mi cama y me dejo caer en ella.

«¿Y si Brett termina gustándole una de mis primas?».

Un dolor golpea mi pecho al pensar que Brett podría gustarle una de mis primas. Es un dolor que no sentí al pensar que Lucca se pudiera fijar en una de ella.

Cuando recuerdo que Brett ya está en una relación, el dolor se intensifica.

«¿Qué rayos te sucede?», me pregunto para mis adentros.

Paso una mano por mi rostro para alejar esos pensamientos de mi cabeza.

Para dejar de pensar en todo, tomo mi libro de Mitología Griega y me pierdo en él.

Leo la historia de Medusa. Medusa era un monstruo ctónico femenino, que convertía en piedra a aquellos que la miraban fijamente a los ojos.

Es una historia tan fascinante que siento que mi corazón en cualquier momento estallará de la emoción.

—¡Selene, ya tus primas están aquí! —grita mi madre desde abajo.

Subo mis orbes del libro.

«¡Ay, no!».

Pongo mis ojos en blanco y exhalo con fuerza. Mi interés recae en mi mesita de noche donde se encuentra mi teléfono. Lo tomo y miro la hora. 2: 50 p.m. marca la pantalla.

«Leer hace que el tiempo vuele».

Me levanto de mi cama dejando el libro a un lado.

No quiero bajar a la sala para ver a mis primas, pero no tengo opción.
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Toda la tarde me la pasé en la cocina ayudando a mi madre y a mis tías con la comida. Mis primas, por su parte, tuvieron toda la tarde metidas en las pantallas de sus teléfonos. No quería pasar toda la jornada viendo cómo hablaban de lo mucho que se aman a ellas misma y todo eso, así que por eso decidí ayudar en la cocina. Mi madre no puso excusas y me dejó ayudarla, y lo agradezco desde lo profundo de mi ser.

Ahora estoy terminado de arreglarme. En unos pocos minutos Lucca llegará y aún no tengo idea de qué me pondré.

Termino vistiéndome con unos jeans no tan ajustados, una camisa holgada color beige y decoro mi muñeca con una linda pulsera que hace años me regaló mi madre. Aplico un poco de maquillaje en mi rostro y mi cabello lo dejo suelto.

Cuando escucho a alguien estacionar frente a nuestra casa, mi corazón salta. Siento cómo mis manos sudan.

Me doy una rápida mirada en el espejo y salgo para recibir a Lucca. Cuando voy bajando las escaleras, escucho los golpecitos en la puerta. Un hormigueo se hace presente en mi estómago.

Mi madre sale de la cocina a toda prisa para abrirla, pero al verme se detiene.

—Es Lucca, ¿verdad?

Ella se ve espectacular en ese vestido holgado color negro con el que ha decidido vestirse.

Asiento levemente con mi cabeza.

—Sí —mi voz tiembla.

Ella me sonríe y sus manos viajan hasta mis brazos.

—Anda a abrir, cariño.

Suelto un largo suspiro.

—Sí, voy.

Tomo todas mis fuerzas para comenzar a caminar hacia la puerta. Cuando mi mano gira la perilla y me encuentro con los ojos azules de Lucca, me congelo.

Él se ve demasiado perfecto. Lleva una camiseta gris que se amolda por completo a su dorso, una chaqueta de cuero negro que aprieta sus brazos, vaqueros justo a la medida y unas botas negras haciendo juego con su chaqueta. Su cabello perfecto peinado a un lado y su sonrisa solo lo hacen ver mejor.

—Buenas noches, Selene.

Trago saliva por lo seca que ha quedado mi garganta.

—Ho... Buenas noches —respondo con torpeza a su saludo.

Él se ríe. —Creo que llegué puntual.

Me fijo que en su mano lleva una bolsa de regalo. AL instante levanto mi mirada para volver a ver el azul de sus ojos.

—Entra, por favor. —Abro la puerta para dejarlo entrar.

Él hace un leve movimiento con su cabeza y se adentra en la casa.

Lo guio hasta donde se encuentra mis familiares. Todas las personas que se hallan en la sala… giran con descaro sus rostros hasta Lucca.

Veo cómo los orbes de mis primas viajan por todo el esbelto cuerpo de Lucca.

Sacudo mi cabeza.

—Mamá, él es Lucca —lo señalo.

Ella lo ve con perplejidad.

Lucca estira su mano.

—Es un placer conocerla.

Mi madre mira su palma y la estrecha con suavidad. 

—El... placer es mío.

Lucca no deja de sonreír en ningún momento.

—Feliz cumpleaños. —Toma la bolsa de regalo y se la entrega.

Ella parece más que sorprendida.

—Muchas gracias. No debías haberte molestado.

Lucca niega con su cabeza. —No es nada.

Le voy presentando a Lucca a cada una de los integrantes de mi familia. Él solo es cortés y muy amable con todos. Me sorprende cada vez más.

En el ambiente hay un sonido muy suave de música.

Mis primas le preguntan demasiadas cosas a Lucca y él solo contesta con educación.

—Gracias por invitarme —murmura cuando parece que las preguntas de mis primas ya han acabado. 

Sonrío con una tonta.

—No es nada. No es lo que un chico como tú está acostumbrado a hacer un sábado por la noche, pero...

—No me agradan las grandes fiestas —me interrumpe—. Esto es perfecto para hacer un sábado por la noche —me asegura mientras que sus iris brillan.

Siento una extraña sensación en mi estómago.

Pasan algunos minutos cuando la puerta vuelve a sonar.

Mi madre se va a levantar, pero yo lo hago primero.

—Yo iré —le informo con una amplia sonrisa en mis labios.

Ella asiente.

—Debe ser tu padre.

Mi garganta arde al oír eso. Ya es muy tarde, él debió estar aquí todo el día.

Camino a la puerta y de mala gana la abro, pero cuando mis ojos se clavan en los de Brett, siento que por un momento dejo de respirar.

Estaba segura de que ya no vendría.

Va vestido con jeans a la moda, una camisa blanca y sobre esta un suéter rojo con negro abierto por completo, Nike negros y un reloj plateado decora su muñeca. Su cabello muy despeinado y sus luceros más oscuros de lo normal.

—Hola —me saluda con esa voz fría.

Recuerdo que debo respirar, así que tomo una bocanada de aire.

—Ho... hola.

Me mira con intensidad, como si buscara alguna respuesta en mi rostro.

—¿Puedo entrar o solo me mirarás toda la noche? —pregunta con indiferencia.

Muevo mi cabeza, esto provoca que varios mechones caigan alrededor de mi rostro.

—Yo...yo…

Aprieto mis labios.

Una carcajada escapa de sus labios. —Tú... ¿tú qué?

Abro la puerta y no soy capaz de decir nada más.

Él entra a la casa, pero cuando está a mi lado, gira su rostro y me estudia.

—Linda camisa —masculla.

Pone en marcha sus pasos para aproximarse a la sala.

«Lucca y Brett en un mismo lugar… Eso no es bueno».

Cuando mis piernas por fin reaccionan, camino a la sala y lo que tanto temía se muestra delante de mí. Brett y Lucca se miran con toda la rabia del mundo.

—Brett —mi madre le da un corto abrazo—, que bueno que pudiste venir a esta pequeña reunión por mi cumpleaños.

Veo cómo Brett traga con dificultad. Sus ojos se apartan de Lucca para ver a mi madre.

—Feliz cumpleaños, señora Patricia —su voz da miedo—. Olvidé comprar su obsequio.

Mi madre ríe, pero me doy cuenta que ella sabe que algo sucede entre él y Lucca.

—Eso no importa.

«Sí, Brett y Lucca son personas muy diferentes».

 




Capítulo 16

Lucca

Los ojos de Brett Herrera se clavan en los míos. Mantengo mi mirada fija en la suya.

Una de las primas de Selene se ríe para intentar calmar la tensión que en esto momentos hay en la pequeña sala de la casa.

—Oye, Selene, no seas maleducada. Puede presentarnos a tu amigo —habla, pero Brett y yo seguimos desafiándonos con la mirada.

Veo con el rabillo del ojo que Selene mueve su cabeza.

—Él... él no es...

—Soy Brett. —Aparta su mirada de la mía para escrutar a la chica que ha hablado.

La prima de Selene que se ha presentado como Daniela, arregla su cabello negro detrás de sus hombros y le sonríe con malicia a Brett.

—Es un gusto, Brett. —Camina hasta estar frente a él y estira su mano esperando recibir la suya—. Soy Daniela, pero puedes llamarme Dani.

Brett ve su mano por unos segundos, luego la estrecha.

La hermana de Daniela, Génesis, también llega a su altura.

—Yo soy Génesis —hace los mismo que ha hecho su hermana.

Sus orbes color avellana observan a Brett de pies a cabeza, para luego morder levemente su labio inferior.

Brett estrecha su mano, pero en su rostro se nota la ira que ahora hay dentro de su cuerpo.

Mi atención cae en el rostro de Selene, quien está perpleja del todo. Ella sabe que Brett y yo no nos la llevamos bien, supongo que por eso está tan abrumada.

—Brett, ellas son mis hermanas —la madre de Selene señala a las mujeres que se encuentran sentadas en el mueble que está a su par—, Rebeca y Aura.

Brett aprieta sus dientes mientras gira su cabeza para contemplar a las hermanas de la señora Patricia. 

—Soy Brett —repite con voz ronca y fría.

Las tías de Selene solo asienten con sus cabezas e intentan sonreír, mas la voz de Brett les ha producido escalofríos. Eso lo noto en sus miradas.

El tono de Brett solo hace que mi respiración se acelere. La ira también se está apoderando de mi cuerpo. Aprieto mis manos y tenso los músculos de mi mandíbula.

El año pasado Brett y yo terminamos yéndonos a los golpes.

Solo le dije sus verdades en la cara; él enloqueció, se transformó en una persona completamente agresiva y nadie pudo detenerlo. Rompió mi nariz y parte de mi boca solo con sus puños.

Desde ese día quedó prohíbo que los dos asistiéramos a un mismo lugar, ya sea una fiesta, una salida, un viaje o lo que sea. Quedamos que jamás volveríamos a permanecer en el mismo lugar en el que estuviese el otro. Solo nos veríamos en los juegos o en las preparatorias.

Así que lo que él debe hacer es irse antes de que todo se torne peor.

A Brett no le interesa estar aquí. La verdad no tengo idea del porqué vino si él acostumbra a todos los fines de semana asistir a las más grandes discotecas o fiestas.

—Bueno, Selene, puedes ir con tus primas y tus amigos a la parte de atrás de la casa —propone la tía de Selene, Rebeca.

Trago saliva y paso una mano por mi cabello.

—Esa es una fantástica idea —chilla Claudia colocándose de pie del mueble en el que estaba sentada. Una amplia sonrisa decora su rostro. Sus piernas comienzan a aproximarse a Brett—. Por cierto, soy Claudia.

Sin esperar que Brett tome su mano, ella coge la de él y la mueve de arriba abajo.

A él parece no agradarle ese contacto porque aparta su tacto de golpe.

—¡Vamos! —exclama Daniela tomando a Claudia por el brazo.

Camina hacia la parte trasera de la casa. Génesis las sigue.

Selene vacila un momento antes de caminar. Cuando llega a mi lado, me mira.

—¿Vamos? —cuestiona con un tono de nervios en su voz.

Desde que vi a Selene, sentí que es una chica tan, pero tan diferente a las que he conocido; ella tiene esa inocencia que la hace hermosa.

Mis padres me han enseñado que cuando quiera algo, luche por tenerlo, que no me rinda hasta que lo logre y Selene es algo que quiero en mi vida. Quiero conocerla por completo para que en un futuro pueda decir que es mi chica.

Lamo mis labios y suelto un largo suspiro.

—Vamos.

Juntos comenzamos a caminar hacia la dirección a la que van sus primas.

Giro mi cabeza y cuando veo a Brett caminar detrás de nosotros, tengo que parpadear para creer que él todavía esté aquí. Estaba seguro que se iba a terminar yendo.

La parte de atrás de la casa es muy bonita; un amplio espacio donde se pueden ver la oscura noche y escuchar el viento moverse hasta impactar tu rostro.

Las chicas se sientan alrededor de una mesa que se encuentra en el silencioso espacio.

Cada una deja una silla de por medio para que los demás podamos sentarnos. Empujo una de las sillas de plástico color azul que hay alrededor de la mesa para que Selene se siente.

—Gracias —murmura cuando toma asiento.

—No es nada.

Me siento en la silla que está a su costado.

Génesis se sienta del otro lado de Selene, Claudia cerca y Daniela deja una silla libre para que Brett tome asiento a su lado.

Cuando Brett se sienta, coloca sus dos manos sobre la mesa. Su mano derecha va vendada.

Es seguro que volvió a golpear a alguien y sus nudillos sufrieron la consecuencia de su rabia.

Daniela exhala.

Posa toda su atención en Brett.

—Y Brett, ¿cuántos años tienes? —Sus pestañas con una capa de rímel se mueven con exageración.

Brett aclara su garganta.

—El próximo mes cumplo dieciocho.

Ella ahoga un grito de emoción.

—Yo tengo dieciocho.

Brett desliza sus ojos hasta los suyos.

—La verdad no me importa cuánto años tengas —sentencia sin ningún sentimiento en su voz.

Daniela parece estar más que ofendida por la respuesta de Brett, deja caer sus hombros y analiza a Selene.

—No... deberías ser tan...

—Así soy —la interrumpe—. La sinceridad es una de mis más grandes cualidades.

Genesis se ríe en silencio.

—Eso es atractivo —susurra.

Brett enfoca sus orbes en ella.

— ¿Te parece? Te aseguro que muchas veces no es para nada atractivo.

Una carcajada hace ruido desde mi boca sin poder evitarlo. Me incorporo aún sentado y dejo de reír de golpe.

—Hay personas que no les gusta escuchar la verdad —agrego.

Brett levanta su mirada de golpe, sus ojos me fulminan.

—Lucca, no querrás que vuelva a romperte la cara, ¿o sí?

La vez que peleamos no quise golpear del todo a Brett, ya que nunca he sido una persona violenta, pero ahora tengo un gran resentimiento por él y no me importará golpearlo hasta que sangre.

Él no es el único que puede golpear, eso puedo hacérselo saber.

Mis labios se arquean en una sonrisa.

—No estaba hablando de ti, Brett. Pero si eres de esas personas, déjame decirte que eres un cobarde.

Él arregla su suéter. Mueve un poco su cuello mientras en sus pupilas se ve el reflejo de la indignación.

—Debes irte, Lucca.

—El único que debería irse de aquí eres tú. —Poso mis manos en la mesa.

— ¡Voy por algunas bebidas! —chilla Claudia al ponerse de pie e intenta sonreír.

—Te acompaño —comenta Génesis detrás de ella.

Las dos se alejan de nosotros para entrar en la casa.

Puedo sentir la tensión en Selene, ella no sabe qué decir o hacer.

Por ella dejo de mirar a Brett. Vuelvo mi rostro para verla.

—¿Qué tal tu día? —le pregunto para romper el silencio.

Ella me da una corta ojeada, pero sus ojos caen en la mesa.

—Bien... pude leer un poco y estar el resto de la tarde junto a mi familia. —En ningún momento alza su vista.

Sus mejillas están ruborizadas. Su pecho sube y baja con más rapidez.

Levanto mi mano y la arrastro por su mejilla para levantar su rostro; sus orbes grises se encuentran con los míos. Sonrió.

—Me gusta ver tus ojos.

Sus mejillas se ruborizan aún más e intenta volver a bajar su rostro, pero no se lo permito.

—Todos deberían ver tus ojos.

—Aquí están nuestras gaseosas —nos informa Claudia dejando delante de nosotros un par de refrescos.

Brett es el primero en tomar una de las latas de gaseosas y darle un sorbo.

Bajo mis cejas y tomo una.

—Gracias.

Claudia me sonríe y vuelve a sentarse. Génesis le entrega una a su hermana y luego le da un sorbo a la suya.

—Como estamos con la familia, no podemos ingerir alcohol —nos informa Daniela con fastidio.

—Exacto —murmura Claudia.

Daniela vuelve su rostro hacia mí.

—Lucca, ¿de verdad quieres tener una relación con Selene? —Mueve con lentitud la gaseosa que tiene en su mano.

Selene se mueve incómoda en su silla.

Una genuina sonrisa se dibuja en mi rostro.

—Quiero conocerla, y si todo sale bien, claro que me gustaría comenzar una relación con ella.

Daniela inspecciona a Selene con un poco de asco.

—¿No crees que debería... bajar un poco de peso?

Niego con mi cabeza.

—Es perfecta así.

Brett deja de golpe el refresco en la mesa.

—Me voy —dictamina antes de erguirse.

Miro cómo las venas de sus cuellos se han brotado.

—¿Tan rápido? —cuestiona Génesis.

Brett entrecierra los ojos y sin responder, se gira en sus talones.

—Adiós, Brett —añado.

Detiene sus pasos en seco al escuchar mi voz, veo cómo aprieta sus manos. Pasan unos segundos cuando él se gira y camina en mi dirección, sus ojos arden. Cuando llega a mi altura, me toma por el cuello de mi camisa y sin decir una sola palabra, impacta su puño contra mi cara. Caigo al piso totalmente desorientado; siento el fuerte dolor en mi mejilla. Sacudo mi cabeza y cuando mi vista vuelve a la normalidad, me levanto con fuerza y golpeo su rostro. Él retrocede un poco y trastabilla. Escucho gritos por parte de las primas de Selene. Selene está de pie solo observando la escena.

—¡Ah! —gruñe Brett al pasar sus dedos por su labio inferior, el cual está sangrando.

Cuando mira sus dedos y se da cuenta que he roto su labio, sus ojos se entierran en mí.

Me carcajeo.

—No te gusta perder, ¿no es así?

Mueve su cabeza y presiona sus párpados. Cuando sus orbes vuelven a abrirse, se nublan por la ira. Camina con firmeza hacia mí.

Me preparo para mi próximo golpe.

Cuando Brett está a punto de llegar a mí, Selene se interpone entre los dos. Sus manos presionan su pecho para detenerlo.

Me sorprendo cuando veo que Brett se detiene, sus ojos poco a poco caen sobre los de Selene.

La vez que peleamos nadie pudo detener a Brett. Sus amigos trataron de calmarlo y él nunca se detuvo, solo se apaciguó cuando vio que había ganado.

—Brett, vete —ordena ella sin apartar su vista de la suya.

Por un momento Brett solo se queda mirándola como si estuviese mirando algo a través de sus ojos. Sus luceros se deslizan hasta las manos de Selene; observa cómo sus palmas lo detienen. Parece reaccionar. La aparta con rudeza.

—No tienes que pedirlo, ya me voy.

Limpia la sangre que baja de su labio. Se da la vuelta y desaparece de nuestras vistas.

Paso una mano por mi cabello.

Controlo mi respiración.

—Yo...yo lo siento —balbuceo al negar con mi cabeza—. No quería que esto ocurriera.

Selene gira su rostro por encima de su hombro.

—No fue tu culpa.
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Brett:

Salgo de la casa de Selene sin despedirme de nadie.

Mi pulso aún sigue acelerado, al igual que mi respiración. Siento que algo dentro de mí pecho me quema.

«Brett, vete», escucho una y otra vez las frías palabras de Selene.

Pienso cómo sus ojos me miraban con odio; el dolor se intensifica. Nunca la mirada de alguien me había afectado tanto como hoy.

Llego frente a la puerta de mi hogar y ahí me detengo. Siento un agudo dolor en los nudillos de mi mano derecha, pero no presto atención a ese dolor. El ardor en mi pecho se incrementa.

Dejo caer la mirada. ¿Por qué me sentí tan vulnerable delante de Selene? Al sentir su mano en mi pecho todo dentro de mí se relajó. Un escalofrío recorrió mi cuerpo y algo tiró de mi estómago.

La tibia sangre comienza a bajar por mis dedos, unas cuantas gotas aterrizan en el piso.

Entro a la casa y me dejo caer en el mueble. Tomo una bocanada de aire.

Me quedo solo allí en esa silenciosa y espaciosa estancia.

Oigo los latidos de mi corazón y la voz de Selene en mi cabeza.

Mi teléfono timbra en el bolsillo de mi pantalón. Lo saco con un solo movimiento y contesto.

—Brett —la voz de Justin habla del otro lado.

Aprieto mis dientes. —¿Qué quieres?

Escucho una fuerte música y muchos chillidos.

—Víctor... Estamos en la casa de Víctor, hay mucho alcohol —hace una pausa e intuyo que está tomando un sorbo de algún licor—. Ven a la casa de Víctor para que te diviertas.

—No me interesa divertirme —tranco la llamada y arrojo mi celular en la pequeña mesa que tengo delante de mí.

Dejo caer mi cabeza hacia atrás. Cierro mis ojos.

Lucca estaba siendo sincero. Él sí está interesado en Selene, y eso me hizo enfurecer.

 




Capítulo 17

Brett

Una semana.

Siete días han transcurrido en los cuales he estado totalmente alejado de Selene. En la clase de filosofía poco hablé con ella y estoy seguro que a ella le ha encantado mi indiferencia, ya que en ningún momento intentó establecer alguna charla conmigo, ni siquiera me miró a los ojos en esas tres horas en las que estuvimos sentados en el mismo escritorio. Por mi parte, la he observado todos los jodidos días.

En los entrenamientos me ha ido un poco mejor, estoy dando lo mejor de mí para seguir siendo el capitán del equipo, pero debo esforzarme aún más.

Hoy no sé cómo sentirme, pues mi padre vuelve a casa después de más de tres semanas sin venir y no me siento nada feliz por verlo. Bueno, hace mucho que no me siento feliz por que vuelva. Sin embargo, hoy me siento más nervioso de verlo que anteriormente. Hoy le preguntaré por mi madre. En casi mis dieciocho años de edad nunca he hablado de mi madre con nadie; desde el día que supe que ella nos abandonó, decidí que estaba muerta para mí, mas en los últimos días me he preguntado qué se sentirá tener una mamá. Supongo que puede ser una persona con la que puedes hablar de lo mierda que es tu vida y ella te escucharía. No sé si quiera buscarla, pero al menos quiero saber su nombre y poder entender un poco el motivo de su abandono.

Tomo la camisa color azul oscuro que está tendida en mi cama y me la pongo por encima de mi cabeza para cubrir la parte superior de mi cuerpo. Mi cabello está húmedo, ya que hace unos minutos tomé una ducha para intentar apartar los nervios de mi organismo.

Camino hasta la pequeña mesita de noche de mi habitación y tomo el reloj plateado para arreglarlo en mi muñeca. Me coloco mis tenis negros y la chaqueta de cuero del mismo color que está a un lado de mi cama. Por último, me aplico un poco de perfume por los lados de mi cuello y en mi camisa. Tomo mi teléfono y lo guardo en uno de los bolsillos de mi pantalón.

La bocina de un auto me indica que mi padre ya está en casa, ya está en mi solitario hogar. Dejo caer mis hombros y de mala gana salgo de mi habitación para bajar a encontrarme con ese hombre que actualmente me parece un completo desconocido.

Cuando salgo de la casa veo lo que ya me temía: un auto nuevo estacionado frente al andén. Un Audi A6 Goes Higher del año. Es de color negro. El sonido de la bocina sigue resonando en mis oídos.

No me emociona un vehículo nuevo. Siempre él, luego de regresar de sus largos viajes, intenta llenar su vacío con algún costoso obsequio.

La ventanilla de conductor desciende y deja ver detrás de ella el sonriente rostro de mi padre.

—¡Brett, te he comprado un nuevo auto! —grita desde su interior para que me acerque, pero yo no me muevo.

Siento cómo el dolor golpea mi pecho.

No quiero que compre nada para mí, quiero que se quede en casa.

Lamo mis labios.

—Otro —susurro.

Que tu padre sea el gerente general de una de las empresas más importante de autos del país no siempre es lo mejor.

Mi padre al ver que no me acerco a él, sale del carro. Va vestido con un traje muy elegante (negro), la corbata que presiona el cuello de su camisa blanca es de color gris muy oscuro y un reloj dorado se ve en su muñeca. Un hombre deslumbraste, eso es.

—Hola, papá —lo saludo sin ninguna emoción.

Él lanza la puerta del vehículo y sin decir nada más se aproxima a mí a toda prisa. Cuando llega a mi altura, me rodea con sus brazos. No obstante, yo no respondo a su abrazo, todo lo contrario, retrocedo un par de pasos para zafarme. En definitiva, los abrazos no son mis demostraciones de amor favoritas. A mi padre no parece sorprenderle mi reacción. Muchas veces me he alejado de él cuando me abraza.

—Brett, te extrañé un montón.

Lo miro con notable fastidio, pero intento fingir una sonrisa.

—Seguro que sí —respondo con ironía.

Mi padre gira su cabeza hacia el nuevo auto que ha comprado para mí.

—Allí dentro hay muchas bolsas llenas de ropa para mi hijo —señala el auto y vuelve a fijar su vista en mí, sus ojos color avellana intentan buscar alguna respuesta en mi rostro.

Aclaro mi garganta. —Gracias.

Él se carcajea.

—No es nada, hijo.

Una de sus manos viaja hasta mi cabello todavía húmedo para alborotarlo.

La apreso.

—No hagas eso —sentencio al bajar su mano.

Él sigue sonriendo. Por un momento siento que de verdad está feliz de verme, aunque eso se esfuma cuando recuerdo que pronto se irá sin importarle ni un poco lo que sienta su hijo.

—Vamos dentro. Necesitamos hablar.

Comienza a caminar hacia la casa hasta adentrarse en ella.

Paso una mano por mi pelo y dejo escapar un largo suspiro.

Sé que esta charla será dolorosa, sé que seguramente lo poco intacto que queda dentro de mí terminará siendo añicos.

Sigo los pasos de mi padre hasta estar dentro de mi hogar. Al llegar a la sala de estar, ya él está sentado en uno de los sofás color crema.

—Siéntate, Brett —ordena al señalar el mueble que esta frente a él.

Frunzo mi ceño al ver su expresión tan seria, pero finalmente obedezco.

— ¿Qué pasa? —Arreglo mi chaqueta.

Su gesto se torna aún más serio.

—Actualmente me está yendo muy bien en el trabajo. Cada vez siento que lo estoy haciendo mejor y… —la ilusión se refleja en sus ojos— bueno, estaba pensando en mudarnos.

Sus palabras son como un helado balde de agua fría.

Niego con mi cabeza.

—No me voy a mudar.

Sus orbes se agrandan.

—Brett, si nos mudamos, podremos estar más tiempo jun...

—¿Por qué no hiciste eso cuando me dejaste solo una y otra y otra vez? —inquiero con voz firme. 

Veo cómo le duelen mis palabras, pero eso me gusta. Quiero que sienta un poco del dolor que yo he experimentado.

La mirada de mi padre se va suavizando.

—Hijo, sabes que cuando comencé no tenía la posibilidad de llevarte conmigo...

—Pues ahora ya es tarde —lo interrumpo—, y no te preocupes por mí, ya aprendí a vivir solo. —Sonrió con nostalgia. Abre la boca para hablar, mas no lo dejo—. ¿Cómo se llamaba mi madre? —doy por terminado el tema de la mudanza.

Mi pregunta parece congelar a mi padre por completo, debe parpadear un par de veces para volver a hablar:

—Eso... eso ya no importa —balbucea.

Pasa una mano por su cabello, en el que ya se pintan algunas canas.

Muevo mi cabeza un poco cansado.

—Para mí sí es importante, así que quiero saberlo —exijo.

—Hijo...

—¡Quiero saberlo! —Clavo mis ojos en los suyos, mi mirada es demasiado pesada.

Por un momento hay solo silencio, excepto por mi respiración cada vez acelerándose más.

—Se llamaba Aura... Así se llamaba tu madre.

Aura, es un nombre muy bonito.

Sin darme cuenta, mis labios se arquean en una pequeña sonrisa.

Por un momento imagino sus ojos verdes, como los míos, su amplia sonrisa y lo suave que sería su piel.

—¿Por qué crees que nos abandonó?

Las imágenes que hace un momento me hacían sonreír ahora duelen.

Mi padre niega con su cabeza. —No es necesario hablar de esto.

El dolor en mi interior se intensifica ante su respuesta.

—¡¿Por qué crees que nos abandonó?! —subo el tono de mi voz.

Veo cómo sus orbes se cristalizan.

—No lo sé, Brett —masculla entre diente.

Deja caer su cabeza hacia atrás.

Paso una mano por mi rostro.

—¿Crees que pueda buscarla?

—No —responde con frialdad—, no puedes buscarla.

Mis cejas bajan. —¿Por qué no puedo buscar a mi madre, papá?

Se coloca de pie y abre el saco de su traje.

—¡No vas a buscarla, Brett!

Su respuesta solo aumenta mis ganas de conocer a la mujer que me dio la vida.

También me incorporo.

—La buscaré te guste o no —lo desafío.

Me giro en mis talones para irme, pero sus palabras me detienen.

—¡Ella está muerta!

Sus palabras me golpean tan fuerte que siento que podría desplomarme en cualquier momento. No entiendo por qué esto me duele tanto, pero sí, ahora estoy hecho añicos.

Ladeo mi cabeza por encima de mi hombro.

—¿Qué has dicho?

Con el rabillo del ojo veo cómo mi padre frota sus párpados con las palmas de sus manos.

—Ella está muerta —repite casi en un susurro, un susurro que se entierra como una daga en mi corazón.

Enderezo mi cabeza y me giro para encontrarme con los ojos llorosos del hombre que creí que jamás vería llorando.

Trago saliva con dificultad.

—¿Por qué no me lo habías dicho?

Su vista cae al suelo.

—No quería hacerte más daño.

Una carcajada llena de dolor estalla de mi garganta.

—¿No querías hacerme más daño? —Sacudo mi cabeza—. No quieras venir con eso. —Puedo sentir cómo mis manos se van apretando—. ¿Cuándo murió?

Mi voz suena tan firme que estoy seguro que mi padre no se percata del dolor que ahora siento.

Intuyo que él no quiere continuar con la charla. Sin embargo, mi mirada lo obliga a seguir.

—Al poco tiempo que nos dejó... me llamaron para informarme que ella había muerto.

Muerdo con fuerza mi labio inferior, siento el salado sabor de la sangre. He mordido mi labio con tanta fuerza que lo he roto.

—¿Qué le paso?

Mi padre se queda mirando a un punto fijo como si recordara que lo lastimó con demasiada fuerza. Cuando las lágrimas caen de sus luceros entiendo que él de verdad amaba a mi madre.

—Sobredosis —suelta. Intenta limpiar las lágrimas de sus mejillas, pero ellas no dejan de escaparse—; una sobredosis acabó con su vida.

Todo mi entorno se detiene.

Mi madre también era adicta.

Las drogas acabaron con su vida y yo solo sigo su camino.

Un sudor frío se presenta por todo mi cuerpo, mi garganta arde y mi pecho ya es solo dolor.

—¿Ella... ella era adicta? —la firmeza de mi voz desaparece de golpe.

Mi padre asiente y solo eso basta para que sienta que algo ha muerto dentro de mí.

Él camina un par de pasos para acercarse, pero yo solo me giro. Tomo las llaves de mi camioneta y salgo de la casa.

Me siento muy desorientado.

—¡Brett! —detrás de mi espalda escucho que mi padre me llama, yo no presto atención y solo dirijo mi cuerpo a la camioneta.

Me deslizo en el asiento del conductor y arranco, salgo a toda prisa.

Presiono el volante. Mis ojos en ningún momento se cristalizan, mas el dolor que ahora siento me está matando.

«Una sobredosis acabó con su vida», esas palabras se han quedado grabadas en mi cabeza, se repiten una y otra vez.

No sé a dónde ir, solo conduzco sin ningún rumbo. Sin darme cuenta, tomo la ruta que conduce al apartamento de Melanie. Necesito estar con alguien que pueda solo sentarse junto a mí mientras intento apaciguar el dolor de mi pecho.

Al estacionar frente al edificio, me doy cuenta que el auto de Marco está aparcado justo al frente de mí.

Sé que es su carro porque es su matrícula.

«¿Qué hace él aquí?».

Sin pensar en nada más, salgo de la camioneta.

Cierro la puerta de un portazo.

Encamino mis pasos al vehículo de mi mejor amigo.

—Oye... —me quedo en silencio al ver la escena que se está dando dentro.

Marco tiene el rostro de Melanie entre sus manos mientras que sus labios se mueven sobre el otro al mismo ritmo.

Marco suelta el rostro de ella al escuchar mi voz; sus ojos me miran con perplejidad. Sacude su cabeza.

—Brett…

Abre la puerta y sale de él a toda prisa. Veo cómo sus manos tiemblan.

No sé qué hacer, solo lo observo y ahí entiendo que al chico que llamé “mejor amigo” por tanto tiempo me ha traicionado. No me importa que esté con Melanie, lo que me importa es que ha traicionado nuestra amistad.

—Esto... esto no es lo que parece —continúa.

Acuno mi rostro entre mis manos y niego en repetidas oportunidades.

Mi vida no puede ir peor.

Las personas en las que creí, en las que debí confiar, se han convertido en las peores de un momento a otro.

—Eres un hijo de puta. —Lo tomo por el cuello de su camisa y lo acerco lo más que puedo a mí—. Eres un traidor.

Melanie llega a nuestra altura.

—Brett, suéltalo, por favor —ruega.

Aprieto mis dientes sin apartar mis luceros de los orbes de Marco.

—¿Por qué? —siseo entre dientes.

—Brett… —las manos de Melanie intentan apartarme del cuerpo de Marco— él no tiene la culpa.

Su voz suena imprecisa.

No hago caso a lo que dice y sin decir nada más, aprieto con fuerza mi puño y la impacto en el rostro de Marco. Toda la rabia que tenía acumulada la he dejado salir en ese golpe. Su cuerpo se estrella contra el auto.

Melanie ahoga un grito y presiona la palma de su mano sobre su boca.

Corre hasta Marco para ayudarlo a mantenerse de pie. Algunas lágrimas empapan sus pestañas.

—¡¿Por qué?! —insisto.

No sé por qué pregunto esto, quizá quiero encontrar una respuesta a todas las desgracias de mi vida.

Melanie levanta su rostro para encontrarse con mis ojos.

—Tú eres el culpable de todo esto. —Las lágrimas ruedan muy libres y serenas—. Nunca tienes tiempo para mí —con sus muñecas limpia el rastro salino—, todo el tiempo yo soy la que te busca, Brett. Necesitaba sentir ese amor que tú nunca me das.

Las palabras de Melanie son totalmente ciertas, nunca he sido un buen novio. Intenté demostrarle que quería estar con ella, pero la triste realidad es que nunca he sentido más que atracción. Siempre la vi como una chica sexy y solo por eso le pedí que fuera mi novia.

Marco limpia la sangre de su mejilla.

Río.

—Pues ahora puedes recibir todo el amor que quieras. —La fulmino con rapidez—. Esto se acabó.

Le doy una última mirada de desprecio a Marco y sintiendo que mi mundo se derrumba, desaparezco del lugar. Vuelvo a la camioneta y la pongo en marcha.

No me importa morir de una sobredosis como lo ha hecho mi madre.

Ahora mismo iré a la casa de Andrés para obtener lo que mi mente está anhelando.
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Selene:

Tengo el pedazo de papel que Brett me ha entregado en la clase de filosofía.

Camino de un lado a otro sin poder decidir si llamarlo o no.

El profesor de filosofía nos dejó un largo trabajo que debemos realizar con nuestra pareja de estudio; el trabajo es bastante extenso, debemos entregarlo en dos días y nosotros no hemos hecho absolutamente nada. Cuando el profesor nos informó esto, Brett solo me hizo entrega de un pedazo de papel con su número escrito en él y me dijo que lo llamara para poder planificar la realización de este taller. Toda esta semana he dudado en llamarlo, pero hoy debo hacerlo quiera o no.

—No, Selene, no puedes solo llamarlo —miro la pantalla de mi teléfono—, pero si no lo llamo, entonces tendremos cero en este trabajo. Lo haré, lo llamaré —me animo.

Comienzo a marcar el número que hay en el papel.

Cuando presiono el celular en mi oído y escucho el primer tono, siento que mi corazón saldrá de mi pecho.

Segundo tono.

Tercer tono.

Cuarto tono...

—¿Aló? —escucho su dura voz al descolgar. Muevo mis manos de manera exagerada y de mi boca no soy capaz de articular ninguna palabra—. ¿Quién rayos es?

Su tono es intimidante hasta por teléfono.

—Ho... hola —tartamudeo con torpeza—, soy Selene.

Hay un breve silencio.

—¿Qué quieres? —pregunta al cabo de un momento.

Ahora estoy arrepentida de haber hecho esta llamada. Mis manos sudan y mis labios tiemblan.

—El trabajo de filosofía... debemos hacerlo.

Escucho un fuerte suspiro.

—Ahora no puedo —suelta.

Trago saliva.

—Está bien... yo sola lo realizaré.

Me quedo en silencio, estoy preparada para colgar la llamada cuando su voz me detiene.

—¿Podemos vernos... en la cafetería que está cerca de la preparatoria?

Se escucha frágil y suave, es la primera vez que lo oigo tan delicado.

¿En la cafetería?

Frunzo mi ceño, pero asiento.

—Está bien.

—Nos vemos en quince minutos allí.

Aclaro mi garganta para responder, mas él cuelga.

Bajo el teléfono de mi oído. Siento un extraño vacío en mi estómago.

 







Capítulo 18

Selene

Tomo mi bolso. En él guardo mi laptop, mi cuaderno de filosofía y unos lapiceros; uno color negro y otro azul. Voy a toda prisa al baño y me doy una mirada en el espejo. Los pantalones color gris de algodón con los que voy vestida definitivamente no son los mejores, pero el suéter rosa que llevo hace que no me vea tan mal, además, mi cabello hoy se ve lleno de vida, ya que lo lavé a profundidad.

Acomodo el bolso en mi hombro derecho y salgo de la habitación. Aumento mis pasos cada vez más. Las ruidosas escaleras rechinan en cada paso que doy.

—¡Selene! —la voz de mi madre me llama desde la cocina.

Tengo que sujetarme fuerte de los pasamanos de las escaleras para evitar caer, pues mis torpes piernas se han tropezado.

Respiro un par de veces mientras enderezo mi postura para poder seguir bajando las escaleras.

—Mamá —hablo con la respiración un poco entrecortada dirigiéndome a la cocina.

Mi madre al verme entrar me sonríe con dulzura.

Ella está sentada en una de las sillas del comedor con una taza de café entre sus manos.

—¿Adónde vas, cariño?

Trato de controlar mi respiración y arreglo la tira de mi bolso en mi hombro.

—Mamá, necesito que me lleves a la cafetería Sweet —tomo una bocanada de aire—, por favor.

Lleva la taza de café a sus labios y le da un corto sorbo.

—¿Qué harás allí?

Pongo los ojos en blanco.

—Mamá...

—Selene, deja de hacer eso con tus ojos. Sabes que es grosero.

Asiento con mi cabeza.

—Está bien. Lo siento. —La comisura de mis labios se eleva un poco para sonreírle—. Voy a hacer un trabajo que debo entregar el lunel y en la cafetería me esperará mi pareja de estudio.

Las cejas de mi madre se levantan. Esa expresión de curiosidad invade su rostro.

—¿Pareja? ¿Quién es?

Me quedo en silencio por un momento.

—Es Brett —suelto en un susurro.

Al escuchar ese nombre, mi madre se coloca de pie.

—Entonces, Brett...

Niego con mi cabeza.

—No, mamá. Brett y yo nada.

Ella se carcajea.

—Está bien. —Camina hasta mi altura y deposita un beso en mi frente—. Vamos, te llevo a la cita que tendrás con tu pareja —bromea.

Camina para salir de la cocina.

Abro la boca para quejarme, pero al final no digo nada.

«Sé que ella no va a cambiar».

Nos dirigimos al auto, mas una voz hace que mi madre vuelva a salir de este.

—Hola, Patricia.

Es un tono muy amigable.

Mi madre toma la puerta del carro y mira al hombre que la está saludando. Es un hombre de ojos color avellana, cabello castaño con algunas canas ya notándose y una sonrisa contagiosa. Me sorprende que vaya vestido de traje, pero se le ve muy bien.

—Hola, Bruno. ¿Cómo estás?

El hombre que mi madre ha llamado Bruno introduce las dos manos en los bolsillos de su pantalón.

—Estoy bien, ¿y tú?

Esta charla me empieza a parecer tediosa.

Mamá arregla su camisa color turquesa y acomoda un mechón de su cabello detrás de su oreja.

—Muy bien, gracias por preguntar.

Exhalo con fuerza para intentar que mi madre se percate de mi presencia.

La sonrisa del hombre se agranda, deja ver sus muy bien cuidados dientes.

—Me preguntaba si has visto a Brett.

La pregunta que escapa de los labios del señor Bruno hace que el fastidio que sentía desaparezca. Mi atención se centra completamente en el señor de ojos avellana.

—Hace un rato salió de casa y no ha vuelto. Tampoco contesta mis llamadas.

La cabeza de mi madre gira, sus orbes se clavan en mi rostro.

—Brett ahora se va a ver con Selene para realizar un trabajo de la escuela —me señala.

La vista del hombre viaja hasta mí, me mira a través del vidrio del parabrisas del auto.

Siento nervios, pero le sonrío.

—Selene, es un placer. —Saca una de sus manos del bolsillo de su pantalón y me saluda—. Por favor, dile a Brett que necesito verlo antes de las seis —hace una pausa—. Dile que en unas horas tendré que viajar y necesito verlo antes de irme.

Puedo sentir mis mejillas ruborizarse.

—Claro que sí. Ella le hará llegar esa información —asegura mi madre al ver que yo no hago ni digo nada.

Los orbes del hombre se llenan de... tristeza.

—Muchas gracias. Hasta luego.

—Hasta luego, Bruno —se despide ella al deslizarse en el asiento del conductor.

Al poco tiempo el motor del auto se enciende y se pone en marcha.

—¿Quién es? —rompo el silencio.

Me da una corta mirada.

—Es Bruno, el padre de Brett.

«¿Y su madre? ¿Dónde está su madre?», me pregunto para mis adentros.

Por un segundo se me ocurre preguntarle, pero supongo que ella tampoco tiene idea.

Giro mi rostro y clavo mi vista en el entorno que se ve a través de la ventanilla.

A los minutos, mi madre estaciona a un lado de la acera de la cafetería.

—Gracias, mamá.

Cojo el bolso y abro la puerta.

Resopla.

—Creo que tu madre se merece un beso.

Sonrío ante su comentario. Me giro y estampo un beso en su mejilla.

—¿Puedes venir por mí en unas tres horas?

Ella lo piensa.

—Ok.

Miro por última vez a mi madre y entro a la cafetería.

Nunca había venido a esta cafetería, puesto que soy la nueva por aquí.

No conozco casi nada.

La decoración del lugar es muy juvenil; mesas de madera con cómodos asientos alrededor, cuadros coloridos por cada rincón y chicos muy jóvenes trabajando como meseros. Todos los que se encuentran aquí parecen totalmente distraídos por las personas que los acompañan. Todos tienen vasos de café en sus mesas y algunos ingieren algún tipo de galleta.

Voy a caminar cuando siento que alguien me tropieza. Es un tropiezo leve.

Levanto mi rostro encontrándome con unos ojos negros, unos ojos que me juzgan. La chica de cabello largo y vestida con unos shorts me ve de pies a cabeza.

—Será mejor que te apartes del camino, gorda —vocifera con una mirada de repugnancia.

Las personas que se encuentran cerca enfocan sus miradas en mí.

Entrelazo mis manos y bajo mi cabeza.

—Lo siento —me disculpo.

Mis piernas tardan unos minutos en reaccionar, pero cuando lo hacen, me dirigen a una de las mesas que se encuentran vacías. Dejo mi bolso sobre ella, saco mi laptop y la enciendo. 

—Buenos días, ¿qué desea tomar? —habla una voz que provoca que aparte mis ojos de la pantalla de mi computadora.

Una chica vestida con el uniforme del lugar está a un lado de mí. En su mano lleva una pequeña libreta y veo cómo mastica alguna goma de mascar.

—Eh... Bueno, me gustaría un capuchino —respondo.

Ella no tiene cara de muchos amigos, se ve seria y las distintas perforaciones que tiene en su rostro y en sus orejas llaman mi atención. Sus orbes van maquillados con una sombra negra y el labial que maquilla sus labios es del mismo color. Sin embargo, mi interés se detiene en sus muñecas que van cubiertas por una venda que seguramente se ha esforzado por cubrir.

La chica aclara su garganta. Me contempla con rabia.

—¿No deseas nada más?

Sacudo mi cabeza para dejar de mirar el vendaje.

—No, nada más.

Ella mastica ese chicle mientras anota alguna cosa en la libreta.

—En unos minutos traeré tu pedido —agrega, se gira en sus talones y se va.

Esos vendajes no son para llamar la atención, de eso estoy segura.

Vuelvo a poner mi atención en mi laptop. Un par de veces miro la puerta de la cafetería esperando ver a Brett, pero eso no sucede.

Pasan algunos minutos y la impaciencia se comienza a apoderar de mi cuerpo. Empiezo a pensar que Brett solo quiso jugar conmigo y yo como boba caí.

Un golpe en la mesa hace que me sobresalte.

—Aquí tienes tu capuchino. —La chica de sombra negra deja en mi mesa una taza de café y un par de bolsitas de azúcar a un lado—. Espero que lo disfrutes.

Voy a responder, mas ella se va sin esperar nada.

Tomo las dos bolsitas de azúcar. Con mis manos las abro para dejar caer los granitos en el café. Con una pequeña cucharilla que la chica ha dejado en el pequeño plato de porcelana, muevo el líquido café claro para que el dulce se uniforme en él.

—Hola —esa voz fría que tanto me intimida me congela.

Poco a poco levanto mi vista. Brett va vestido por completo de negro, excepto por su camisa que es azul oscuro. Su cabello está muy despeinado y sus ojos siguen siendo de ese color verde tan intenso.

Me muevo en el asiento.

—Hola.

Él camina hasta estar enfrente de mí y toma asiento.

—Entonces ¿qué hacemos aquí? —Sus dos manos descansan en la mesa.

Dejo la cucharilla a un lado.

—Debemos... debemos realizar un trabajo —le recuerdo, pero mi voz tiembla.

—Hola, Brett.

Otra chica que trabaja en la cafetería llega a nuestro encuentro. Su interés solo está puesto en él.

Brett la mira por unos segundos, pero sus ojos vuelven a mí.

—Hola, Natalie —responde de mala gana.

La chica toma su cabello que va recogido en una cola de caballo.

—¿Qué tal tu día? —cuestiona. Al parecer, ella no nota la indiferencia de Brett.

—Pésimo —sentencia él.

Sus luceros viran hasta ella para verla con rabia.

Ella ríe. Sin embargo, al percatarse de la seriedad de Brett, su risa se apaga. Me parece que es una chica muy amable, muy diferente a la que me atendió. Ella no merece que nadie la vea tan mal como lo está haciendo Brett.

—Qué... ¡qué vas a querer de tomar? —tartamudea.

Rompe el contacto visual con Brett.

—Un café negro —gruñe.

Toma nota, se gira en sus talones y desaparece de nuestras vistas.

Los penetrantes ojos de Brett vuelven a caer sobre mí, solo me observa sin decir nada.

Lamo mis labios y deslizo mi mirada hacia la taza de café que tengo enfrente.

—¿Por qué siempre bajas tu mirada?

Comienzo a sentir mis manos sudar.

—Debemos... debemos realizar este trabajo...

—¿Por qué no me miras? —me interrumpe.

Algo dentro de mí se mueve. Paso las palmas de mis manos por mi pantalón.

—Este trabajo es muy importante...

Escucho que presiona su espalda contra el espaldar de su asiento.

—Hagamos algo —anuncia—, tú vas a contestar mis preguntas y si las contestas todas, yo haré todo el trabajo de filosofía.

Me quedo perpleja.

¿Por qué está haciendo esto?

Levanto mis ojos hasta encontrarme con los suyos.

—Eso... eso no es justo.

Se ríe.

—En el mundo hay muchas cosas injustas, así que no te preocupes.

La chica que ha tomado la orden de Brett llega de nuevo a la mesa, deja su café frente a él y le sonríe.

—Espero que te guste.

Brett arregla su chaqueta de cuero negra.

—Gracias.

Ella parece maravillada al oír ese agradecimiento. Con esa amplia sonrisa en su rostro desaparece entre las personas.

Brett toma un poco de café.

—¿Por qué bajas tu mirada ante los demás?

Su voz es más profunda, dura y firme.

Sacudo mi cabeza. Siento que en mi garganta se va formando un nudo.

—Yo no... no voy a hacer esto.

Mis orbes vuelven a caer en la madera de la mesa.

—Como ya sabes, una de mis cualidades es la sinceridad, así que, si te estoy diciendo que haré el trabajo, es porque lo haré. Solo necesito que respondas algunas preguntas.

Trago saliva para humedecer mi garganta que, sin darme cuenta, ha quedado seca.

—¿Por qué...? —Sacudo mi cabeza—. ¿Por qué quieres preguntarme cosas?

Por el rabillo veo cómo pasa una mano por su cabello.

—No lo sé, quiero hablar con alguien que sepa dar buenas respuestas.

Mi corazón se acelera al escuchar su respuesta, siento que en cualquier momento podría salir de mi pecho.

Mis pupilas se clavan en las suyas.

—Estás equivocado —entierro mis dedos en mi cabello—, yo no sé dar buenas respuestas.

—No puedes estar tan segura de que no eres buena en algo si no lo intentas —insiste con esa expresión seria que lo caracteriza.

«No sé de qué se trata esto, pero ahora estoy más que nerviosa».







Capítulo 19

Trato de mantener el contacto visual con Brett, pero su mirada es tan penetrante que termino desviando mis ojos de los suyos. Los nervios han hecho que mis labios queden completamente secos y mis manos suden con exageración.

La frustración me vence.

—Me... voy. —Tomo la parte de arriba de la pantalla de mi laptop, y la cierro.

Mis manos tiemblan demasiado.

Siento cómo Brett me mira, sus orbes estudian cada movimiento que hago.

Cuando la mano de Brett se posiciona con firmeza sobre la mía, siento náuseas. Su mano se siente cálida, pero al instante aparto la mía para que nuestro contacto termine.

Él suspira, es un largo y ruidoso suspiro.

—Solo quiero que me contestes unas cuantas preguntas.

Hay un silencio entre ambos. Mis ojos siguen sin poder enfrentarlo.

—¿Por qué no puedes contestar mis jodidas preguntas? —cuestiona al cabo de un momento.

Su voz suena más ronca.

Se vuelve a hacer el silencio, el sonido de la sangre correr por mis venas ruge.

En lo profundo de mi ser quiero poder responder todas esas inquietudes que Brett tiene para mí, pero el pánico no deja que ni siquiera pueda pensar en una respuesta y no quiero ser el hazmerreír de este chico. No quiero seguir siendo el hazmerreír de nadie más. Estoy harta de serlo para todos.

Dejo caer mis hombros teniendo claro que no soy la mejor persona para hablar.

—No... no soy buena para hablar —confieso.

Cuando siento que mi voz se quiebra, me odio.

—Solo serán dos preguntas las que te haré —contesta.

Lamo mis labios para humedecerlos. Presiono mis párpados tomando aire para, por primera vez en mi vida, enfrentar a una persona con la que me siento intimidada. Nunca he podido entablar una conversación con personas con las que no me sienta a gusto, siempre termino aceptando cada cosa. Así no esté de acuerdo, lo acepto solo para no tener que hablar, pero hoy quiero intentarlo, quiero sentir que por una vez lo intenté.

Separo mis párpados. Sin ponerlo más en duda, lo observo.

—Está bien, las responderé.

Levanta sus dedos rozándolos con sus labios.

Su mano vuelve a descansar sobre la mesa, pero esta vez van apretadas.

—¿Qué piensas de mí? —indaga sin dejar de mirarme.

«¿En serio él quiere saber qué pienso sobre su persona? Pero ¿por qué le importaría la opinión de una chica tan... invisible como yo?», esas son las preguntas que me hago.

Sacudo mi cabeza.

—Creo que mi opinión no es...

—Quiero saberlo —me interrumpe.

Los nervios vuelven a mí.

Pienso unos segundos en su pregunta. La verdad es que no tengo una idea muy clara de él, supongo que es el chico que toda joven desearía tener junto a ella.

Llevo mis manos a cada lado de mis piernas y las presiono en el asiento para sentirme un poco apoyada.

—Creo que eres un chico lleno de rabia. —El agarre en el asiento se intensifica al ver cómo sus iris se oscurecen poco a poco—. Siento que en tu interior... cargas con mucha furia. Tu cuerpo produce más hormonas de adrenalina que normalmente produce el cuerpo de un adolescente de nuestras edades, y todo es gracias a la ira, esa ira que se refleja en tus ojos.

Observo cómo sus manos se aprietan más.

—¿Por qué estás tan segura de eso? —Baja sus cejas.

Su entrecejo se frunce tanto que las venas de su frente comienzan a marcarse.

Mis orbes caen en sus manos.

—Tus manos —hago un leve movimiento con mi cabeza para que las escrute—, tus manos todo el tiempo están apretadas.

Sus ojos se niegan a verlas. Intuyo que él sabe que estoy en lo cierto.

—¿Crees que alguien pueda cambiar gracias a otra persona? —Aclara su garganta—. ¿Qué mejore?

Esta pregunta me la he hecho ciento de veces, y después de analizarlo tanto, entendí que no. La vida real no es como en los libros donde el chico malo conoce a una chica común y decide cambiar para hacerla feliz. La vida real es mucho más cruel y dolorosa.

El mejor ejemplo que tengo para corroborar esto es mi padre; mi madre ha entregado todo por él para intentar hacer que cambie y no lo ha hecho. Eso se debe a que él no quiere cambiar, es así de simple.

Niego con mi cabeza.

—No —sentencio—. Nadie puede hacer que otra persona cambie. La única persona que puede hacer eso eres tú. El que está haciendo la cosas mal debe pensar en que quiere ser una mejor persona y solo él o ella podrá llegar a lograr ese cambio que se ha propuesto —trago saliva y una risa torpe escapa de mis labios—. Nadie puede salvarnos más que nosotros mismos.

Brett pasa la punta de su lengua lentamente por el contorno de sus labios.

—Muy buena respuesta.

Toma la taza de café, a la cual no le ha dado ni un sorbo. Sus ojos caen sobre ella. Se queda pensando un par de segundos para luego llevar la taza hasta sus labios, le da un largo sorbo y traga. Vuelve a enfocarse en mí.

—Esas eran las dos respuestas que quería escuchar. —Una de sus manos arrastra su cabello hacia atrás—. El lunes llevaré ese trabajo.

Siento un fuerte dolor en mi pecho al ver que mis palabras lo han afectado.

—Yo... puedo hacerlo...

—Yo lo haré.

Se pone de pie.

Del bolsillo de su pantalón saca unos cuantos dólares y los coloca sobre la mesa.

—Tienes mucha razón —hace una pausa mientras sus iris brillan—, nosotros somos los únicos que podemos salvarnos —repite mis palabras, pero su voz se va apagando al ver mi expresión.

No me resulta fácil aguantar su mirada.

—Eso es lo que pienso yo. —Guardo un mechón de mi cabello detrás de mí oreja—. No es necesario que tú pienses igual.

Mi labio inferior empieza a temblar otra vez.

Una risilla sin nada de humor escapa de sus gruesos labios.

—El lunes estará listo el trabajo.

Ignora por completo lo que le acabo de decir.

Asiento con timidez.

Él me lanza una breve mirada, pero cuando está decidido a marcharse, mi voz lo detiene.

—Tu padre necesita verte.

Al escuchar aquello, sus cejas bajan.

—¿Quién te dijo eso?

Veo cómo se tensa.

Bajo mi cabeza ante la vergüenza que ahora siento.

—Él me lo dijo. Necesita verte antes de las seis —le informo—, a esa hora se irá de viaje.

Hay un largo y muy incómodo silencio entre nosotros. Solo escucho el parloteo de los que están a nuestro alrededor.

Con el rabillo del ojo veo que él no es capaz de decir nada, solo inhala y sin decir una sola palabra, cruza a través del amplio espacio de la cafetería y sale del lugar.

Solo levanto mi cabeza para asegurarme de que efectivamente se ha ido.

Sigo pensando que hay muchas cosas en la vida de este chico que lo atormentan.

Hay cavilaciones que no dejan que él sea una persona libre y él no sabe cómo encontrar esa liberación que su alma clama. Quizá necesite a alguien para hablar.

«Estoy segura que muchas quisieran escucharlo».

Le doy un par de sorbos a mi capuchino sin dejar de pensar en todo lo que acaba de suceder, hasta que entiendo que es hora de irme a casa.

Busco mi teléfono en el bolsillo de mi pantalón y marco el número de mi madre.

Al segundo tono oigo su voz.

—Selene.

Tomo mi computadora y la guardo en mi bolso. Con mi hombro presiono el celular en mi oreja. 

—Mamá, ¿puedes venir por mí?

En mi monedero busco el dinero para pagar el capuchino.

Escucho un largo suspiro del otro lado.

—¿Tan pronto, Selene?

Dejo el dinero en la mesa.

Asiento y vuelvo a tomar el móvil con mi mano.

—Sí, mamá —musito—. Luego te cuento lo que ocurrió.

Miento.

La verdad es que no le diré a mi madre lo que en realidad sucedió, creo que es algo muy personal para Brett como para contárselo a ella.

—Está bien, voy para allá.

De verdad amo a mi madre con toda mi alma. Es la mejor de todas.

Sonrío.

—Te espero.
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Estos días he visto a Brett una sola vez. Lo vi mientras estaba en su habitación, pero al percatarse de mi presencia, él cerró la ventana de su habitación para romper con nuestros ojos entrelazándose.

Todos en el salón solo esperan por el profesor de filosofía.

Me siento nerviosa, ya que Brett no ha llegado y él prometió hacer el trabajo que debemos entregar hoy. Gracias a que soy prevenida, yo realicé aparte un trabajo por si Brett se le ocurre no aparecerse hoy, pero siento que no es un trabajo cien por ciento eficiente.

Las chicas que están sentadas en el escritorio que está a un lado de donde estoy, charlan sobre chicos, pero cuando escucho el nombre de Brett, comienzo a dejarme llevar por lo que escucho.

—Sí, es seguro, Johana, Brett está nuevamente soltero —se oye llena de esperanza y emoción—. Ya toda la prepa lo sabe, y obvio todas queremos una oportunidad con él.

La que escucha lo que dice su amiga aplaude un par de veces.

—Ya sabes que Brett no es fácil, es muy arrogante —le recuerda—. Sin embargo, valdrá la pena hacer el intento.

Mis orbes se posan en ellas. Sonríen de oreja a oreja regalándose miradas de complicidad.

Una ella tiene el cabello rubio largo, sus ojos verdes son hermoso y su cuerpo es delgado y esbelto, además que su ropa es muy moderna. La otra, que ahora sé que se llama Johana, tiene el pelo negro un poco más abajo de los hombros, y como la que la acompaña, es delgada y vestida a la moda.

—¡Amiga! —exclama Alex en voz alta.

Esto me hace deslizar el interés a su cara. Paola va a su par. Va vestida con unos hermosos jeans al cuerpo y una camisa color lila un poco suelta.

—Hola, Selene.

Me estampa un beso en la mejilla y se sienta en la silla que está a mi costado.

—Hola.

Cruzo mis brazos debajo del pecho.

Alex inclina su cuerpo en el escritorio para mirarme directo a los ojos.

—¿Ya te comiste el bombón de Lucca?

Su pregunta hace que me ahogue.

—¿Qué...? —Toso—. ¿Qué estás diciendo?

Él se carcajea. Su risa se escucha por todo el salón. Nos miran, y eso hace que me ruborice.

—¡Ay! Querida Selene, Lucca está buenísimo y si ya fue a tu casa, deberías habértelo comido todito —se burla.

Paola se ríe.

—Alex —lo regaña.

Alex la mira mal.

—Solo estoy diciendo la verdad.

Siento cómo el rubor de mis mejillas se intensifica.

—No... no me voy a comer a nadie —contesto en un tembloroso susurro.

—Con Lucca no lo creo. —Pasa una mano por su cabello—. ¿Escucharon lo que ocurrió con Brett y Melanie?

Frunzo mi entrecejo. —¿Qué ocurrió?

Alex abre la boca para hablar, pero Paola lo interrumpe.

Ella escapar un suspiro.

—Ahí viene Brett —anuncia. Mi corazón parece recibir una cargar de electricidad al oír aquello—. Hablamos dentro de unas horas, Selene.

Se levanta del asiento que le corresponde a Brett y toma a Alex por el brazo.

—En unas horas te cuento el chisme —agrega mi amigo.

Ambos se dirigen a sus respectivos lugares y toman asiento.

Cuando Brett se sienta a mi lado, tengo que moverme en mi silla para intentar calmar los latidos de mi corazón. La camisa gris con la que va vestido hace juego con la chaqueta de la prepa. Su cabello castaño está alborotado. Tiene los ojos fruncidos, al igual que bosa.

Busca algo en su bolso.

—Aquí está el trabajo.

Saca una carpeta y la deja caer en el escritorio.

Observo el folio por unos segundos y cuando puedo moverme, llevo mis manos a él y la abro.

Todo el trabajo se ve impecable.

—Buenos días, alumnos —la voz del profesor hace que levante mi mirada.

Él se ve sonriente.

—Buenos días —responden algunos estudiantes en sincronía.

Otros solo ven al profesor y vuelven a lo suyo.

Yo sigo leyendo cada parte de, trabajo; cada argumento que Brett ha plasmado en este ensayo está bien, muy conciso y acertado.

Es un trabajo que de veras merece un diez.

Me sorprende que él solo haya podido hacer algo tan impecable en solo dos días.

Guardo el taller en la carpeta.

—Es un excelente trabajo —confieso.

Veo que Brett solo asiente con su cabeza. No me mira.

—Bueno, jóvenes, necesito que me entreguen sus trabajos.

Varios estudiantes se levantan para entregarlos, pero ni Brett ni yo nos movemos.

—Brett, debes entregar tu trabajo —Justin llega a estar frente de nuestro escritorio.

Sacude su cabeza. Hoy parece que no está para nada bien.

—Sí, claro.

Toma la carpeta y camina hasta el escritorio del profesor donde la deja.

Al ver las ojeras debajo de sus ojos, entiendo que no ha dormido.

Ahora me siento culpable por no haberlo ayudado.

Brett vuelve a ocupar su lugar a mi lado.

Por mi cabeza comienzan a verse imágenes de Brett estudiando hasta muy tarde para poder entregar este trabajo hoy, y no puedo evitar juzgarme a mí misma.

—Brett… Lo siento —suelto sin pensar.

Contempla el frente de la clase.

—Deja de disculparte con todos.

Niego con mi cabeza.

—Yo debí ayudarte...

—No, no debías ayudarme. Yo te aseguré algo y debía cumplirlo —me interrumpe.

Dejo caer mi vista a mis manos entrelazadas.

—Gracias... gracias por cumplir —le agradezco con sinceridad.

Por primera vez en lo que va de clase, gira su cabeza y siento sus luceros clavados en mi rostro.

—No lo hice por ti.

Esas palabras me golpean.

«No lo hice por ti».

Mis ojos con cautela van elevándose hasta que miro ese verde profundo de sus iris.

Esboza una sonrisa ladeada.

—Lo hice por mí.

 




Capítulo 20

Paola y yo estamos sorprendidas escuchando con atención lo que nos cuenta Alex.

Alex nos asegura que Brett ha engañado a Melanie. Al parecer, ella lo supo y por eso terminaron su relación.

—Espera, espera. —Paola hace que Alex deje de hablar, sus cejas bajan por la confusión—. Entonces ¿Brett le puso los cuernos a Melanie?

Su cabello castaño cae alrededor de su rostro en muy lindas ondas.

Alex le da un sorbo a su jugo de naranja, luego asiente.

—Así es. —Deja el envase de jugo a un lado—. Paola, desde que conocemos a Brett, él nunca ha sido un buen chico. No entiendo por qué te sorprende tanto —le reprocha con cara de fastidio.

Paola sacude su cabeza. Sus ojos marrones caen en los de Alex.

—Sí, ya sé que Brett no es el mejor de los chicos, pero nunca había hecho una relación pública —se encoge de hombro—, y pensé que le sería fiel.

Alex se ríe.

—¿De verdad? —Trata de controla su risa para seguir hablando—. ¿Crees que Brett puede a llegar ser fiel?

Su cuestionamiento está lleno de sarcasmo.

Siento una punzada en mi pecho al escucharlo. Analizo la pregunta que ha hecho. Brett es un chico muy guapo, eso es más que notable. Es atlético y, además, es inteligente. Pero Alex tiene razón; él en realidad solo quiere jugar con las personas hasta hacerlas sufrir como lo ha hecho con esta chica.

—¿Cómo sabes que Brett la engañó? —inquiero de repente.

Mi voz escapó de lo profundo de mi ser.

Los marrones orbes de Alex me estudian por un momento.

—Pues Melanie ha eliminado todas las fotos en la que aparecía Brett de sus redes sociales, también lo ha bloqueado, y eso es lo que le ha dicho a sus amigas.

Paola se retira hacia atrás su cabello.

—Pobre Melanie.

Arreglo mi bolso en mi regazo.

—Sí, pobre.

Durante toda la clase de filosofía, Brett estuvo en completo silencio. Pude sentirlo tenso y podría asegurar de que se sentía vacío, sus ojos lo delataban. Seguramente se sentía triste por la ruptura de su relación, tal vez sí quería estar junto a esta chica.

El sonido de la campana nos indica que debemos dirigirnos a nuestros respectivos salones para ver la segunda clase del día.

Alex se coloca de pie dejando escapar un largo suspiro.

—Aquí vamos, matemáticas. —Sonríe con falsedad.

Paola toma su bolso y también se incorpora.

—Sí, amigos, debemos estar felices por ver matemáticas —le sigue el juego a Alex sonriendo de oreja a oreja.

Al ver que no me levanto de la banca, ambos me toman por los brazos y hacen que me levante.

—¡Vamos, Selene, con ánimos! —exclama Alex con un tono de burla.

No odio matemáticas, pero hoy no me siento completamente animada como para memorizar cada fórmula de las integrales que el profesor Rondón nos dará.

—Vamos.

Me guindo el bolso en el hombro.
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Lucca:

Por fin ha llegado el fin de semana.

Fue una semana llena de distintas obligaciones de la preparatoria y fuertes entrenamientos para estar preparados para el próximo juego, pero ahora que es fin de semana, puedo ir a ver a Selene.

Me coloco la sudadera color roja que he tomado de mi muy exagerado armario. Todavía siento mi piel fría por la ducha que acabo darme. Me encamino a la mesita de noche que hay a un lado de mi cama y tomo el frasco de mi perfume, me rocío un poco en las muñecas y las froto. Asimismo, me aplico en la sudadera y en el cuello.

Alguien llama a la puerta de mi habitación.

Observo por encima de mi hombro.

—¿Quién?

Dejo en su lugar mi perfume.

—Soy mamá —responde la suave voz de mi madre del otro lado.

Una leve sonrisa floja se forma en mis labios.

—Pasa, mamá.

La puerta abre.

Por ella se asoma el muy bien maquillado rostro de mi madre. El vestido color ciruela con el que va vestida deja a la vista sus muy bien definidas curvas y sus piernas totalmente cuidadas. Los tacones negros mate hacen juego con sus ojos.

—Buenos días, mi pequeño —me saluda al llegar a mi altura.

Sus manos toman mi rostro y deposita un beso en mi mejilla.

—Buenos días. —Le doy un corto abrazo.

Ella aspira el olor de mi perfume y me sonríe.

—Me encanta el olor de tu perfume.

—Me lo obsequiaste tú —le recuerdo.

Ella ríe en silencio. Camina hasta mi cama y se sienta en la orilla.

—¿Qué tal la prepa? —Cruza sus piernas.

Toda mi vida mis padres han estado para mí.

Han sido mi mayor inspiración para perseguir mis sueños y me han enseñado a apreciar cada momento de mi vida.

Lamo mis labios, mis piernas se mueven hacia el colchón y tomo asiento a su lado.

—Todos estos días he estado full de trabajos, pero he aprobado todo.   —Inclino mi cuerpo hacia delante y mis manos quedan sobre mis piernas, las entrelazo—. Los entrenamientos han sido fuertes, cada vez siento que lo hago mejor.

Su rostro se ve maravillado al escucharme hablar tan confiado.

—Estamos orgullosos de ti, Lucca.

Aclaro mi garganta. —Siempre lo han estado.

Ella asiente.

—Desde que naciste has sido nuestro más grande orgullo.

Siempre que escucho a mis padres decir cosas como estas, me siento lleno de satisfacción porque sé que estoy haciendo las cosas bien y ellos se sienten felices por mí.

—Gracias —susurro con sinceridad.

Los mechones de cabello de mi madre caen en su cara cuando niega con su cabeza.

—No tienes nada que agradecer. —Una de sus manos descansa sobre la mía. Mis luceros se clavan en sus orbes negros—. Nunca debes dudar de que tus padres te aman, ¿entendido?

Asiento.

—No lo dudo.

Ella parece segura de lo que he dicho, ya que sus ojos brillan. Su mano suelta la mía y contempla mi recámara.

—Por lo que veo, vas a salir.

Estudia la habitación. Ella me conoce y sabe que cuando mi estancia está impecable, es porque voy a estar fuera de casa por unas horas.

Me levanto de la cama.

—Sí. Voy a salir.

Al ver mi expresión, ella enarca una ceja.

—¿Esa sonrisa es nueva?

No me he dado cuenta que ahora estoy sonriendo.

Aprieto mis labios.

—Luego te hablaré de esta sonrisa.

En sus iris se refleja la curiosidad. Sin embargo, ella se yergue.

—Espero que lo hagas. —Se gira en sus talones, pero cuando llega al umbral de la puerta, se detiene—. Tu padre quiere saludarte antes de irse al trabajo. Te esperamos en el comedor para desayunar.

Levanto mi mano.

—Ahora bajo.

Escucho el sonido de la puerta cerrándose. Voy al baño para peinar mi cabello; lo peino a la perfección. Tomo mi teléfono que está en mi cama y bajo para poder ver a mi padre.

—Buenos días, Lucca.

Los bonitos orbes cafés de Cecilia me miran. Cecilia es una de las empleadas de la casa; ella desde muy joven trabaja para mi padre, por ende, ha sido una parte fundamental en mi crianza.

Me acerco a ella y la rodeo con mis brazos.

—Buenos días, Ceci. —Su cálido aroma a jabón de frutas su impregna en mis fosas nasales—. Estos últimos días no te pude abrazar.

Me despego de su cuerpo.

Ella toma mis manos.

—Sí, fue una semana dura.

—¿Mi padre está en el comedor?

—Sí. Su padre y su madre lo esperan.

Aprieto mis dedos contra los de ella y me inclino estampando un beso en su mejilla.

—Gracias.

—Vamos, apresúrate.

Suelta mi mano y me señala el pasillo que conduce al comedor.

Camino a grandes zancadas hasta llegar a la mesa de mármol.

Mi padre levanta su mirada al verme entrar. Sus labios se curvan de lado.

—Lucca. —Arrastra su silla hacia atrás para colocarse de pie.

Va vestido con un traje color azul oscuro sin corbata, la camisa blanca que se deja ver está perfectamente planchada.

—Ven aquí. —Abre sus brazos para que me acerque a él.

Dejo caer mis hombros y, derrotado, obedezco. Mi padre suele demostrar demasiado sus sentimientos y a veces me parece tedioso, pero es mi papá y debo soportarlo.

—Hola, papá.

Sus brazos me acercan para abrazarme.

—Ya eres tan alto como tu padre. —Descansa su palma en mi hombro—. Tu madre me ha hablado de tus excelentes notas. Te felicito, hijo.

Asiento.

—Gracias.

Señala la silla que está a la par de la de él.

—Siéntate a desayunar.

Niego con mi cabeza.

—No puedo, debo salir. —Tomo un vaso de jugo que ya está servido y le doy un sorbo—. Nos vemos más tarde.

Dejo el vaso vacío sobre la mesa y luego me marcho.

Busco la llave de mi auto en la bandeja donde colocamos las llaves de todos los carros de la casa. 

Me dirijo a mi vehículo. Cuando llego a él, abro la puerta del conductor y me deslizo en el asiento.

Conduzco hasta la casa de Selene.

Aparco el auto a un lado de la vivienda y me bajo.

Al caminar a la puerta, siento un poco de culpa, ya que la reunión a la que asistí la otra noche no terminó de la mejor manera, y aunque me disculpé con la madre de Selene y con todos los que se encontraban, no dejó de ser una falta de respeto.

Aprieto mi mano llenándome de fuerza para llamar a la puerta. Mis nudillos impactan en la gélida madera. Pasan unos segundos donde no recibo ninguna respuesta, así que vuelto a tocar.

—¡Voy! —responde la señora Patricia del otro lado.

Acto seguido, escucho los pasos acercarse a mí. La puerta se abre y el rostro de la madre de Selene se llena de sorpresa al verme.

—Lucca —me saluda.

—Buenos días. Espero no ser inoportuno.

Su mirada se desliza por todo mi cuerpo. Por último, se detiene en mis ojos.

—¡Oh! Claro que no —su voz sube un poco. Se ve emocionada—. Pasa, por favor.

Me invita a entrar.

—Gracias —comento cuando ya estoy dentro de la casa.

—¡Selene! —Su atención vuelve a mí—. Siéntate, por favor —con su mano señala uno de los muebles que hay en la sala.

Camino hasta este. Me siento.

—¡Ya voy, mamá! —la voz de Selene se escucha desde arriba.

—Ya Selene vendrá —me informa. Le sonrío con amabilidad—. ¿Quieres café?

Muevo mi cabeza un poco confundido, pero asiento.

—Claro.

Intuyo que ella está feliz, no entiendo por qué, pero definitivamente mi visita la emociona mucho.

—Ya vuelvo —me indica.

Sale de la sala para ir a la cocina.

El rechinido de las escaleras hace que viaje mi mirada hasta donde proviene el sonido. Al ver a Selene me coloco de pie. Ella parece no verme porque no detiene sus pasos y camina hacia la cocina.

—Hola —hablo para que pueda notarme.

Mi voz la detiene de golpe y su cabeza gira hasta que sus luceros grises me ven. Puedo ver la perplejidad en su rostro.

—Lu... Lucca —tartamudea.

El suéter un poco desgastado con el que va vestida es más grande de lo que debería. Lleva puestos unos jeans igualmente desgastados y zapatillas cómodas. Su cabello en una coleta desordenada y puedo ver cómo su labio inferior tiembla.

Sé que debí avisar que vendría, pero la última vez que la vi olvidé guarda su número y en toda la semana no pude ir a la prepa para hablar con ella.

Camino un paso más cerca de su posición.

—Yo quería avisarte que vendría...

—Lucca, aquí tienes tu café. —La madre de Selene llega a nuestra altura y me hace entrega de una taza de café. Escruta a su hija—. Selene, Lucca vino a verte.

Selene parece no encontrar las palabras adecuadas para hablar.

—Quería invitarte al cine... O no sé adónde quieras ir.

Con timidez me ve. El rubor de sus mejillas hace que se vea indefensa.

—Tengo que cambiarme...

Le da una corta mirada a su madre que, por lo que percibo, está hablándole con este gesto.

Aprieto el agarre en la taza que tengo entre mis manos.

—¿Entonces eso es un sí?

Lo medita y en sus labios se estira una pequeña sonrisa.

—Sí.

Sonrío sin poder evitarlo.

—Te espero.

Veo que sus manos se entrelazan.

—Muy bien, Selene —la voz de su madre rompe con nuestro contacto visual—, debes ir a cambiarte.

Ella sacude su cabeza con vergüenza.

—Voy.

Sus piernas comienzan a caminar escaleras arriba y yo solo la observo hasta que termina de desaparecer.

He charlado por un rato con la madre de Selene, es una mujer encantadora y puedo sentir todo el amor que siente por su hija. Sus ojos se iluminan mientras habla de ella.

Al escuchar el sonido de las escaleras, me enderezo. Observo a Selene. Ahora se ha vestido con una camisa color blanca y holgada, pero se le ve hermosa. Unos lindos jeans y un bonito collar cuelga de su cuello. Su cabello castaño cae por sus hombros y su rostro se ve suavemente maquillado.

—Te ves hermosa —confieso al levantarme del mueble.

Selene me da una corta mirada y sus ojos caen al piso.

—Tampoco me veo tan bien.

—Para mí sí.

Una risilla de felicidad escapa de los labios de la señora Patricia.

—Ella es muy hermosa —agrega—. Bueno, tortolitos, es hora de que vayan a divertirse.

Juntos salimos de la casa.

Selene tomó un pequeño bolso para guardar su teléfono y nos despedimos de su madre.

Ya en el interior de mi auto, trato de romper con el silencio hablando de cualquier cosa o bromeando. En varias oportunidades ella sonríe, mas no habla mucho.

—¿Quieres ir al cine o a otro lugar?

—El cine está bien —responde al cabo de un momento.

—Muy bien. El cine, entonces.
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Selene:

Ha sido una excelente tarde.

Me he reído tanto con Lucca que siento que mi estómago duele. Tenía mucho que no me la pasaba tan bien. Pero, siendo sincera, muchas veces me sentí mal por cómo las personas nos veían. Seguro se preguntaban: ¿qué hace un chico tan guapo con eso? A Lucca no parecía incomodarle estas miradas. Bueno, a mí tampoco me hicieron mella.

—Me divertí mucho —confiesa Lucca cuando llegamos frente a la puerta de mi casa.

Una genuina sonrisa se pinta en mis labios.

—Yo igual.

—Definitivamente hay que hacerlo más seguido.

Que él diga que quiere volver a salir conmigo me causa emoción, una enorme emoción.

—Seguro que sí.

Mis ojos caen en los de él y siento que mi corazón se acelera.

—Bueno —toma una mis manos y la aprieta con la suya, siento un hormigueo en mi estómago—, te llamaré.

Su rostro viaja hasta estar muy cerca del mío.

Junto los párpados estando segura de que sus labios besarían los míos, pero aterrizaron en mi mejilla.

Siento mi pulso acelerado. Veo cómo Lucca camina hasta su auto y se introduce en él.

—Adiós, Selene —se despide desde el interior con una amplia sonrisa en su rostro.

Levanto mi mano y la muevo con lentitud.

—Adiós.
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Mi madre fue muy insistente para que le contara cómo la pasé con Lucca, así que no tuve más remedio que contarle absolutamente todo.

Ella está feliz porque dice que poco a poco estoy viviendo la vida como una adolescente que aprecia lo que es. La verdad es que no siento que algo cambie en mí, pero sí quiero conocer a Lucca.

Ha sido un largo y muy buen día.

Ahora estoy agotada y solo quiero dormir.

Dejo a un lado el libro que tengo entre mis manos y sin pensar en nada más, me dejo dominar por el sueño hasta que mis ojos terminan cerrándose por completo.

El sonido de algo cayendo al suelo hace que separe mis párpados. Por un momento me siento desorientada, así que froto mis pómulos con el dorso de mis manos. Me incorporo en la cama, aturdida. Cuando levanto mi mirada, tengo que ahogar un grito.

Brett está parado delante de mí. Por la oscuridad de la habitación no logro verlo del todo. Vuelvo a frotar mis orbes para asegurarme que no sueño.

—Lo siento —balbucea.

Viajo mi mano hasta la lámpara que está en la mesita de noche, la enciendo. Cuando miro el verde, ese verde tan intenso, caigo en cuenta que Brett está en mi recámara. El suéter negro con el que va vestido se amolda a su cuerpo y los jeans solo hacen que se vea mejor. Su cabello tan alborotado y sus labios en una línea recta.

Me levanto de un solo movimiento.

—¿Cómo subiste... aquí? —cuestiono a unos cuantos pasos de él.

Lleva una de sus manos a su frente.

—Fui a unas cuantas clases para... para aprender a escalar.

Su voz suene imprecisa y veo que no está completamente en su sano juicio.

Me acerco más a él para poder descifrar qué rayos sucede.

—Vete —le ordeno. Mi todo suena tan firme que me sorprendo.

Una sonrisa taimada se hace presente en sus gruesos labios.

—No. —Cuando siento el olor de su aliento entiendo todo. Ha bebiendo más de lo que debía—. ¿Sabes? Estoy borracho —murmura sin dejar de sonreír.

Me cruzo de brazos y arqueo mis cejas.

—Brett, vete —repito.

Exhala y sin decir nada, camina torpemente.

Al pasar a mi lado siento el fuerte olor de su perfume. Cuando me giro, veo que él se sienta en la orilla de mi cama. Abro la boca para quejarme, mas él habla primero.

—Necesito respuestas —murmura.

«¿Respuestas? ¿De qué está hablando?».

Con vacilación doy un paso.

—¿Qué respuestas? —cuestiono.

Brett levanta su rostro, el reflejo amarillento de la luz solo hace que sus ojos se vean más intensos.

—Tuviste razón. Estoy lleno de rabia —su expresión se va endureciendo—, y lo peor es que siento que cada vez es más grande.

Cuando sus orbes se llenan de dolor es inevitable no sentir un ardor en mi garganta.

Sacudo mi cabeza.

—No soy la persona correcta para dar consejos —me excuso.

Lame sus labios, su cabeza se mueve en movimientos torpes y descuidados.

—No quiero consejos. Quiero... re... respuestas.

Giro la cara para romper con nuestro contacto visual.

—Es muy tarde, Brett, debes irte.

Puedo sentir sus luceros incrustándose en mí.

—Estas últimas semanas no has sido. —Se queda en silencio. Deja escapar un fuerte y largo suspiro—. Han sido un asco.

Sus orbes bajan hasta caer al piso, noto cómo recuerdos llegan a su mente y lo lastiman.

Se ve tan vulnerable y dolido que quisiera abrazarlo, pero jamás me atrevería a hacerlo.

—Lo siento... de verdad lo siento —mi voz más débil que antes—, pero no puedo ayudarte.

Mis palabras son tan ciertas que me hacen darme cuenta que, en efecto, no pudo ayudar a nadie que necesite palabras de aliento o afecto. Yo estoy tan rota que solo podría hacer más daño, y no quiero eso.

—Siéntate junto a mí —masculla sin levantar su vista—, siéntate y solo escucha mis preguntas. —Pasa una mano por su pelo—. Voy a entender si no las respondes, solo escúchalas —lo dice casi en una súplica.

Miro el lado libre que está a su lado, mas no soy capaz de poner en marcha mis pasos para sentarme. Solo pensar sentarme tan cerca de él me pone los nervios de punta. En clase de filosofía me siento junto a él, pero siempre hay personas a nuestro alrededor, en cambio, ahora estamos completamente solos.

—Brett...

Se coloca de pie, se tambalea un poco, pero al instante recupera la estabilidad. Sus ágiles piernas se aproximan a mí. La adrenalina me corre por las venas y mi corazón me late con fuerza contra el pecho.

Cuando su mano se aferra a mi mano, siento que quedo sin aire. Una extraña electricidad viaja por todo mi cuerpo haciéndome estremecer. Mis ojos se agrandan, intento apartar mi mano. Brett la toma con fuerza para que no pueda soltarme.

—Siéntate junto a mí —repite—, por favor.

Camina hasta la cama y me conduce detrás de él. Al estar de pie junto a la orilla, él palmea un lugar del colchón para que me siente.

Lo miro por el rabillo del ojo y sin saber qué hacer, me siento.

Al ver que he tomado asiento, me suelta la mano y se sienta junto a mí.

Por unos segundos solo nos quedamos en silencio escuchando solo el sonido de algunos autos que pasan por las calles del vecindario.

—¿Cuál es tu visión de la vida?

Cruzo mis brazos, la incomodidad de mi barriga me gana.

Siempre he visto la vida como un reto, un reto que para algunos es más fácil que para otros, donde debemos aprender de los errores y tener presente que los estereotipos existen. La vida en la actualidad se basa en el físico, en el dinero, en los lujos y todo ese tipo de “perfecciones” en las que todos quieren vivir. Todos deseamos tener cuerpos bonitos para ir a lucirlos en un día de playa con amigos, pero ¿qué pasa cuando no tienes ese bonito cuerpo? Pues caes en un profundo hueco. Allí caes tú y tu autoestima, confianza, seguridad… En lo más profundo de este hueco aterriza tu amor propio, que es lo más importante que todos debemos tener y que la misma sociedad te arrebata.

Quizá solo he sido muy débil, seguro que sí.

Cuando tenemos una visión de la vida debemos tener claro lo que queremos para nuestro futuro y que debemos cambiar para lograr lo que nos proponemos.

—Cuando mencionas la palabra “visión” hablas de tener clara nuestra existencia —murmuro con timidez—. La visión de la vida es una de las muchas formas que tenemos para definir cómo queremos que sea nuestras vidas en un futuro. —Aclaro mi garganta y presiono con más fuerza mis brazos contra mi barriga—. La vida para mí es un sueño que para algunos poco a poco se va convirtiendo en una de las peores pesadillas.

Mi voz toma fuerza al recordar todo lo que he perdido por el constante acoso que he vivido.

Escucho cómo la respiración de Brett se va incrementando.

—¿Qué quieres para tu futuro?

Me quedo en silencio.

—No... no lo sé —balbuceo.

Brett se endereza. —Yo tampoco.

Algo en su voz se escucha diferente, es como si estuviese soltando un gran peso.

Siento que Brett en cada palabra que dice se derrumba, y no quiero, no quiero verlo tan mal.

Inhalo antes de volver a hablar: —Brett, es muy tarde...

—¿La soledad? —me interrumpe. Sus ojos caen contra los míos y allí están esos luceros verdes totalmente oscuros por el sufrimiento que sé que ahora experimenta en su interior—. ¿Qué crees de la soledad?

No puedo bajar mis brazos, siento que si los bajo sentiré mucha vergüenza.

El dolor que se alberga en mi pecho me golpe con fuerza.

La soledad es un estado que todo hemos experimentado, nos sentimos aislado y completamente solos.

Los recuerdo llegan a mí; recuerdo cómo todos los días debía sentarme sola en cada clase para así sentir la soledad apoderarse de mí durante todo el día. Rememoro cómo las personas me miraban de reojo mientras murmuraba lo mal que se veía mi cuerpo. Ahora he conocido a Paola y Alex, pero las burlas y los malos gestos siguen afectándome.

—Nadie debería sentirse solo —contesto con sinceridad—. La soledad puede afectar demasiado... Muchas veces estamos en un salón lleno de personas e igual nos sentimos solos y así entendemos que hemos entrado en un estado de depresión.

Me mira.

Levanta su mano y cuando veo que la acerca a mis brazos, intento retroceder, pero se me hace imposible, ya que estoy sentada. Su piel hace contacto con la mía.

—Baja tus brazos.

Pasa su mano por mis brazos para hacerlos bajar.

Por un momento me quedo helada.

Frotan mis brazos con suavidad.

—Vamos, baja tus brazos —insiste.

Siento que mi corazón cae a mi estómago. Poco a poco mi cuerpo se va relajando hasta que por fin mis brazos caen hasta mis costados.

Brett me ve y una sonrisa victoriosa se estira en sus labios.

—La soledad para algunos puede ser destructiva —agrega sin dejar de sonreír.

Sus dedos bajan hasta que se entrelazan con los míos

Estoy tan perpleja que solo observo cómo los ojos de Brett se van llenando de un brillo radiante.

Cuando su cuerpo se inclina hacia mí… siento que podría quedarme sin aire.

—Brett —hablo con un hilo de voz.

No dice nada, solo me mira con intensidad.

Su cabeza hasta recostarla sobre mis piernas, guía mi mano hasta su cabello y deja escapar todo el aire que ha acumulado en sus pulmones.

Brett Herrera tiene su cabeza sobre mis piernas.

—La soledad para algunos puede ser destructiva —repite en un susurro.

Sus párpados se juntan poco a poco.

«¡No! Esto no puede estar sucediendo».

—Brett... —trago saliva— debes irte a tu casa.

Por un momento hay solo silencio.

—No... no quiero estar solo —balbucea sin abrir sus ojos.

Miro mis dedos enredados en su cabello castaño.

«No...no quiero estar solo».

Sus palabras se repiten en mi cabeza. 

 




Capítulo 21

Selene

Siento cómo mi corazón golpea mi pecho, mi respiración se incrementa y mi garganta repentinamente la siento seca.

Sin darme cuenta, comienzo a mover mis dedos en pequeños círculos.

Mis yemas sienten su suave cabello, poco a poco estos se entierran más hasta sentir su cuero cabelludo.

«¡¿Qué rayos haces?!», me grita una vocecilla en mi cabeza. Provoca que mi mano se detenga de inmediato.

Brett se ha quedado dormido con su cabeza sobre mi regazo.

Mis ojos van bajando hasta contemplar su rostro; sus gruesos labios un poco entreabiertos y su respiración lenta. Ahora mismo se ve tan inocente e inofensivo que no puedo creer que despierto sea una persona tan diferente, tan agresiva, tan llena de odio.

Admiro cada fracción de su cara; sus pestañas largas y negras uniéndose por tener sus párpados apretados, sus gruesas cejas que lo hacen ver más masculino y esos labios con un suave tono rojizo.

Un ligero suspiro hace que vuelve a mi realidad. Muevo mi cabeza para entender que esto está mal.

De golpe bajo mi mano de su cabello.

Siento un extraño hormigueo en mi estómago.

Trago saliva para poder humedecer mi garganta.

—Brett —lo llamo en un susurro.

No me muevo, una parte de mí desea seguir mirándolo.

—Brett... debes irte.

Poso una de mis manos en su hombro para sacudirlo.

Sigo llamándolo, pero él no responde.

Dejo caer mis hombros al darme cuenta que él no se despertará así de fácil.

Pienso unos instantes en lo que debo hacer, pero la verdad no tengo muchas opciones.

—Brett —insisto sin encontrar otra alternativa. Con torpeza toco su rostro.

Al sentir mis palmas frías sobre su piel, él se mueve. Su cuerpo se gira a un lado.

En ningún momento abre sus ojos.

Mi cuerpo se tensa y mis manos vuelven a abandonar su rostro.

Esto tiene que ser una broma.

Exhalo con fuerza para llenar mis pulmones de aire.

Observo a mi alrededor y tomo una almohada que está a mi lado. Estoy segura que Brett no se despertará por nada del mundo, así que no tengo otra opción que dejarlo dormir en mi cama.

Aprieto la almohada sintiéndome nerviosa.

Ahora tengo que colocar la cabeza de Brett en esta.

Trago saliva.

Con lentitud y con un rápido movimiento coloco la almohada debajo de su cabeza. Aparto mi cuerpo y me coloco de pie. Gracias a todos los dioses griegos mis movimientos han sido completamente aceptados, ya que logré que Brett ni siquiera se moviera.

Dejo escapar todo el aire de mis pulmones y presiono mi puño contra mi pecho. Mi corazón está acelerado.

Mi atención se desliza en el castaño; sigue viéndose tan vulnerable como antes, pero esta vez mi interés no puede evitar clavarse en sus labios.

En mi cabeza comienzan a pasar imágenes de mis labios presionando los suyos, mis ojos cerrados mientras nuestras lenguas se complementan y sus manos se posan con fuerza sobre mis caderas para pegarme a su cuerpo.

Sacudo mi cabeza.

Mi pecho se presiona al darme cuenta que tengo este tipo de pensamientos por un chico que jamás se fijaría en mí. Retrocedo un par de pasos y sin pensar en nada más, camino al otro lado de mi colchón.

Voy a la puerta y la cierro con seguro. Si mis padres se dan cuenta que un chico está durmiendo en mi habitación, seré una adolescente sin cabeza.

Ya segura de que mi cabeza está a salvo, tomo asiento en la orilla de la cama sin poder dejar de pensar en todo lo que ha ocurrido. Por un momento me planteo la idea de despojarlo de sus zapatos para que pueda dormir mejor. Ese pensamiento se esfuma al instante.

No quiero que cuando despierte crea que me importa su comodidad, eso lo haría sospechar que él de verdad me importa.

Peleo conmigo misma para no girar mi cabeza hacia su dirección, pero al final termino mirándolo otra vez.

—No, Selene —me regaño.

Desvío la vista.

Con rabia agarro una almohada y me acuesto. Siento rabia por no ser fuerte por estar pensando en Brett.

Alejo mi cuerpo lo más que puedo del suyo, no quiero que mi piel roce con la de él.

Junto mis párpados para intentar concebir el sueño, mas en mi cabeza sigue grabada la imagen de los labios del chico que ahora mismo duerme a mi lado.

En estos momentos estoy más que confundida, no entiendo por qué Brett vino a verme. 

«¿Por qué a mí?, ¿y si él también se siente atraído por mí?».

Aprieto más mis párpados y niego con mi cabeza.

«No seas ingenua, Selene», reflexiono.

Tengo claro que es una estupidez solo pensar que Brett algo diminuto por mí.

Tampoco entiendo por qué estando con él me siento tan nerviosa y por qué pienso en besarlo.

«En definitiva, esto debe parar».
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Brett:

La luz que se cuela por la ventana hace que abra mis ojos. Cuando los rayos del sol impactan en mis pupilas siento una punzada en mi cabeza. Junto los párpados de nuevo.

—Ah.

Presiono una de mis manos en mi cabeza.

El dolor es demasiado agudo. 

Por un momento solo me quedo en esa posición para poder tomar fuerza para volver a abrir mis orbes. Poco a poco los abro, pero la sorpresa hace que de un solo movimiento recupere mi compostura. Me siento en la cama y estudio la habitación en la que estoy.

La recámara está decorada con colores oscuros, en una de las esquinas veo una pequeña biblioteca y una mesita con una laptop sobre ella. Inspecciono mi alrededor hasta que mi escrutinio se detiene en la persona que duerme a mi lado. Es Selene.

—Qué… ¿qué rayos? —balbuceo.

El dolor en mi cabeza hace que vuelva a cerrar mis ojos. Con el dorso de mi mano los froto con la esperanza de que, cuando vuelva a ver, esta no sea mi habitación.

Contemplo a Selene acostada a mi lado, entonces entiendo que ayer bebí más de lo que debía. Ella está dormida; tiene ropa holgada, su cabello cayendo alrededor de su rostro, sus mejillas pintadas un poco de rojo y sus labios separados.

Por un momento siento que me pierdo en ella.

La admiro como nunca admiré a alguien.

Mi contacto visual solo se rompe cuando ella se mueve. Aparto mi mirada e intento pensar qué fue lo que hice ayer.

Me esfuerzo por recordar; las primeras imágenes que llegan a mi cabeza son la de la casa de Andrés.

Recuerdo que fui a su vivienda para comprar un poco de droga, pero al darme cuenta que había una fiesta, decidí quedarme allí. Lo otro que recuerdo es que había demasiado alcohol y chicas queriendo pasar la noche conmigo. Yo me negué y solo me fui.

Un suspiro que escapa de los labios de Selene hace que gire mi cabeza para mirarla. Al verme, ella da un brinco y se acomoda en la cama.

—Oye… —tartamudea.

Frota sus ojos con movimientos torpes.

Aclaro mi garganta.

—Buenos días —murmuro.

Mi voz suena más ronca de lo normal. Al parecer, ella no esperaba que la saludara, pues se queda perpleja.

—Tu cabello se ve realmente mal —señalo con mi dedo el desorden en su cabeza.

Sus ojos se abren de golpe al escuchar mis palabras.

Con sus dedos intenta peinar su pelo, pero solo lo empeora.

Una carcajada estalla de mi garganta al verla tan nerviosa.

Me ve mal y sus manos caen a sus costados.

—Debes irte, estás en mi casa —sentencia con confianza.

Dejo de reír y la miro con dureza.

—¿Por qué estoy aquí?

La confusión se hace presente en sus pupilas. Niega con su cabeza.

—No lo sé.

Aleja su cuerpo del mío al darse cuenta que estamos muy juntos.

—Tú… tú deberías saberlo —su voz vuelve a perder fuerza. 

Siento cómo el dolor de mi cabeza cada vez es más insoportable.

—Créeme que no lo sé, no recuerdo nada. —Hago una mueca de dolor. 

Ella lame sus labios.

—¿De verdad no recuerdas nada?

Me doy cuenta que esa pregunta la ha hecho de manera inconsciente.

Frunzo mi ceño.

—¿Qué fue lo que ocurrió ayer?

Sus mejillas se ruborizan con intensidad.

—Nada… nada importante

Se gira para salir de la cama, pero yo no lo permito. La tomo por el antebrazo y la obligo a mirarme a los ojos. Sus luceros grises se ven más claros, se ven llenos de... nostalgia.

—¿Qué fue lo que pasó? —insisto. 

Es la primera vez desde que la conozco que sus orbes me fulminan. Se clavan en los míos con fuerza.

—Ya te dije que nada. —Se suelta de mi agarre y sin esperar nada más, se incorpora—. Ahora quiero que te vayas.

Asiento.

—Está bien, me iré.

Me yergo y arreglo mi suéter.

—¡Selene, Lucca ha venido a verte! —la voz de la señora Patricia la llama desde el primer piso.

Todos los músculos de mi cuerpo se tensan al oír ese nombre.

Selene me echa un vistazo. —Brett, vete.

Muevo mi cabeza.

—Lucca —susurro. Fuerzo una sonrisa—. Es un buen chico.

Siento que algo dentro de mí se quema. Decir la verdad a veces duele.

—Si, es muy bueno —agrega ella con un hilo de voz.

—¡Selene! —grita nuevamente la señora Patricia.

Selene gira su cabeza. —¡Voy, mamá!

Cuando sus luceros vuelven a mí, se ve asustada. Va a abrir la boca, pero yo hablo primero.

—¿De verdad te gusta lo bueno? —Mi ceño está tan fruncido que puedo imaginarme las venas de mi frente marcándose.

Siento que mi cabeza en cualquier momento podría explotar.

—No quiero tener problemas…Vete.

Frunzo mis labios.

—Sí, definitivamente lo bueno es lo que te gusta —claudico. Inhalo, el ardor que siento en mi pecho se intensifica—. Ayer no debí venir, lo siento —me disculpo con toda la sinceridad que jamás pensé que lo haría.

Ella levanta su rostro y me mira.

—Está bien —masculla.

Entrecierro los ojos por el dolor que siento en mi cabeza.

—Saludos a Lucca —intento bromear para no demostrar lo que de verdad estoy sintiendo.

Siento celos.

Me giro en mis talones y con paso airado me dirijo a la ventana para salir de la habitación de Selene.

Ahora entiendo que ayer vine a verla porque necesitaba escucharla.

 




Capítulo 22

Selene

Apenas Brett desaparece de mi habitación, corro a toda velocidad al baño para cepillar mis dientes y tratar de parecer una chica de diecisiete años.

Mientras me cepillo me pregunto por qué Lucca está en mi casa. Ayer cuando hablamos no me dijo que vendría.

Levanto mi rostro para mirarme en el espejo cuando escucho que alguien llama a la puerta de mi habitación.

—Selene.

Es mi madre al otro lado de la madera.

Siento cómo en mi estómago se va formando un nudo. Un escalofrío viaja por todo mi cuerpo. Nunca en mi vida me imaginé que estaría ocultándole a mi madre que un chico bastante imbécil durmió en mi cama por lo borracho que estaba.

Estiro mi mano y agarro una de las toallas que hay a un lado del lavamanos para secar mi rostro.

—Mamá... ya voy.

Dejo la toalla y sin esperar nada más, salgo del baño.

Me aproximo a toda prisa a la puerta, pero cuando giro la perilla recuerdo que ayer le puse seguro.

—¡Ay! No —mascullo.

Mi madre se ha dado cuenta que la puerta tiene seguro, así que ahora no dejará de preguntarme por qué lo coloqué.

Sin tener más opción, le comento que está con seguro, lo quito y abro.

Mi madre entra a mi habitación como una fiera.

—¿Por qué tenías la puerta con seguro? —Se detiene frente a mí.

Le doy la espalda.

—Mamá, es mi habitación —le recuerdo.

Una risilla sin ninguna gracias escapa de sus labios.

—Esa no es una respuesta, señorita —me regaña—. Jamás habías tenido la puerta de tu habitación con seguro.

Me giro para encontrarme con sus ojos cafés.

—Solo... quería privacidad.

Las cejas de mi madre bajan.

—¿Segura?

Asiento. Algo dentro de mí duele.

—Sí.

Puedo notar cómo mi madre se relaja al escucharme tan segura.

—Está bien. Lucca espera por ti. 

Aclaro mi garganta.

—Ahora bajo. 

Mi madre por un momento me estudia, intenta buscar algo en mi mirada.

—Apresúrate.

Gira en sus talones.

La sigo con la vista hasta que la puerta de mi habitación vuelve a estar cerrada.

Dejo escapar todo el aire que sin darme cuenta tenía retenido en mis pulmones. Sacudo mi cabeza. Vuelvo al baño para peinar mi cabello y buscar un atuendo representable.

A los minutos siento que me veo relativamente bien.

Salgo y camino hacia las escaleras.

En cada paso que doy voy aumentado la velocidad hasta que llego a la planta inferior.

—Hola, Selene —esa dulce voz me saluda.

Giro mi cabeza y allí lo veo. Sus luceros tan encantadores como siempre y esa sonrisa contagiosa.

Una pequeña sonrisa se dibuja en mis labios.

—Hola.

Me acerco.

La camiseta color verde oscuro con la que va vestido deja ver sus bien trabajados brazos.

Mi madre, que está sentada en uno de los muebles que decoran la sala de la casa, se coloca de pie. Sus ojos se deslizan de Lucca a mí.

—Bueno, jóvenes, tengo que preparar un almuerzo —pasa a un lado de Lucca—. De verdad que me caes muy bien, Lucca.

Detiene sus pasos.

Lucca sonríe de oreja a oreja.

—Muchas gracias, señora Patricia.

—No es nada. —Sacude su cabeza y sigue su camino hacia la cocina.

El silencio que repentinamente hay en la sala es incómodo, tanto que tengo que mirar a mi alrededor para no sentirme tan incómoda.

—Sé que no esperabas mi visita hoy —Lucca rompe con el silencio.

Niego con mi cabeza.

—No importa... —tartamudeo.

Sus orbes viajan por todo mi cuerpo hasta detenerse en mis ojos.

—Ayer —introduce su mano en el bolsillo de su pantalón y saca mi pulsera— supongo que no te fijaste que perdiste tu pulsera.

La miro y la sorpresa me invade. Contemplo mi muñeca y, en efecto, la pulsera no está.

—No lo había notado —rio al darme cuenta de lo despistada que soy.

Al verme reír Lucca también ríe.

—Siempre deberías sonreír.

Escuchar ese comentario hace que deje de carcajearme de golpe. Puedo sentir la sangre subir a mis mejillas.

—Yo... no lo creo —confieso.

Lucca mueve su cabeza y esto provoca que su cabello rubio caiga en su frente.

—Créeme, tu sonrisa puede hacer que el día de una persona sea mucho mejor.

Él estira su mano y espera recibir la mía.

Lo escudriño.

—Vamos, dame tu mano —pide con toda la cautela.

Por unos instantes lo dudo, pero al sentir su confianza, estiro mi mano y la poso sobre la de él.

Él toma la pulsera y la coloca en mi muñeca.

—Gracias por habérmela traído.

Él termina de asegurar el broche.

—No tienes nada que agradecer. —Levanta su rostro para clavar sus ojos en los míos.

Su mirada es tan encantadora que una sonrisa aparece en mi rostro. 

Esta pulsera es muy importante para mí, ya que me la regaló mi madre hace un buen tiempo, así que perderla sería horrible. Es de oro y una pequeña flor se encuentra a un lado le da ese toque único.

—Listo, te queda muy bien. —La revisa.

Copio su acción.

—Sí, es hermosa.

Él inhala e introduce sus manos en los bolsillos de sus jeans.

—Bueno, solo venía a entregarte tu preciada pulsera —sus labios se curvan— y, claro, a verte también.

No entiendo el porqué, pero no me siento avergonzada al escuchar su halago.

—Eso es muy bonito —confieso.

Asiente. —Puede que sí.

Por un momento solo nos quedamos mirando.

—Escucha, cerca de aquí se inaugurará un museo de arte, y es hoy —esta vez soy yo la que rompe con el silencio—. Si quieres, podemos ir.

«¡¿Qué estoy haciendo?!».

La expresión de Lucca se torna a una maravillada.

—Claro que sí. Me encantaría —comenta.

Con él no me siento nerviosa ni intimidada. Lucca me transmite esa confianza que tanto necesito.
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El profesor de filosofía está terminando con su clase.

Hoy nos ha hablado de la filosofía moderna; la verdad es que me ha encantado escuchar su clase.

Brett ha estado tan distante como en todas las clases, pero he decidido no prestar atención a su presencia, y es lo mejor.

—Para la próxima clase me van a investigar las diferentes...

La puerta del salón abriéndose hace que el profesor se quede en silencio.

—Buenos días, alumnos.

Una mujer muy bien vestida, maquillaje impecable y perfume fuerte, nos saluda. Su postura es totalmente recta y parece que al caminar con tacones estuviera descalza por lo cómoda que se ve.

El profesor endereza su postura.

—Buenos días, directora Ruth.

Todos los alumnos se colocan de pie, excepto Brett y yo.

Yo, al ver que todos están de pie, también lo hago. Sin embargo, Brett sigue sentado.

Los ojos negros oscuros e iracundos de la mujer fulminan a Brett.

—Señor Herrera, colóquese de pie —ordena.

Brett le sostiene la mirada, estoy segura que replicará, pero en vez de eso se coloca de pie de mala gana.

La mujer asiente con su cabeza y se llena de satisfacción.

—Bueno días, alumnos —repite con voz autoritaria.

—Buenos días, directora Betancourt —responden todos al unísono.

Por mi parte me quedo en silencio. Me siento totalmente intimidada por la fuerte presencia de la mujer. Va vestida con una falda corte cubo por las rodillas, una camisa que se amolda a su caderas y tacones punta de cuchillo perfectamente a la medida. Su perfume de lavanda envuelve todo el salón como una zarcilla de humo.

La directora arruga su nariz y mira cada rincón del salón.

—Hoy vengo a dar un par de informaciones a cada uno de ustedes. —Entrelaza sus manos y muestra sus uñas muy bien cuidadas. Sus ojos se clavan en el profesor—. Lamento haber interrumpido su clase, profesor Zorrilla.

Él niega con su cabeza.

—Tranquila.

La directora vuelve a su perfecta posición y aclara su garganta.

—Como muchos de ustedes saben, este mes se realizará el típico baile de Halloween —prosigue la mujer—. En este año, a diferencia de los anteriores años, deberán asistir todos los estudiantes, y cuando digo todos, es todos —nos advierte—. Este año recaudaremos dinero de este baile para realizar el baile de graduación...

—Si necesitan dinero, yo puedo proporcionarle la cantidad que quiera —la ronca voz de Brett habla.

Hace que todos miren en su dirección.

Los ojos de la directora caen en él.

—Primero que nada, debe aprender a levantar la mano para pedir su turno de palabra. —Sus manos caen a los lados de su cuerpo, sus pasos se ponen en marcha y el sonido que hacen sus tacones al impactar en el piso resuena contra las paredes—. Y segundo, no se trata de dinero, se trata de convivencia entre los estudiantes de la preparatoria Nueva Generación. En los últimos años me he dado cuenta que los estudiantes de esta preparatoria se han vuelto superficiales. ¿A usted no le parece, señor Herrera? —inquiere sin detener sus pasos, camina por cada uno de los escritorios, y ve a cada estudiante a los ojos.

Brett lo medita por un momento.

—Sí.

La directora asiente.

—Exactamente. Cada vez son más superficiales. —Se detiene frente a la clase—. Entonces en este baile aprenderán a trabajar en equipo para lograr ser estudiantes ejemplares. Cada uno deberá disfrazarse y venir con la mejor energía que puedan. ¿Entendido?

—Sí —contestan algunos de los alumnos.

Otros se ven tan confundidos como yo.

—¿Entendido? —repite la mujer de orbes negros con más fuerza.

—Sí —está vez todos los estudiantes responden.

—Pueden tomar asiento —nos indica.

Cada uno obedece. Con un movimiento de cabeza la mujer se despide y desaparece del salón.

El profesor nos observa. —Les enviaré todo lo que deben investigar por el correo del salón.

—¿Entonces de qué nos disfrazaremos?

Por primera vez en todo el día escucho que Brett se dirige hacia mí.

Quiero subir mi rostro para verlo, pero no lo hago.

«Seguro que solo está hablando con otra persona», pienso para mis adentros.

—Podríamos disfrazarnos de vampiros —agrega.

Mis luceros suben. Cuando mi mirada choca con la de él, siento ese hormigueo en mi estómago.

—¿Qué? —inquiero con voz temblorosa.

—Sí, nos veríamos muy bien de vampiros.

Niego con mi cabeza.

—No... no voy a asistir a ese baile.

Él se ríe, sus dientes blancos son tan perfectos que cualquiera creería que ha pasado toda su vida en un odontólogo.

—¿No escuchaste a la directora? Todos debemos asistir.

Del escritorio tomo mi cuaderno y lo guardo en mi bolso.

—Yo no voy a asistir —le aseguro.

Siento su pesada vista sobre mi rostro.

—Nos disfrazaremos de vampiros —insiste.

—Ya te dije...

—Serás mi cita —me interrumpe.

Se coloca de pie.

«¿Cita?».

Voy a quejarme, pero él solo pone en marcha sus pasos y sale del salón.

 




Capítulo 23

Alex y yo miramos a Paola. Ambos fruncimos el ceño cuando nos damos cuenta que ella está completamente ensimismada en sus pensamientos.

Durante toda la mañana Paola no ha dicho una sola palabra.

—¡Hey! —exclama Alex.

Mueve su mano delante del rostro de Paola para hacerla volver a la realidad.

Ella sacude su cabeza y fija sus ojos morrones en él.

—¿Qué…qué pasa? —cuestiona.

Alex suelta un largo suspiro.

—Has pasado toda la mañana en otro planeta —le reprocha mirándola de mala gana.

Arregla el bolso que tiene en su regazo.

—El sábado asistí a una fiesta que organizó Andrés —suelta.

Los ojos de Alex se abren tanto que creo que podrían salirse.

—¡¿Qué?!

Paola observa a nuestro alrededor, ya que gracias al grito de Alex varias personas han colocado su atención en la banca en la que estamos sentados.

—Cállate, Alex —masculla.

Él retira su cabello castaño de su frente.

—Ahora quiero que me cuentes todo.

Andrés va en el mismo horario de nosotros, es un chico un poco más simpático que Brett y Justin. Aunque no deja de ser un alumno engreído y superficial.

Paola se encoge de hombros.

—Solo fui a la fiesta. —Una sonrisa pícara se pinta en sus labios.

Estudio su expresión.

—Esa sonrisa no es normal —señalo sus labios con mi dedo.

Alex se ríe.

—¿Cogiste es esa fiesta?

Paola le lanza una corta mirada.

—Claro que no, imbécil.

—Entonces, ¿qué ocurrió? —insisto con una sonrisa.

Ella lo medita por unos instantes.

—Ya saben que esta semana estuve encargada de la asistencia de la labor social de nuestro salón, ¿verdad?

Alex y yo asentimos.

—¿Qué tiene que ver la labor social con una fiesta? —cuestiona Alex con fastidio.

Paola lo ve de mala gana.

—Déjame terminar de hablar —lo regaña—. Pues Andrés había faltado a una de sus labores sociales de la semana, así que tuve que ir a su casa para informarle que esta semana debería hacer una labor social extra por la falta que tuvo. —Una brisa hace que su cabello se alborote—. Cuando fui a hablar con él, me dijo que haría la labor social sin ningún problema y, además, me invitó a la fiesta que daría esa noche…

—Y tú ni corta ni perezosa aceptaste —la interrumpe Alex.

Su comentario hace que una risilla escape de mis labios.

Paola pasa una mano por su rostro con frustración.

—Alex, si vuelves a interrumpirme te voy a clavar mi lápiz en tu perfecto rostro, ¿entendiste? —le advierte con sus dientes apretados.

Alex la mira mal, pero una pequeña sonrisa aparece en su rostro.

—Sigue con tu historia, amiga.

Las manos de Paola se colocan a cada lado de su cuerpo.

—Al principio estaba decidida a no ir, pero cuando me imaginé a Justin en esta fiesta, mis ganas de asistir crecieron —continúa—, así que al final fui. Casi todos los estudiantes de la preparatoria estaban allí; Melanie, Víctor, Brett, Ámbar y obviamente mi bebé Justin.

Escuchar el nombre de Brett hace que me tense.

—De verdad que fue una fiesta muy buena…

—Detente —Alex vuelve a interrumpir a Paola.

Paola pone sus ojos en blanco.

—¡Alex!

—Brett y Melanie en la misma fiesta, ¿acaso volvieron?

Siento una presión en mi pecho. En mi cabeza comienzan a presentarse las imágenes de Brett entrelazando sus dedos con los de Melanie mientras con dulzura besa sus labios.

—No, no, ellos toda la fiesta estuvieron separados. Incluso creo que Brett se fue en la madrugada.

El alivio que siento es tan tranquilizador que suelto un suspiro.

—La verdad es que Brett se veía… extraño —agrega Paola con su mirada perdida en el horizonte—. Varias chicas se acercaban a él, pero las rechazaba. Estaba como perdido en sus pensamientos.

Alex sonríe.

—Seguramente decidió cambiar su orientación sexual —sus cejas suben—. Brett de gay no estaría para nada mal.

Mis labios se curvan de lado.

—No creo que sea gay.

—Apoyo eso —comenta Paola—. Brett sería todo menos homosexual.

Alex se encoge de hombros.

—Yo no descarto la posibilidad. —Su rostro se vuelve hacia mí—. ¿Qué tal el bombón de Lucca?

Aclaro mi garganta.

—El fin de semana fuimos al cine y al museo —contesto con entusiasmo.

Abre su boca con sorpresa.

—Yo quisiera ir al museo de su cuerpo.

Paola ríe.

—Eres terrible.

Me muevo un poco.

—Tengo una pregunta.

—¿Dinos? —inquiere ella con su entrecejo fruncido.

Trago saliva.

—¿Los estudiantes de la preparatoria a la que asiste Lucca también vendrán al baile de Halloween?

Alex se endereza de repente.

—Ya quisiera yo ver a Lucca disfrazado de bombero, pero lamentablemente no, ellos realizan su baile de Halloween en su preparatoria.

—Sin embargo, en el baile de graduación sí asisten los estudiantes de ambas preparatorias —añade Paola—. Hablando del baile, ¿de qué se disfrazarán?

—De gata, bebé —responde Alex con una sonrisa taimada.

—Te verías hermosa —satiriza. Sus ojos se enfocan en mí—. ¿Y tú, Selene?

Las palabras de Brett llegan a mi cabeza.

«Nos disfrazaremos de vampiros».

Sacudo mi cabeza para dejar de escuchar esa voz ronca.

—No lo sé, no creo que asista.

—Claro que vas a asistir, querida —me asegura Alex.

—Si Alex dice que vas a asistir es porque vas a asistir —murmura Paola asintiendo levemente con su cabeza—. ¿De qué creen que se disfrace Justin?

El sonido del timbre hace que los estudiantes se coloquen de pie y cada uno busque sus respectivos salones.

Alex se incorpora.

—Seguro se disfrazará de imbécil. ¡Oh! Verdad que todo el año ha estado disfrazado de eso —bromea.

Paola arruga su nariz.

—Alex, respeta.

Él se carcajea y sin decir nada más se comienza a aproximar a la preparatoria para ir a la clase que sigue.

Paola y yo seguimos los pasos de nuestro loco amigo.
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Brett:

Miro la tarjeta dorada que tengo entre mis manos, le doy vuelta una y otra vez sin saber qué importancia tiene una tarjeta llena de dinero.

Esta tarjeta fue lo que mi padre me dejó cuando se fue de casa a un nuevo viaje de trabajo. Al lado del tieso papel había una nota donde se leía lo siguiente:

Brett, estuve esperando por ti para despedirme en persona. Sin embargo, no apareciste. Hijo, quiero que sepas que te amo y sé que ahora mismo estás furioso conmigo por no estar contigo, pero todo lo que hago es por tu bienestar.



Te dejo esta tarjeta dorada para que compres lo que necesites en mi ausencia.



Te amo y espero que pronto estemos juntos.



De: Tu papá.



Es la nota más hipócrita que he leído en toda mi puta vida.

«¿Por qué si me amas tanto no te quedas junto a mí? ¿Trabajas para mi bienestar cuando estoy perdido? Con todo el dinero que hay en la cuenta de esta tarjeta no puedo comprar lo que en verdad necesito: la atención de mi padre».

Mi teléfono me saca de mis pensamientos. Vibra un par de veces en el bolsillo de mis jeans. Dejo el pedazo de papel a un costado y saco el celular para mirar quién me llama. El contacto que se refleja en la pantalla de mi IPhone es el de Justin.

Descuelgo la llamada, mas no hablo.

Entiendo para qué me llama, y la verdad es que no me emociona para nada.

—Hermano, feliz cumpleaños.

Presiono el teléfono más contra mi oído.

—Todos los años te recuerdo…

Resopla del otro lado.

—Ya sé que no te gusta que te feliciten por tu cumpleaños, pero me gusta molestarte.

Niego con mi cabeza.

—Adiós, Justin —cuelgo la llamada.

Dejo el aparato acomodado a mi izquierda.

Por otros segundos me quedo solo con mi mirada perdida. Pienso en todos los años que he tenido que vivir solo.

Para cualquier adolescente es emocionante cumplir dieciocho años, pero para mí es doloroso. Vuelvo a tomar la tarjeta dorada; esta vez la tomo con más fuerza. Siento cómo las venas de mis brazos se van prensando hasta que la misiva se rompe en dos partes. Se ha roto como todos estos años he sentido mi corazón.

13 de octubre, una fecha que debería apreciar y, en vez de eso, la odio.

Lanzo los pedazos contra el piso y me coloco de pie. En la tarjeta que me entregó hace unos meses todavía tengo dinero, así que no me interesa tener más.

Camino al baño de mi habitación para ducharme con agua tibia y así calmar esto que siento en mi interior.

Me despojo de mi ropa y entro a la ducha. Siento el agua bajar por todo mi cuerpo, cómo las gotas impactan contra mi rostro y mojan mi cabello. El sonido de este líquido caer en el frío piso es tranquilizador. Respiro hondo mientras paso una mano por mis hebras.

—Todo está bien —mascullo con mis párpados apretados—, todo está bien —repito.

Termino de ducharme y tomo dos toallas; una me la coloco alrededor de mi cintura y la otra la uso para secar mi pelo.

Me aproximo a mi armario donde busco un bóxer, unos jeans, una camisa roja y unos Nike negros.

Dejo la ropa sobre mi cama y me aplico perfume.

Me giro para buscar un par de medias cuando mis ojos se encuentran con ese gris sutil: los luceros de Selene.

Ella está detrás de la ventana de su habitación.

Sus orbes están clavados en los míos, pero poco a poco bajan por todo mi cuerpo. Mira mi abdomen desnudo y mis brazos. Su cabello, que va suelto, se ve muy bien. La ropa con la que va vestida le queda hermosa. Hoy tiene puesta una camisa que amolda a su anatomía junto a unos jeans a la moda.

Una leve sonrisa aflora en mis labios al darme cuenta que me ve con deseo.

Ella parece darse cuenta de mi sonrisa porque sacude su cabeza y pestañea.

La toalla que usé para secar mi cabello me la coloco alrededor de mi cuello. Ella con su mirada sigue cada una de mis movimientos. Mis ojos se clavan por completo en los de ella, lamo mis labios y tenso los músculos de mi mandíbula.

Intuyo que ella quiere apartar su interés de mí. No obstante, la tentación ha terminado venciéndola.

Con cautela, llevo mis manos hasta la toalla que he colocado alrededor de mi cintura y la aparto para quedar completamente desnudo.

Sus orbes se abren como platos al ver lo que he hecho, mas no puede evitar estudiar todo lo que he dejado al descubierto. Admira cada parte de mi cuerpo, y eso me hace sonreír.

Puedo notar cómo su respiración se incrementa y sus mejillas se ruborizan. No hace ningún tipo de movimiento, se ha quedado congelada.

De mi cama tomo el bóxer blanco y me lo pongo Ya con él puesto, me vuelvo a ella y le guiño un ojo.

Parece reaccionar, ya que mueve su cabeza y cierra de golpe la ventana.

Una carcajada estalla de mi garganta.

El deseo que sintió mientras me miraba provocó que sus luceros brillaran como deslumbrantes estrellas.

 




Capítulo 24

Selene

Mi pecho sube y baja. Mi respiración de un momento a otro se ha vuelto más rápida y superficial. He recostado mi espalda contra la ventana ya cerrada. Mis ojos ya no observan el esbelto cuerpo de Brett, pero en mi mente han quedado grabadas las distintas imágenes de él desnudo; cómo de su marcado abdomen bajaban las gotas de agua que se perdían por debajo de sus caderas, sus brazos tensos y su cabello pegándose a su frente por lo húmedo que estaba… Sus orbes mirándome con lujuria…

Sin embargo, la imagen que más pasa una y otra vez por mi cabeza es la del momento en la que la toalla que tenía alrededor de su cadera cayó al piso dejando al descubierto su miembro erecto por completo.

Luché conmigo misma para no bajar mis ojos, mas fue en vano, pues la tentación terminó venciéndome.

Junto mis párpados y, de manera inconsciente, lamo mis labios.

Mis dientes atrapan mi labio inferior y lo muerdo un poco.

«¡Detente!», me regaño para mis adentros.

Abro mis ojos de golpe y sacudo mi cabeza para dejar de pensar en lo que acabo de ver. Despego mi espalda de la ventana. Camino de un lado a otro para controlar mi respiración y los latidos de mi corazón.

El sonido de lo bocina de un auto hace que me detenga en seco. Es Lucca.

Ayer por la noche me escribió para invitarme a un parque para pasar el día, yo sin pensarlo acepté, pero ahora siento culpa. Me siento la persona más malvada del planeta. Lucca ha sido muy buena persona conmigo y yo solo he estado pensando en el tarado de Brett, cuando el que no debería salir de mi mente debe ser Lucca.

Muevo mi cabeza.

—Debes bajar —me digo.

Me dirijo hacia mi cama, donde tomo mi teléfono y un pequeño bolso para guardarlo. Hecho esto, salgo de mi habitación a toda prisa para poder llegar a la altura de Lucca cuanto antes. Bajo las escaleras, pero cuando llego a la primera planta me topo con mi mamá. Ella se ve sorprendida; en su mano derecha sostiene su teléfono, el cual presiona contra su pecho. Las pupilas de sus ojos dilatadas y su rostro perplejo.

—Mamá… ¿qué pasa? —Acomodo la tira del bolso en mi hombro.

Siento cómo el miedo se va apoderando de mi cuerpo. Nunca había visto a mi madre así, y me asusta.

Me dirige la mirada más sorprendida que haya visto.

—Me… me han llamado.

Se queda en silencio y lame sus labios.

Me acerco más a ella.

—¿Quién te llamó? —mi voz suena precisa, pero ya mis manos tiemblan por la preocupación.

Ella aparta la mano con la que sujeta el celular.

—¡Me han aceptado, Selene! —exclama al envolverme entre sus brazos—. ¡Me han aceptado para el trabajo!

Está tan emocionada que no dudo en responder el abrazo. La abrazo con tanta fuerza que siento que todo el orgullo que ahora experimento por mi madre lo reflejo en este simple acto de afecto.

Suelto un suspiro y al instante el miedo que antes sentía se transforma en emoción, en felicidad y orgullo por la mujer que me dio la vida.

—Te dije que te llamarían —le recuerdo.

Aspiro su suave olor.

Ella sigue aferrada a mi cuerpo como si de eso dependiera su vida.

—No creía…que me aceptarían —confiesa en un susurro.

Despego mi cuerpo del suyo y paso mis manos por sus brazos.

—Eres la mujer más capacitada para realizar este trabajo, nadie lo hará mejor que tú.

Sus orbes se cristalizan un poco, pero ella parpadea para que no me dé cuenta de las lágrimas que han nublado su vista.

—Gracias, cariño. —Sus labios presionan mi frente en un beso sincero. Cuando se aparta de mí, me mira de pies a cabeza—. Estás hermosa. ¿Te das cuenta que si tu madre elije tu atuendo, te ves mucho más hermosa que con esos suéteres holgados?

Esta mañana ella fue quien eligió mi ropa. Después de insistirme por un rato, dejé que ella fuese la que escogiera mi atuendo del día. Tiene razón. Cuando me vi en el espejo me sentí como una nueva Selene.

Por primera vez me gustó contemplar mi reflejo en aquel espejo.

—Tienes razón —claudico con una sonrisa cerrada.

El sonido de alguien llamando a la puerta hace que ambas giremos el rostro.

—Ese es Lucca —comenta con su rostro maravillado.

Asiento.

—Sí, es él.

Frota mi brazo con la mano que lleva libre.

—Es hora de que vayas a pasarla bien con ese galán —me anima.

Sonríe de oreja a oreja.

Esbozo una mueca divertida y arreglo mi bolso.

—Nos vemos en la tarde.

Pongo mis pasos en marcha hacia la puerta.

—No sé si esté en casa en la tarde.

Ya en la puerta, me volteo para observarla.

—Entonces nos vemos en la noche. Te amo. —Le lanzo un beso con picardía.

Una risilla escapa de sus labios. —Yo te amo mucho más.

Sin poder dejar de sonreír, me giro en mis talones y abro la puerta.

Lucca está delante de mí. Su cabello muy bien peinado, sus ojos azules más claros de lo normal y su perfecta sonrisa plasmada en sus labios. Hoy va vestido con unos vaqueros al cuerpo, una camisa azul claro que deja ver sus brazos y tenis negros.

—Hola —me saluda con esa voz tan serena que lo caracteriza.

Doy un paso fuera de la casa y cierro.

—Hola.

Su interés por todo mi cuerpo. Cuando vuelven a subir, se clavan en mis ojos. Siento un poco de vergüenza, pero no aparto la vista.

—Cada vez que te veo… te ves más hermosa.

En sus luceros se refleja un brillo… especial.

Bajo la cabeza para ocultar una sonrisa sincera.

Siento su mano posarse en mi barbilla y me obliga a que levante el rostro hacia él. 

Sonríe.

—Así está mucho mejor.

Su mano baja de mi barbilla a mi mano, sus dedos se entrelazan con los míos.

Siento la emoción en mi estómago.

—Ahora es hora de irnos.

Con nuestras manos entrelazadas Lucca me guía al auto, abriendo para mí la puerta del copiloto.

—Gracias.

Me deslizo en el asiento y él cierra la puerta. Camina delante del vehículo hasta acomodarse en el asiento del copiloto.

—Prometo que la pasaremos súper bien —me asegura al encender el motor.

—No tengo duda de eso. —Me coloco el cinturón de seguridad.

Todas las veces que he salido con Lucca la he pasado muy bien, me he reído más de la cuenta y por un momento he olvidado la incomodidad que tengo por mi cuerpo.

Lucca también se coloca el cinturón y, sin esperar nada más, pone en marcha el carro.

—¿Quieres escuchar algo de música?

Lo medito por un momento.

—¿Qué tal Michael Jackson? 

Sus labios se curvan en una sonrisa.

—Me encanta su música.

Su mano viaja hasta una pantalla que está a un lado del volante. Una de las canciones más reconocida del rey del pop comienza a inundar el auto. Smooth Criminal es la canción que poco a poco hace que mueva mi cabeza. Por unos minutos solo escuchamos la majestuosa voz de Michael Jackson, pero dejo de oírla y a mi mente llega Brett. Recuerdo lo que ocurrió esta mañana y mi ritmo cardíaco vuelve a descontrolarse con solo recordarlo.

—Selene —escucho la voz de Lucca, pero está muy distante.

Cuando su mano toma mi antebrazo y lo sacude un poco, es que reacciono. Muevo mi cabeza y paso la palma por mi rostro.

—Lo… siento. —Parpadeo un par de veces.

Sus cejas bajan.

—¿Estás bien?

Asiento.

—Sí, solo estaba pensando… —me quedo en silencio de golpe.

—Está bien —añade Lucca al ver que no diré en lo que pensaba. Sería una locura decirle—. Hemos llegado. 

Miro por la ventana de auto. En efecto, nos encontramos en el estacionamiento del parque. Supongo que estuve un largo tiempo sumergida en mis pensamientos. Ambos bajamos del auto, pero me sorprendo cuando Lucca toma mi mano delante de todas las personas que entran a la instalación.

Caminamos por un largo rato por una parte del parque.

Es un parque botánico, así que hay plantas por todos lados y personas ejercitándose.

Cuando vemos una mujer vendiendo algodones de azúcar, siento emoción. Desde que soy niña me ha emocionado ver algodones de azúcar. No entiendo el motivo, pero siempre me pasa.

—Compremos algodón de azúcar —comenta.

Creo que en mis ojos se ha reflejado el entusiasmo.

Caminamos hacia la mujer. No obstante, algunos murmullos hacen que detenga mis pasos. Giro mi cabeza para ver a las chicas que hablan entre ellas. Las dos son hermosas, van vestidas a la moda y sus cuerpos están de infarto. Ellas escrutan a Lucca de pies a cabeza y luego sus ojos caen sobre mí; sus miradas me juzgan tanto que es inevitable no sentir una punzada en mi pecho.

Lucca se percata de lo que estoy mirando.

—Selene, no hagas caso…

Él va a tomar mi mano, pero yo retrocedo un par de pasos. 

Mis ojos se deslizan hacia él.

—¿Por qué? —Trago saliva para intentar que el nudo en mi garganta desaparezca por completo—. ¿Por qué me invitas a salir cuando podrías salir con chicas mucho más delgadas y hermosas que yo?

Todas las veces que hemos salido, quise preguntarle esto. Ahora que me doy cuenta que cualquiera de esas chicas que murmuran sobre mí y mi gran cuerpo… serían perfectas para Lucca.

Él lame sus labios.

Su cabello por los rayos del sol se ve más brillante y rubio.

—Nunca me ha gustado la pregunta. ¿Por qué? Considero que solo hay que vivir la vida sin preguntarnos el porqué de las cosas. —Se acerca más y me observa—. Sin embargo, responderé tu pregunta: he conocido a muchas chicas —su mano esta vez sí toma la mía. Sus dedos presionan los míos para profundizar el agarre—, pero ninguna de esas chicas tiene esa mirada que solo he visto en ti.

Comienza a caminar hacia la mujer que vende los algodones de azúcar aún con nuestros dedos entrelazados.

—Tu mirada es tan inocente, tan única y especial, que desde que te vi supe que debía conocerte. —Llegamos a la altura de la mujer, Lucca saca del bolsillo de sus vaqueros unos cuantos dólares. Dirige su mirada hacia ella—. Deme dos, por favor.

La mujer enfoca su vista en él y le sonríe con amabilidad.

—Claro, joven.

Nos entrega nuestros algodones de azúcar.

—Muchas gracias.

Los ojos marrones de la vendedora se deslizan de Lucca a mí.

—Espero lo disfruten.

Le sonrío. —Gracias.

Caminamos en silencio. Noto que él medita algo, pero no sé qué sea. Ahora mismo me siento estúpida por haber hecho esa pregunta. La verdad es que me siento tan inconforme conmigo que no puedo creer que alguien se fije en mí.

Aclara su garganta.

—¿Sabes? Ahora que te estoy conociendo me doy cuenta que de verdad eres diferente a todas esas chicas, y eres hermosa —sentencia.

«Y eres hermosa». Por primera vez en mi vida creo eso.

Lo dijo con tanta sinceridad que en serio siento que me considera hermosa.

Una sonrisa aparece en mi rostro.

—Gracias.
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Lucca ya me ha traído hasta la puerta de mi casa.

Otro día en el que me siento bien.

—Me encantó pasar la tarde contigo —confiesa.

—A mí también. Gracias.

Niega con su cabeza.

—No debes agradecerme, es un placer para mí.

Ambos sonreímos como tontos, pero cuando los ojos de Lucca bajan hasta mis labios, mi corazón cae en mi estómago. Sus manos acunan mi rostro y cuando su boca presiona la mía, junto los párpados. Es un beso suave.

Nuestros labios se separan, pero él sigue con sus manos en mis mejillas.

—Gracias —musita.

El fuerte sonido de una puerta cerrándose hace que el mágico momento termine. Cuando vemos de donde proviene el ruido, casi dejo de respirar; Brett ha cerrado la puerta de su vivienda con toda la fuerza que ha podido.

Lucca al ver a Brett se tensa, pero el castaño no lo observa. Es más, camina con notable rabia hacia su auto. Sin mirarnos ni una vez, entra en él y arranca.

Lucca vuelve a fijarse en mí.

—Te escribiré —me asegura.

Esa sonrisa perfecta vuelve a sus labios.

También sonrío. —Está bien. Adiós.

Él se aproxima a vehículo. Entretanto, yo lo sigo con la mirada hasta que desaparece.

Entro a mi hogar. Por lo silenciosa que está, supongo que no hay nadie. Voy a subir a mi habitación, pero algo que hay en la mesa de la sala llama mi atención. Me aproximo a esto; es un envase, y al lado de este hay una nota.




Selene, por favor llévale esta comida al vecino Bruno. Preparé paella. Quiero que él y Brett la prueben.



Con amor, mamá.






Niego con mi cabeza al terminar de leer esta nota.

—No… no voy a ir a la casa de Brett.

Me niego a ir, pero ya sé cómo es mi madre y ella me obligará a llevar la paella a la hora que sea, así que será mejor que vaya ahora, pues sé que Brett no está en su casa.

Dejo el bolsito a un lado y agarro el envase. Salgo y aumento cada vez más el ritmo de mis pasos. Cuando llego frente a la puerta, llamo la primera vez y no obtengo ninguna respuesta, intento nuevamente y tampoco.

—Lo siento, mamá, pero no hay nadie en casa…

La puerta se abre.

Allí frente a mí está Brett.

«¡¿Qué carajo?!».

Tengo que tomar el envase con más fuerza porque siento que lo dejaré caer por la impresión.

Brett me mira de pies a cabeza.

Sus labios están en una línea recta, sus ojos verdes tan intensos como siempre y su cabello despeinado.

—Mi… mamá quiere que tu padre pruebe su paella.

Siento vergüenza al recordar lo que sucedió esta mañana.

Quiero salir corriendo ahora mismo.

Brett abre la puerta de par en par.

—Pasa, a mi padre le encanta la paella —señala la sala para que entre.

Solo debes entregarle este estúpido envase al padre de Brett e irme.

Me lleno de valor y entro. Brett, que va delante de mí, me guía para encontrarme con su papá. Cuando llegamos a la amplia cocina de su casa, me quedo boquiabierta; es la cocina más moderna que haya visto. Todo totalmente pulcro y organizado.

Busco con la mirada al señor Bruno, mas no lo veo.

—Aquí no está tu padre.

Una carcajada escapa de sus gruesos labios.

—Él nunca está…

Intuyo que quiere sonar fuerte, pero algo dentro de él se ha roto.

Muevo mi cabeza.

—Yo…debo irme. —Dejo el envase en el mesón de la cocina—. Tu padre…

Brett niega con su cabeza y arregla la chaqueta negra con la que va vestido.

—Mi padre no va a volver hoy ni mañana, ni dentro de dos semanas.

No entiendo por qué, pero no me gusta verlo así y más al ver cómo sus luceros se oscurecen por la tristeza.

Trago saliva. —Bueno…

—Nunca había experimentado lo que la gente suele llamar celos —me interrumpe con su voz gruesa—, y hoy… hoy casi me muero de celos.

Su expresión está dura.

«No entiendo qué es lo que está pasando».

 




Capítulo 25

No termino de entender por qué Brett siempre acude a mí para hablar sobre sus diversos problemas. La verdad creo que solo quiere confundirme.

Niego con mi cabeza.

—No entiendo.

De repente, siento rabia por saber que él ha sentido celos por una chica.

—No quiero que me hables de tus problemas, ni de lo furioso que estás por... No lo sé, tal vez tu ex novia. —Por primera vez desde que lo conozco le sostengo la mirada sin sentirme intimidada.

Sus ojos se cierran por unos segundos, pero cuando vuelve a abrirlos brillan con intensidad. En sus labios se dibuja una sonrisa torcida.

Con solo ver sus labios arqueándose mi corazón golpea mi pecho.

—¿Quién te ha dicho que siento celos por ella?

Su pregunta me deja congelada. Estaba segura que los celos de los que hablaba se los producía ella.

Me encojo de hombros.

—No lo sé —murmuro. Sigo mirando el verde de sus ojos—. Sea por quien sea que sientes celos… —sacudo mi cabeza y esto provoca que varios mechones de mi cabello caigan alrededor de mi rostro— yo no puedo hacer nada. De verdad lo siento por ti, pero no puedo ayudarte.

Me observa con atención, como si buscara alguna respuesta en mi expresión.

Aclara su garganta. —A veces me odio, me odio demasiado. A todos les aseguro que mi más grande cualidad es ser sincero, pero nunca he sido realmente sincero conmigo mismo.

Sus manos se introducen en los bolsillos de sus jeans.

Mis cejas bajan por la confusión.

—Puedes empezar de una vez. —Aparto mi interés de él para mirar a mi alrededor—. Ahora yo debo irme.

Voy a girarme en mis talones para salir de la espectacular cocina de su casa, cuando su voz me detiene.

Extrae sus manos de los bolsillos.

—Tienes razón, debo ser sincero con todo lo que me ha afectado. —Avanza unos pasos más cerca de mí, hasta que nuestros cuerpos quedan solo a pocos metros—. Nadie sabe lo mal que está mi vida. Mi padre me ha dejado solo toda mi vida sin darse cuenta que eso ha sido lo peor que ha podido hacerme. Hace unas semanas descubrí que mi madre murió...

Se queda en silencio, como si las palabras quedasen estancadas en su garganta.

Verlo así rompe mi corazón, al igual que se ha roto su mirada durante todo el tiempo que pudo hablar.

—Lo siento.

Trago saliva.

Cierra sus orbes y niega con su cabeza. Cuando vuelvo a mirar el verde de sus iris, se ven más oscuros.

—Ella murió por una sobredosis. —Casi puedo escuchar el crujido de su corazón. Trata de sonreír, pero no lo logra—. Mi madre murió por una sobredosis y yo soy un adicto de mierda.

Mis luceros se cristalizan.

Siento que mi corazón ha recibido miles de acuchilladas al escuchar aquello.

No entiendo cómo Brett puede estar delante de mí diciendo todo eso sin derramar una sola lágrima. Solo imaginar que siendo un niño se iba a la cama a dormir sin recibir ni una palabra de aliento de nadie, ni siquiera un abrazo o un beso. No ha recibido nada de afecto. Sufre más al no poder hablar con su padre de su adicción, ya que no tiene tiempo para su hijo.

Me duele y me quema el dolor que ahora siente mi pecho.

Parpadeo.

—No... no sé qué decir —es lo único que alcanzo a susurrar.

Su vista se clava en mí.

—El que creía mi mejor amigo… terminó traicionándome con la que era mi novia —continúa. Cada palabra lo lastima más y más—. Y luego estás tú.

«¿Yo? ¿Cómo he afectado su vida?».

Abro mis ojos con sorpresa.

—Yo...

—Sí, tú —me interrumpe—. Cuando te conocí, pensé que serías como todas las chicas de la preparatoria. Corriente.

Abro mi boca para quejarme, pero él no me lo permite.

—Mas no fue así —lame sus labios—. Me has demostrado que tienes mucho que ofrecer, por eso debo pedirte disculpas —suspira—, y eres la chica por la que siento celos. Al principio no lo aceptaba, creía que solo era una estupidez, pero hoy entendí que sí, que efectivamente odio verte con Lucca.

Se acerca; retrocedo un par de pasos. Cuando mi espalda impacta contra una de las paredes de la cocina, siento que podría quedarme sin aire. Brett no detiene su andar hasta que solo queda una pequeña abertura entre nosotros. Estamos tan cerca que siento su aliento y su respiración.

Ingiero.

—Brett...

Sus manos se apoyan en la pared a cada lado de mi cabeza. Sus orbes me ven con dureza.

Su rostro se mueve hasta mí oído, donde escucho su respiración más imprecisa.

Mis labios repentinamente se vuelven secos. Mi corazón bombea más sangre de lo que debería y mis manos sudan de forma irregular.

—Me estás volviendo loco —susurra con cálido aliento contra mi oído.

Un susurro que me hace estremecer, pero cuando sus manos caen en mi cintura, un frío viaja por mi espalda.

Tengo que humedecer mis labios para volver a hablar. Estoy segura que mi voz sonará quebrada. 

—Esto… —tomo una bocana de aire y aspiro su fuerte perfume— esto está mal...

Siento su sonrisa. Su respiración se escucha descuidada muy cerca de mi rostro.

—Tú me tienes mal —masculla.

Termina de juntar nuestros cuerpos.

Junto los párpados. Rezo a media voz para que Brett no haga lo que estoy segura que hará. Sin dejarme decir nada más, él presiona su boca contra la mía. Yo coloco una de mis manos sobre su pecho para apartarlo, pero cuando sus brazos se deslizan con fuerza alrededor de mi cintura y sus labios se separan, dejo de pensar. Abro mi boca para acompañarlo en sus movimientos. Arqueo mi cuerpo para encajar con el suyo mientras nuestras lenguas se enredan. Mis manos hacen su camino hasta sus hombros antes de abrazarlo por el cuello para profundizar mucho más este beso. De la garganta de Brett se escapa un sonido que es mitad quejido, mitad gruñido.

—Esa... —su respiración está entrecortada— es toda mi verdad.

Sus labios vuelven a devorar los míos, pero esta vez con más deseo que antes. 

El abanico de emociones que ahora siento es enloquecedor, me asusta, pero no quiero dejar de sentirlo. Hundo mis dedos en su sedoso cabello. Cuando tiro un poco de él, Brett jadea, mas no despega su boca de la mía. Sigue besándome con intensidad. Sus dientes atrapan mi labio inferior y lo muerde, entonces siento una extraña sensación en mi intimidad que me hace gemir.

Brett sonríe.

Mis ojos se encuentran con los suyos y puedo ver cómo brillan de deseo.

—No eres tan buena como creí —murmura.

Hunde su rostro en la curva del lado derecho de mi cuello. Besa esa zona, luego mordisquea el borde de mi barbilla antes de volver a tomar mis labios.

Su cuerpo se pega más al mío y es allí donde siento su erección presionar mi entrepierna. Nuevamente está esa necesidad de apartarlo, pero sus fuertes brazos solo me estrechan con fiereza.

—No... —traga saliva con dificultad—. No te vayas, por favor.

Sus orbes ya están nublados por el deseo.

La sensación que me embarga al escucharlo así es tan fuerte que me quita el aliento. Me hace olvidarme de todo; es una sensación que jamás pensé experimentar.

Sus manos acunan mi rostro y vuelve a besarme, pero cuando siento que sus dedos caen en la pretina de mi pantalón, una electricidad recorre todo mi cuerpo. Con agilidad desabrochar mi pantalón e introduce su mano dentro de este.

Mi palma se posa sobre su brazo para detenerlo. Esto ya está fuera de control.

Su mirada sube de golpe para clavarse en mi rostro.

—Brett... debemos parar.

Mi voz está tan entrecortada como la de él.

Suelta un suspiro, uno que me tienta a besarlo de nuevo.

—No me pidas eso —habla con voz ronca.

Ignorando lo que acabo de decir, siento sus dedos acariciar mi intimidad por encima de mis bragas.

Presiono más el agarre en su brazo al sentir aquella sensación en mi vagina.

—¡Ah!

Me vuelve a besar. Brett sigue con sus movimientos hasta el punto de hacerme cerrar los ojos por enésima vez.

—Selene...

Escuchar mi nombre en su ronca y entrecortada voz solo hace que sienta calor, mucho calor. No respondo a su llamado, solo sigo sintiendo sus dedos moviéndose y sus labios devorándome.

Aparta mis bragas y esta vez me toca por completo. Piel con piel.

—Brett...

El agarre de mi mano en su brazo se intensifica.

Me ve. Siento la necesidad de que siga moviendo sus dedos.

—No pares —jadeo.

En sus labios se dibuja una sonrisa llena de malicia.

—Lucca no te merece —resuella.

Aumenta el movimiento de sus dedos. Sin darme cuenta, mis caderas se comienzan a mover a su ritmo.

Cuando él introduce un dedo siento un agudo dolor. Grito, pero Brett me besa para evitar que se oiga más de la cuenta.

Su dedo por un momento se queda quieto, pero cuando lo comienza a mover el dolor se va convirtiendo en placer. Lo mueve con más fuerza y en ese momento introduce otro.

—¡Ah!

Esta vez mis uñas se entierran en su piel. A él no parece causarle dolor, ya que en ningún momento deja de mover sus falanges dentro de mí.

—Me estás volviendo loco.

Sus palabras son más sexuales.

Un líquido baja de mi vagina y eso me hace cerrar mis piernas.

—No, no hagas eso —sentencia al separarlas.

Echo mi cabeza hacia atrás y ahogo un grito cuando sus dedos entran nuevamente en mí sin ningún cuidado.

Brett saca sus falanges de mi vagina y, sin ningún tipo de asco, lame sus yemas.

No entiendo por qué, pero al ver aquella imagen me excito más.

Mis orbes se abren como platos cuando escucho el sonido del auto de mi madre.

«¡Mierda!».

 




Capítulo 26

Esto está mal, muy mal.

Las hormonas de adrenalina que ahora corren por mis venas hacen que mi corazón se acelere tanto que parece que explotará en cualquier momento. Trato de retroceder, pero la pared que tengo detrás de mí me lo impide.

Me he sorprendido tanto que por un momento olvidé que la pared está presionando mi espalda.

Brett me mira, mas su atención está en el ruido de afuera. Mi madre cierra la puerta del auto y creo que habla por teléfono, pues escucho su voz muy retirada.

La confusión por todo lo que acaba de pasar me ha dejado sin palabras, quiero salir corriendo, sin embargo, mis piernas no reaccionan.

Brett endereza sus hombros para retomar su postura. Hecho esto, pasa la punta de su lengua por el contorno de sus labios para termina de saborear mi sabor. Sus ojos siguen irradiando ese brillo.

Ya no oigo a mi madre, supongo que ya ha entrado a la casa.

Despego mi cuerpo de la pared. Siento cómo mis piernas tiemblan, pero no les presto atención. Ahora solo quiero salir de aquí.

Hago un par de profundas inspiraciones e intento recuperar mi compostura.

—No debiste... Esto no debió suceder —por fin de mi garganta escapan algunas palabras.

Con las manos trémulas agarro la cremallera de mi pantalón para abotonarlo.

Me doy cuenta que Brett está tratando de controlar su respiración. En ningún momento aparta sus orbes de mí.

—Definitivamente esto debió suceder —responde casi en un murmullo.

Desvío mi mirada de él y niego con mi cabeza.

—No mientas, Brett.

Paso una mano por mi cabello ya despeinado.

Ahora que he vuelto a mi realidad, me doy cuenta que Brett solo quiere jugar conmigo. Él quiere hacerme daño y yo solo estoy cayendo en su juego.

Aclara su garganta. —¿Mentir? Yo no...

Levanto mi rostro para enfrentarlo.

—No soy tan tonta, Brett —lo interrumpo con mi voz más firme—. ¿De verdad crees que creería que sientes celos por mí? ¿Que creería que de un día a otro solo te diste cuenta que te parezco bonita? —Dejo de hablar al notar que sus ojos van perdiendo el brillo de antes—. Ya sé que fuiste tú el que engañó a Melanie. ¿Qué quieres? ¿Engañarme a mí también?

Solo sigue de pie frente a mí. Veo cómo mis palabras lo han dejado perplejo.

Su silencio me confirma todo.

—Aléjate de mí —sentencio, pero al decir esto en mi garganta se comienza a formar un nudo que me hace entender que en lo profundo de mi ser no quiero que mis palabras se cumplan.

Él cierra sus ojos por unos segundos como si se esforzara demasiado por procesar lo que he dicho. Cuando sus párpados se separan veo esa mirada que tanto lo caracteriza, esa mirada escalofriante de siempre. Me escruta. Sin decir una sola palabra retrocede unos pasos para separar por completo nuestros cuerpos. Esos simples movimientos me indican que él acepta lo que solté, y me duele.

Contemplo por última vez el verde de sus iris. En silencio pongo en marcha mis pasos y cruzo cada sitio de la casa hasta llegar a la puerta. Cuando mi mano cae en la manilla, me detengo por un momento para tomar una bocanada de aire. Ya con aire en mis pulmones abro la puerta y salgo con un dolor en mi pecho que me inflige mucho daño.

—Eres una imbécil —susurro—. No debiste creer en él.

Mi vista se cristaliza al recordar cómo sus palabras fueron tan sinceras, que al momento creí que él de verdad sentía una pizca de atracción por mí.

Ya estando en casa, escucho a mi madre en la cocina. Aún habla por teléfono.

No quiero que ella me pregunte dónde me encontraba, así que subo directamente a mi cuarto para ducharme y tratar de olvidar lo que sucedió hoy. Y sé que esto último será imposible.
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Llegó el día del baile de Halloween.

En las últimas dos semanas los estudiantes no han dejado de hablar sobre este baile; algunos se quejan por tener que asistir y otros han comprado sus disfraces desde que supieron la noticia.

En las últimas tres clases de filosofía no he trabajado con Brett, ya que hablé con el profesor y luego de rogarle mucho, decidió aceptar que trabajara sola.

Él ha hecho lo mismo que yo y hemos estado alejados. Aunque hace un par de días cuando estaba guardando algunos de mis libros en mi casillero, llegó hasta mi altura, pero no dijo ni una sola palabra, solo me miró y luego se fue. Por otra parte, mi relación con Lucca cada vez es mejor. De verdad es un chico único. Me he sentido mal por lo que ocurrió con Brett cuando un joven tan dulce como Lucca quiere llegar a algo formal conmigo. Lo peor es que no he podido dejar de pensar en Brett, no puedo borrar esas imágenes de mi cabeza.

—Les tengo una sorpresa —anuncia Alex sonriendo de oreja a oreja.

El día de hoy Paola y yo hemos venido a la casa de Alex, pues este insistió en que viniéramos. Hoy conocí a sus padres. Me han encantado, son personas muy humildes y divertidas. Ahora entiendo un poco mejor por qué a Alex no le afecta en lo absoluto la aceptación de la sociedad, dado que sus padres lo aceptan como es, y con eso él es feliz. 

Paola, que yacía acostada en la cama de Alex, se levanta para sentarse.

—¿Qué es? —Dirige su mirada hacia él.

Yo subo mis pies a la cama, los cuales van cubiertos por mis medias de gatitos.

Alex le sonríe con malicia a Paola, lo que me indica que nos tiene algo muy bueno.

—Esperen un momento.

Camina hacia su armario. Paola y yo nos miramos con nuestros entrecejos fruncidos.

Hay que temerle a Alex.

No pasa mucho tiempo cuando él llega a nuestra altura. En sus manos lleva tres bolsas.

—¿En serio que nos tienes sorpresas?

—Pues claro que sí. —Pone sus ojos en blanco y deja las bolsas sobre la cama—. Queridas amigas, he comprado los disfraces que usaremos hoy     —la emoción en su voz es grandísima.

Paola levanta sus manos.

—¡Sí! —grita.

No hago nada, aún estoy indecisa con asistir a este baile.

Alex le sonríe a Paola.

—Sabía que te gustaría.

Ella deja escapar todo el aire de sus pulmones.

—La verdad es que no tenía un disfraz para esta noche, así que sí, salvaste mi vida.

Los orbes de Alex caen sobre mí.

—Seremos las mejores vestidas de ese baile —nos asegura.

—Ahora quiero verlos. —Paola alarga su mano hasta una de las bolsas.

—¿Cómo supiste mi talla? —Lo contemplo.

Resopla: —Eres la misma talla de Paola, no fue difícil saberla.

Ella abre la bolsa que ha tomado. Al ver lo que contiene da un chillido.

—¡Me encanta, me encanta! —Se levanta de la cama dando pequeños saltitos de emoción—. Me disfrazaré de Caperucita. —Nos muestra el disfraz que anteriormente estaba dentro de la bolsa.

En efecto, es un disfraz de Caperucita, una Caperucita muy sexy.

Alex se carcajea al ver a Paola tan feliz.

—Ahora debes encontrar a tu lobo —bromea—. Selene, abre el tuyo     —me anima.

Miro la bolsa.

Pienso por un momento en decir que no iré, pero la curiosidad de saber qué disfraz Alex compró para mí, me termina venciendo, así que tomo la bolsa.

—Quiero verlo, Selene.

Saco el disfraz.

—¡Una muñeca vudú! —exclama Alex sin dejar de sonreír.

Estudio el disfraz; el vestido es gris con negro y parches rojos. Asimismo, trae una malla color negras para cubrir las piernas. Se ven escalofriantes.

—No usaré esto.

El disfraz está hermoso, pero es un vestido muy corto para mi gusto.

Alex inhala.

—Tú, Selene López, vas a usar ese disfraz esta noche, o yo me dejo de llamar Alex —me advierte.

Paola me arrebata la prenda de la mano.

—Es hermoso —lo admira—, hasta combina con el color de tus ojos.

Niego con mi cabeza.

—El vestido es muy corto…

Sus carcajadas me interrumpen.

—¿Corto? ¿De verdad has dicho eso? —inquiere Alex levantado sus cejas.

—No es corto, Selene. Así son los vestidos —me reprocha ella dándome el disfraz.

Aclaro mi garganta y lo dejo a un lado.

—Alex, en serio que aprecio tu detalle, pero…

—Pero nada, Selene. —Me lo entrega otra vez—. Vas a usar el disfraz, querida.

—Sí, Sel, te vas a ver hermosa. Eso te lo garantizo —añade Paola acomodándose en la cama.

Tomo lo que Alex se ha empeñado en entregarme.

«¿Y si lo haces, Selene? Si solo dejas de pensar en lo que los demás dirán…», me digo en mi mente.

—¿De qué te disfrazarás, Alex?

Una sonrisa pícara aparece en sus labios.

—Lo sabrán en la noche. Es otra de mis sorpresas.

Paolo lo mira con confusión, pero asiente.

—Espero que sea algo bueno.

—Lo será, amiga —replica—. Y como soy el mejor amigo del planeta, compré otra cosa para ustedes.

Se da vuelta y vuelve al armario.

¡Más!

—Por eso es que te soportamos —gorjea Paola.

Cuando Alex vuelve a nosotras, trae en su mano una cesta completamente negra con algunas manzanas artificiales dentro de ella.

—Esto es para ti —se la entrega a mi amiga—, y esto para ti.

Observo el muñeco vudú; tiene muchos alfileres enterrados y los ojos son botones. Veo que el muñeco tiene una tira.

—Puedes colocar la tira alrededor de tu dedo para que de tu mano cuelgue el precioso muñeco —me explica al ver la confusión en mi rostro.

Paola, sin pensarlo, corre hasta Alex y lo abraza.

—Te amo, imbécil.

Él ríe.

—Gracias, yo también me amo.

Ella lo suelta.

—De verdad que te odio. —Pone los ojos en blanco y vuelve al colchón.

—Hoy será una noche inolvidable, bebés —exclama el joven al apartar el cabello de su cara.
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Paola y Alex terminaron convenciéndome de ir al baile.

Después de que Alex me repitiera una y otra vez que soy una chica hermosa, creo que al final lo creí y acepté ir.

Cuando se lo dije a mi madre, se emocionó tanto que me alegré por que mis amigos fueran tan insistentes.

Ya estoy casi lista, mi madre me ha ayudado con el maquillaje y el cabello. El maquillaje es oscuro, así como la mismísima noche.

Mamá ha optado por dejar mi pelo suelto, pero lo arregló a un solo lado con muy bien elaborados rizos. Además, me prestó uno de sus tacones rojos para usarlos. No soy muy altos, son muy cómodos y bonitos, pero igual llevaré mis zapatos porque sé que no soportaré los tacones toda la noche.

—Listo —sentencia al terminar con mi cabello—. Vamos, ponte de pie. Quiero verte.

Me coloco de pie y arreglo el vestido de muñeca vudú que ha comprado Alex para mí.

Me ve de pies a cabeza. Es tanta la emoción, que de sus ojos escapan algunas lágrimas.

—Mamá…

—Selene, te ves hermosa…

Su voz se quiebra.

Me acerco a ella.

—No quiero que llores —limpio sus mejillas.

Ella me sonríe.

—Es la emoción, hija.

Me despego de ella.

—Entonces no te emociones.

Me giro en mis talones hasta llegar al baño para mirarme en el espejo. Me quedo sin aire al ver aquel reflejo. Me veo hermosa, en serio me veo hermosa.

Es la primera vez en mi vida que de verdad me gusta lo que veo en el espejo; las mallas que amoldan mis piernas hacen que estas se vean atractivas y el vestido solo le da ese toque único. Mis curvas siguen siendo grandes, pero esta vez me gusta que se vean así. Además, mi cabello en estos rizos se ven tan suave y cuidado. Para finalizar, el maquillaje es impecable; el color rojo en mis labios se ve precioso.

Mis ojos se cristalizan al darme cuenta que hoy por fin creo todo eso que las personas dicen de mi belleza. Hoy lo veo.

—Eres hermosa, Selene —la vos de mi madre hace que gire mi rostro.

Ella está de pie en el umbral del baño.

Asiento.

—Sí, mamá.

Me sonríe con dulzura.

—Es hora, Selene, es hora que vayas por el mundo amando tu belleza.

Sin decir nada más, me acerco y la abrazo.

—Gracias —murmuro pegada a ella.

—No debes agradecerme nada.

Mi madre y yo seguimos en esa posición hasta que me siento libre. Juntas bajamos las escaleras para llegar a la sala.

—Te llevaré —me recuerda aproximándose a la mesa donde están las llaves del auto.

Alguien llama a la puerta, así que me apresuro a ella para abrir.

—Buenas no…

Me quedo muda cuando veo los orbes verdes de Brett del otro lado.

Él va disfrazado de vampiro, un atractivo vampiro.

Va vestido con una camisa blanca con todos los botones abrochados, un chaleco color vino por encima de la camisa muy bien planchado, pantalones negros y zapatos del mismo color, una capa reversible de colores negro y vino. Hace un perfecto juego con el chaleco. Su cabello perfectamente peinado hacia arriba y esa mirada oscura que los vampiros suelen tener.

Él me ve de arriba a abajo, parece tan sorprendido que por un momento no dice nada. Sus ojos miran el muñeco que llevo colgado de mi mano antes de volver a clavarlos en los míos.

Veo que debe tragar saliva para poder hablar.

—Una muñeca vudú y un vampiro. —Sonríe, entonces allí veo sus colmillos—. Creo que funcionará.

 




Capítulo 27

Lo observo, pero mis ojos se concentran en un collar que cuelga de su cuello. El dije es una muy llamativa cruz. Cuando escucho los pasos de mi madre acercándose, es que parpadeo para reaccionar.

—Brett. —Se detiene a mi lado.

Coloca su mano en la puerta y la empuja para poder abrirla de par en par.

Intuyo que a Brett le cuesta apartar sus orbes de mí, pero finalmente lo hace para ver a mi madre.

De sus labios aflora una leve sonrisa.

—Hola, señora Patricia.

Mi madre responde a su sonrisa y desliza su mirada por todo su cuerpo.

—¿Un vampiro? Te ves guapo.

La sonrisa de Brett se vuelve arrogante al escuchar aquel halago.

—Gracias.

Ella me ve.

—¿Te vas con Brett? —Frunce su entrecejo.

Miro a Brett. Niego con mi cabeza.

—No. —Aprieto mis labios para tomar una bocanada de aire—. Brett irá solo al baile.

Veo cómo Brett arruga su frente ante mi afirmación.

—¿Quién dice eso? —cuestiona.

Entrelazo mis manos.

—Yo —sentencio.

Sus luceros se abren mucho.

—No iré solo —lo medita por unos segundos—. Tú eres mi cita, ¿lo recuerdas?

Aclaro mi garganta. No puedo evitar que los latidos de mi corazón sean más fuertes.

Estúpido corazón.

—Nunca acepté —le recuerdo.

—Tampoco te negaste —replica.

Incrementa la intensidad de su mirada.

Con el rabillo del ojo veo cómo mi madre desvía su vista de Brett a mí.

—Bueno… —dice ella para romper con la incomodidad del momento— creo que está bien que Brett y tú vayan juntos, Selene. Ambos deben ir al mismo lugar, así que pueden irse juntos, ¿no?

Por un momento medito las palabras de mi madre. Si somos sensatos, ella tiene razón, lo más normal sería que acepte irme con él. Además, si insisto en negarme, sospechará que entre Brett y yo ha sucedido algo. Si ella sospecha más, vendrán todas esas preguntas que no deseo responder.

—Tiene razón —indica Brett pasando una mano por su cabello—. No hay nada de malo en irnos juntos.

Lamo mis labios.

—Está bien. —Mis ojos se detienen en los de Brett con firmeza—. Nos iremos juntos.

Los disfraces tienen algo único. Por un día puedes ser alguien diferente y hacer todo eso que siendo tú misma no puedes hacer, así que, si Brett quiere retarme, entonces aceptaré su reto, pero al final yo no seré la perjudicada.

—¡Excelente! —exclama mi madre con una torpe risilla—. Espero que se diviertan muchísimo. —Besa mi mejilla—. Buscaré tu bolso —me informa, luego desaparece un momento.

Miro dentro de la casa para asegurarme que mi madre ya está retirada de nosotros.

—No entiendo qué pretendes —murmuro con el interés puesto en su cara—, pero de una vez te digo que no seré una de esas chicas a las que has engañado…

Cierro mi boca al escuchar a mi madre acercándose.

—Aquí tienes tu bolso.

Despego mi atención de Brett y suavizo mi vista al verla.

—Gracias.

Tomo el pequeño bolsito en el que llevo mis zapatos para cuando ya no soporte los tacones. Deposito un beso en la mejilla de mi madre y sin más, doy un paso fuera de mi hogar para irme al baile de Halloween con el chico que ha estado en mi cabeza por las últimas semanas. Sí, sé que debería sentirme feliz por estar yendo al baile con él, pero no es así. No quiero sufrir y Brett Herrera tiene la palabra “peligro” en su mirada.

Brett se aparta a un lado.

—Adiós, señora Patricia.

No soy capaz de girar mi cabeza para mirarlo, ya que mi corazón no puede acelerarse más. Solo quiero que lleguemos a la preparatoria para alejarme de él.

—Adiós, Brett. Cuida a mi muñeca.

Oigo una leve risa salir de los labios de Brett.

—Claro que sí.

Sacudo mi cabeza con desaprobación ante esa respuesta.

«¡Deja de mentir!».

Sin decir una sola palabra, comienzo a bajar los pequeños escalones que hay en la entrada con el castaño detrás de mí.

No soy experta caminado en tacones, pero la seguridad que tengo en mi cuerpo no deja que ni siquiera me balancee sobre ellos. Le agradezco a todos los dioses griegos por eso.

Detengo mis pasos en seco al levantar mi rostro y contemplar el auto en el que iremos.

Por lo deslumbrante que se ve, parece que recién lo han comparado. Se ve tan limpio que fácilmente podrías ver tu reflejo en la carrocería. Es oscuro con vidrios ahumados que le dan ese color negro mate.

Estoy tan impresionada que por un momento olvido que debo seguir caminado. En eso siento la fuerte presencia de Brett a mi lado. Me tenso al instante.

—¿Te gusta? —me pregunta con ese tono arrogante que tanto odio—. Así es como mi padre me demuestra cuanto me ama —hace un breve silencio—, con dinero.

Por un instante me siento conmovida por sus palabras. Sin embargo, vuelvo a la realidad, la cual no es otra que el tipo de persona que es este chico. Un imbécil cualquiera.

—Es tan vacío como tú —respondo con voz neutra—, sin ningún tipo de emoción.

—Oye… no debes…

—Debemos irnos. —Acomodo el tirante del bolsito en mi hombro.

Vuelvo a marchar.

Camino alrededor del auto y antes de deslizarme en el asiento, me despido de mi madre con un movimiento de mano. Ella sigue parada en la puerta con una sonrisa en su rostro. No tarda en responder a mi despedida.

Entro en el vehículo y pongo el bolsito en mis piernas. Ya Brett está detrás del volante.

—El cinturón —lo señala para que me lo coloque.

Tomo el cinturón y lo ajusto alrededor de mi pecho para sujetarlo. Lo que más me sorprende es que él no se lo coloca.

El auto comienza a andar y yo posiciono mi mirada en la ventana. Voy viendo cada casa, edificio, árbol… Veo cualquier cosa menos a Brett.

—Lo que ocurrió… —su voz rompe el silencio— debió ocurrir.

No lo miro.

—Ya olvidé eso —miento.

Siento su mirada fulminarme. Al darse cuenta que es él el que lleva el control del auto, vuelve su atención en la carretera.

—Estás mintiendo. —Niega con su cabeza—. No solo puedes…

—Claro que puedo —lo interrumpo. Por primera vez desde que me subí al auto, giro mi cabeza para mirarlo—. ¿Sabes? No eres el único que puede jugar con las personas.

Él aprieta el agarre en el volante.

Mis palabras lo molestaron.

Sus labios se fruncen.

—Yo… yo no he jugado con nadie —suelta con frialdad—. No entiendo por qué me ves como un… monstruo.

Al decir esto último, aprieta los dientes.

Sonrío.

—¿Recuerdas cómo fue tu trato hacia mí los primeros días de clase?

Sí, esas palabras que me decía han quedado grabadas en mi cabeza.

Él se queda en silencio, noto que se esfuerza por recordar. Poco a poco su expresión me indica que comprende.

—No fue mi intención hacerte sentir mal.

—Pero lo hiciste —suspiro—, y lo peor es que quieres seguir haciéndome sentir inferior a ti. —Mi pecho cruje—. ¿Cuánto dinero apostaste para hacer esto? Juro pagarte el doble para que dejes de fingir ser bueno conmigo.

He estado pensado mucho en lo que ha sucedido, y luego de analizarlo, concluí que es eso. Dinero. Aunque también pensé que el dinero no es problema para Brett, pues eso le abunda, así que solo queda querer satisfacer su nivel de superioridad haciéndome quedar como una chica estúpida enamorada.

Traga grueso antes de dejar escapar de su garganta una carcajada sin ningún humor.

—¿De verdad crees eso de mí? —No aparta sus ojos de la carretera.

—¡Dime cuánto fue! Prometo doblarlo —chillo.

La velocidad del auto aumenta considerablemente. Me sujeto al asiento.

—¡Dime! —insisto.

El auto de repente comienza a orillarse y se detiene de golpe.

Los ojos de Brett me escrutan.

—De verdad quisiera que todo esto fuera una jodida apuesta, pero no, no es ninguna apuesta —su voz suena tan ronca que mi cuerpo se eriza.

Tomo todas mis fuerzas para mantenerle la mirada.

—¿Entonces qué es? Un capricho, tal vez. —Comienzo a mover mis manos con exageración, lo que indica que me estoy molestando.

Brett tiene sus dientes muy apretados.

—No lo sé. —Sacude su cabeza—. No sé qué sea.

Trata de relajar su cuerpo, pero no lo logra, sigue tenso.

Exhalo, dejo escapar todo el aire de mis pulmones.

—Solo quieres acostarte con una chica gorda para ir a contárselo a tus amigos. Quieres presumir cómo se siente tener sexo con una chica gorda. Eso también puede ser.

—¡¿Qué?! ¡¿De qué hablas?!

Creo que todas las inseguridades que he tenido con respecto a los chicos están saliendo de mi cabeza en estos momentos. Siempre he pensado que, si llego a algo con alguien, será solo para hacerme sufrir y burlarse de mí. Mi vida ha sido eso: burlas.

Niego.

—Quiero irme.

Sus labios se juntan.

—¿Es por Lucca? ¿Él de verdad te gusta?

—Sí —dictamino sin pensar en nada.

Mi cabeza ahora no es capaz de procesar lo que he dicho.

Me arrepiento de mi respuesta cuando veo cómo la mirada de Brett se rompe. De verdad le ha dolido escuchar eso.

Asiente levemente con su cabeza.

—Muy bien. —Sus manos vuelven al volante.

El motor se enciende y todo en el interior de este queda en completo silencio.

Apenas Brett aparca el auto frente a la entrada de la prepa, me suelto del cinturón, tomo mi bolso y salgo cerrando la puerta con fuerza.

«Eso fue intenso».

Ahora me siento mal, no me entiendo en lo absoluto. Brett hace que mis emociones cambien constantemente.

En ningún momento miro por encima de mi hombro para dar con Brett, solo sigo mi camino hasta estar dentro de la prepa.

Cuando por fin comienzo a ver a mi alrededor, me doy cuenta que todas las personas que pasan a mi lado van disfrazadas de formas espectaculares. Hay brujas, payasos, catrinas, zombis… En este lugar hay de todos los disfraces.

—¡Selene! —esa voz familiar llega a mi sistema auditivo.

Levanto el rostro y allí veo a Paola.

Ella corre hacia mí llevando la canasta que le dio Alex en su mano derecha. Abro mi boca con exageración al verla. Se ve impresionante.

El vestido rojo con detalles negros que lleva se ajusta a sus curvas de manera sexual, su cabello va suelto muy bien alisado por debajo de sus hombros y la capa roja que cae alrededor de la parte trasera de su cuerpo le da ese toco elegante que la hace lucir tan bien. Cuando llega a mi altura, sus manos sujetan las mías. El maquillaje de sus párpados es tan escalofriante que me hace entender que en serio se esforzó por maquillarse para la ocasión.

Sus orbes me estudian.

—Te dije que te verías hermosa.

La miro de arriba a abajo.

—La que se ve hermosa eres tú.

Un suave rubor se hace presente en sus mejillas.

—Gracias.

Oteo a mi alrededor.

—¿Dónde está Alex?

Se encoge de hombros.

—Él no ha llega…

Paola se queda muda viendo hacia la entrada de la prepa con sorpresa. Viajo lo mirada hasta lo que ella escruta con tanta sorpresa.

«Alex, es Alex».

Él trae puesto un vestido rojo intenso al cuerpo. Sus pechos se ven como los de una chica. Trae tacones del mismo color de la prenda superior, guantes negros un poco más debajo de los codos y por sus hombros cae un largo cabello negro. Por encima de su cabeza se ven unos cachos que hacen referencia a ser el diablo, mejor dicho, la diabla. En su mano sostiene una capa negra.

Paola y yo no podemos creer lo que vemos. Su maquillaje es tan perfecto que el de nosotras ha quedado muy atrás.

—Soy la reina del infierno, bebés —nos saluda cuando se une a nosotras.

De nuestras gargantas no sale ninguna palabra. Estamos en shock.

Alex se ríe al ver nuestras expresiones.

Es Alex, versión mujer, pero es Alex.

—Eres… eres una chica —habla Paola sin salir de su asombro.

Él mueve sus muy bien maquilladas pestañas. —Es lo que siempre he sido.

Muevo mi cabeza.

—Wooow, eres una muy hermosa chica —por fin digo algo.

Paola toma sus hebras.

—Tu cabello es hermoso.

Alex sonríe muy satisfecho.

—Mis padres me lo obsequiaron.

El imponente sonido de tacones impactando el suelo del pasillo hace que todos volteemos a ver de quién se trata. Es la directora.

—Buenas noches, jóvenes —espeta con esa seriedad tan fría. El vestido negro holgado que trae puesto es muy pulcro—. Todos pueden venir a la cancha, allí será la realización del baile.

Con sus manos muy bien arregladas nos señala la dirección de la cancha para que nos aproximemos a ella.
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La decoración de la cancha es tan espeluznante que me siento en una película de terror. Por todas partes hay sangre, telaraña, calabazas y calaveras. Es aterrador.

—¡No puede ser! —exclama Paola ahogándose con su propia saliva.

Cuando levanto mi rostro, veo a Justin. Va vestido de hombre lobo.

—Eso sí es una coincidencia —ríe Alex—. Bueno, creo que encontraste tu lobo, querida Paola.

Quiero seguir mirando a Justin, pero mis orbes se deslizan hasta la persona que está a su lado. Brett.

Sus ojos se pasean por toda la cancha como si buscara a alguien con desesperación, pero cuando se encuentran con los míos, se detiene. Me observa con frialdad.

«Creo que esta noche será eterna».

 







Capítulo 28

Un fuerte ruido hace que Alex y yo giremos nuestras cabezas para mirar el escalofriante escenario que hay a un lado de la amplia cancha.

Una chica disfrazada de Catrina se asoma. Su vestido es colorido y con algunas manchas de sangre, su rostro va maquillado de blanco con los contornos de sus ojos negros decorados con flores rojas, sus labios también van maquillado de color negro y su cabello está suelto. En su mano lleva un micrófono inalámbrico.

El sonido de sus tacones cesa cuando se detiene.

—Buenas noches, bienvenidos al decimoprimer baile de Halloween de la preparatoria Nueva Generación. —Sus labios se estiran en una sonrisa dejando a plena vista sus muy bien cuidados dientes—. Esta noche debemos divertirnos, ya que será el último baile de Halloween que realizaremos como estudiantes. —Se ve tan confiada e impecable que todas las personas que se encuentran en la sala la admiran—. En pocas horas daremos los resultados de los mejores vestidos de la noche, pero ahora… ¡a bailar!

Apenas termina la última oración, la música comienza a retumbar en cada rincón del lugar.

—¡Yo seré uno de esos ganadores! —grita Alex volviendo su rostro hacia Paola.

Mis ojos también caen en mi amiga, la cual tiene su atención por completo en Justin.

Tomo su mano y la sacudo. —Estamos hablando contigo.

Ella sacude su cabeza e impacta sus orbes con los míos.

—Él está… está disfrazado de hombre lobo

Alex vira sus orbes.

—Ya lo sabemos…

—Tú lo sabías —lo interrumpe Paola—, tú sabías que se disfrazaría de hombre lobo, por eso me diste este disfraz.

Alex lanza una carcajada sarcástica.

—Sí, Paola, yo paso mi vida espiando a un tarado como Justin.

Ella lo ve mal, pero la emoción no deja que se vea seria.

—No importa. —Niega con su cabeza y dirige su interés hacia la pista atestada—. Bailemos.

Nos arrastra.

Trato zafarme.

—Yo no… no quiero bailar. —Su agarre es tan fuerte que no logro soltarme.

Cuando llegamos a la pista de baile, ya hay varias personas moviendo sus cuerpos al ritmo de la música.

—Selene, es hora de dejar de pensar —agrega Alex y, como las demás personas, comienza a bailar.

Miro a Paola para intentar buscar una salida, pero ella también empieza a moverse.

Niego con mi cabeza, para luego viajar mis ojos a mi alrededor; todos bailan y se ríen. Parece que la música les da esa felicidad que tanto necesitan sus completadas vidas.

«Deja de pensar».

Analizo esas palabras en pocos segundos y siento que está bien. Está bien olvidarse de esas cosas que te hacen mal, aunque sea por una noche.

La música es muy enérgica y pegadiza. Mi cabeza sigue el ritmo, luego mis pies y, sin darme cuenta, mi cuerpo entero se mueve. Siento esa felicidad momentánea que todos a mi alrededor ahora experimentan.

Los minutos pasan y nosotros bailamos sin detenernos. La energía de Paola y Alex es contagiosa.

—Iré por cócteles —exclama Alex para que lo podamos oír a través de la fuerte música.

Paola y yo asentimos sin detener nuestros movimientos.

La música se detiene, toda abuchean y algunos se quejan.

—Ahora es momento de que busquen una pareja —nos indica la chica que se encuentra en el escenario.

Sé escucha un piano, las suaves melodías de uno.

Algunos chicos invitan a las chicas que están en la pista a bailar y otras solo desaparecen.

—Vamos. —Cojo el brazo de Paola para sacarla de la pista cuando alguien me toma por el antebrazo. Giro mi cabeza encontrándome con unos bonitos ojos negros como la noche.

Aparto mi brazo para soltarme de su agarre.

—Hola.

El chico que va disfrazado de esqueleto me da un asentimiento. Su rostro va tan bien maquillado que de verdad parece un esqueleto. Una camiseta en la que se ve la forma de uno se ve debajo de una chaqueta negra que cubre sus brazos. Por último, lleva unas botas también negras.

Fuerzo una sonrisa.

—Hola.

Paola se suelta de mi mano.

—Iré por Alex —me informa.

Sin esperar que diga una sola palabra, desaparece entre la multitud.

Me quedo muda ante lo que ha hecho. Con timidez, vuelvo mi vista al chico.

«La voy a matar».

—¿Quieres bailar? —me pregunta finalmente.

Los nervios comienzan a jugar en mi contra.

—Es… Yo no sé bailar muy bien —tartamudeo como imbécil.

Él se ríe.

—Tampoco lo sé hacer muy bien, pero lo intentamos.

Su risa tranquiliza mis nervios.

Sonrío.

—Está bien.

«¿Dije “está bien”? No puedo creerlo».

La mano del chico se desliza hasta la mía. Me guía hasta el centro de la pista.

Cuando nos detenemos, él entrelaza sus dedos con los míos. Con su mano libre toma mi otra mano.

—Creo que esta mano debe ir aquí —murmura al posarla en su hombro.

No digo nada, la verdad no sé cómo se hace esto.

Cuando su mano termina de arreglar la mía, la lleva hasta mi cintura. En suaves y delicados movimientos nos empezamos a mover. Al principio no vamos totalmente sincronizados, pero poco a poco lo logramos.

—Lo estamos haciendo —digo muy emocionada.

El chico se ríe.

—Eso creo.

La música es tan relajante que, sin darme, cuenta mis ojos se cierran.

—¡Oye! Aparte.

Esa gruesa voz hace que los abra de golpe.

El joven deja de moverse al ver a Brett. La mirada de Brett arde.

Veo cómo el chico se queda confundido.

—¿Qué?

La intensidad de la mirada de Brett aumenta al escuchar aquella pregunta.

—No lo diré dos veces —sentencia.

«¿Qué está haciendo?».

El joven de ojos negros me lanza una corta mirada. Suelta el agarre que tiene en mi cintura y desaparece de mi vista.

Quiero detenerlo, pero estoy tan aturdida como él.

Brett se acerca más a mi cuerpo.

—Creo que no tienes pareja de baile. —Sus labios se curvan de lado, y basta con eso para que mi corazón salte en mi pecho—. ¿Quieres bailar?    —Estira su mano hacia mí.

Niego con mi cabeza.

—No. —Doy la vuelta para irme, pero su mano toma mi antebrazo obligándome a mirarlo.

—Si quieres —susurra al pegar su cuerpo contra el mío.

Sus manos se deslizan con cuidado sobre las mías.

—Tus manos —las levanta— deben rodear mi cuello —me explica al enredarlas alrededor de su cuello—. Mis manos deben rodear tu cintura.

—Brett…

Voy a soltar su cuello, pero sus palmas vuelven a tomar las mías para que no las baje.

Su respiración impacta en los mechones de cabello que han caído en mi rostro.

—No debes soltarme —masculla. Su mentolado aliento me hace querer besarlo.

Veo que lame sus labios y vuelve a colocar sus manos en mi cintura.

—Deja que la música… haga magia.

Su cuerpo comienza a moverse al ritmo de la música. Sus manos hacen que mi cintura se mueva a su ritmo. Poco a poco me aferro más a su cuello mientras que la música sigue invadiendo mi ser.

—Lucca… ¿él sabe lo que sientes? —inquiere.

Trago saliva.

—No.

Puedo sentir su sonrisa en mi cuello.

—¿Por qué no?

Exhalo su fuerte perfume.

—No lo sé.

Hay un silencio entre los dos.

—Lo que sientes por él no es tan fuerte. Eso es lo que pasa.

La música termina, es allí donde levanto mi mirada y suelto su cuello.

—No sé de lo que hablas.

Tomo sus manos y las aparto de mi cuerpo. Mis palmas sudan.

Él me sonríe, deja ver sus filosos colmillos.

—Creo que debes practicar para el baile de graduación.

Sin decir una sola palabra, sale de la pista de baile.

La fuerte y movediza música vuelve a retumbar.

—¡Ay! Dios mío —exclama Alex al llegar a mi altura—. Lucca y Brett, eso no es bueno.

Paola también se aproxima a nosotros.

—¿Te gusta Brett?

La escudriño.

—Claro que no.

O tal vez sí.

Paola se ríe.

—Debes contarnos muchas cosas, cariño.

Alex estira su mano en la que lleva un vaso.

—Este cóctel es más fruta que alcohol, así que no se emocionen.

Yo tomo el vaso y le doy un sorbo. Es solo frutas.

—Iremos a una fiesta que dará Víctor en su casa —nos informa Alex.

Me ahogo.

—¿Qué? —Toso un par de veces.

Alex sonríe.

—Allí encontraremos alcohol, alcohol de verdad.

—¿Quién te invitó? —cuestiona Paola.

—Todos los estudiantes de la prepa están invitados.

Paso una mano por mi cabello.

—Yo creo que no…

—Iremos —Alex me interrumpe.

Pongo mis ojos en blanco y niego con mi cabeza.
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Como Alex nos lo aseguró, fue uno de los mejores vestidos de la noche. Todo el mundo tuvo que verlo con su polémico disfraz de diabla. Otra de los mejores vestidos de la noche fue el de Melanie; su disfraz de novia muerta al parecer fue uno de los favoritos.

Ahora vamos en un taxi a la casa de Víctor.

La verdad ni sé quién es, pero Alex es más insistente que el mismísimo diablo.
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Brett:

Le gusta Lucca, a ella de verdad le gusta.

«Pero ¿qué esperabas? ¿Que se enamorara de un chico con problemas de adicción, emocionales y puede que hasta psicológicos? No, Brett, no eres bueno para nadie».

Ahora voy conduciendo con dirección a la casa de Víctor. Justin viene en su auto justo detrás de mí.

Aprieto el agarre en el volante.

Recuerdo cómo me sentí al ver a Selene bailar con ese chico, cómo mi sistema sanguíneo se alteró y la rabia se apoderó de mí.

No debí ir hasta ella, sé que no debí hacerlo, pero ya no escucho lo que me dice mi cabeza. Eso me asusta.

Ya Selene se fue del baile, supongo que se fue a su casa. No quise venir antes porque quería asegurarme de que ella no corriera ningún peligro.

Miro por el retrovisor el auto carro de Justin.

Cuando por fin llagamos, escucho la fuerte música proveniente de la mansión de los padres de Víctor. Me bajo del auto y cierro la puerta de golpe. Escucho que Justin aparca y también se baja.

—Espérame, Brett —grita, pero no le presto atención y sigo mi camino.

La puerta de la mansión está abierta, así que entro sin pensarlo. Ya hay muchas personas en este lugar; muchos están más que ebrios y otros están tan drogados que seguramente se encuentran en otros mundos muy lejos de sus asquerosas realidades.

—Brett —escucho mi nombre. Cuando llevo mi mirada hasta la voz, veo a Víctor aproximándose. Va vestido de traje, un traje lleno de calaveras—. Qué bueno verte.

Nos saludamos con la mano.

—¿Has visto a Andrés? —le pregunto.

Él se carcajea.

—Claro, él es el que ha hecho que nuestra noche sea mucho mejor          —mira a su alrededor—. Creo que lo vi en la cocina.

Hago un gesto con mi rostro y pongo en marcha mis pasos a esa dirección. Me doy cuenta que Justin ya no me sigue, lo más probable es que se haya quedado tomando algún gran sorbo de Vodka.

Cuando llego a la cocina, busco con mi mirada a Andrés, pero no lo veo por ningún lado.

Al sentir un líquido mojar toda mi camisa, bajo mi mirada. Está empapada por algún tipo de alcohol. Ahora voy vestido solo con la camisa, ya que decidí quitarme el chaleco y la capa.

Esto no puede estar ocurriendo.

—Lo siento —esa voz que tanto conozco llega a mis oídos.

Cuando miro esos luceros grises, me quedo inmóvil. Es Selene.

Ella parece tan sorprendida como yo, sus mejillas se ruborizan al instante. Sus ojos bajan en busca de algo para limpiar lo que ha hecho. Del mesón de la cocina toma unas servilletas y las lleva hasta mi pecho. Mis manos caen en las de ella.

—¿Por qué estás aquí?

«Definitivamente, este no es un buen lugar para ella. Ella es diferente a todas estas personas».

 




Capítulo 29

Brett

Sus ojos grises me ven por un momento, pero al instante aparta sus manos de mi pecho para que las mías no la toquen.

—¿Acaso eres el único que puede asistir a esta fiesta? —inquiere en voz alta para que la escuche.

Trato de acercarme más. Sin embargo, una multitud de personas se interpone entre los dos. Todos van muy tomados y ríen a carcajadas. Los evado para tomar a Selene por la mano.

—Nos vamos —sentencio cogiéndola con fuerza.

Ella se suelta de mi agarre y me desafía con la mirada.

—Yo no me voy a ningún lado. —Lame sus labios. Aquello me hace querer besarla—. Si quieres, vete tú.

Sacudo mi cabeza y sonrío con frialdad.

—Nos vamos los dos. —Doy un paso hacia ella para volver a tomar su mano.

Retrocede y se tambalea un poco.

Me basta con ver su postura para darme cuenta que ya ha bebido algunos vasos de vodka.

Su atención baja a camisa mojada.

—Lo siento —señala con su dedo índice mi pecho—, yo no quise arruinar tu camisa.

Mi mandíbula se tensa al darme cuenta que ha ingerido alcohol.

—La camisa no importa. —Paso una mano por mi cabello con desesperación—. Debemos irnos, Selene.

Sus labios se arquean en una pequeña sonrisa.

—¿Y perderme está fiesta? —Niega con la cabeza—. Estás loco, Brett.

«Demonios».

—Selene…

Ella suelta un suspiro.

—Adiós, Brett.

Levanta su mano y la mueve. Me da la espalda y comienza a alejarse de mí.

Como un tonto veo cómo desaparece entre la multitud. Mi mandíbula sigue tensa. Cuando siento que alguien deja caer su mano en mi hombro, parpadeo.

—Brett, Víctor me dijo que me estabas buscando.

Al girar mi rostro me encuentro con Andrés, en su mano lleva un vaso rojo. Va disfrazado de la muerte; es un traje completamente negro y el maquillaje de su rostro es de distintas cicatrices.

Aparto su toque con rabia.

—¿Todos en la fiesta han consumido drogas? —indago con fuerza.

En los ojos de Selene no vi que haya consumido drogas, pero si Andrés está aquí, todo puede ocurrir.

Andrés se ríe y provoca que su disfraz se vea más real de lo que ya es.

—Hay droga por todos lados, amigo. —Presiona el vaso contra mi pecho para que lo tome—. Puedes comenzar a divertirte.

Con fuerza le doy un manotazo al vaso y este cae al piso. Mis dientes en este momento están apretados.

—Eres un imbécil. —Lo fulmino con la mirada.

Él ve el vaso que ha caído en el piso. Se ríe aún más fuerte.

—Necesitas drogarte, eso deseas.

Introduce una de sus manos en el bolsillo que tiene su disfraz y saca un pedazo de papel. Me lo muestra.

Contemplo su palma con ira.

—Vete a la mierda, Andrés.

Pongo en marcha mis pasos entre el océano de personas que se encuentran en la casa; tengo que asegurarme de que Selene no haya usado drogas. Las drogas no son un juego, son una destrucción.

Llego a la sala de la mansión.

En un rincón veo a Justin, él está jugando Berr Pong. Es un juego que busca imitar el Pin Pong, pero se juega colocando varios vasos en una mesa e intentar que la pelota entre en uno de estos. Si no lo logras, debes beber un gran sorbo de cualquier tipo de licor.

Justin lanza la pelota y las personas que están alrededor de la mesa gritan.

La pelota rebota en uno de los vasos, pero no logra entrar.

—¡Toca beber! —grita con emoción.

Lleva hasta sus labios el vaso rojo. Le da un gran sorbo y al tragar parece satisfacer alguna necesidad.

Niego ligeramente con mi cabeza al ver aquella escena.

«Es un imbécil».

Aparto mi vista de Justin y camino por la sala para buscar a Selene. Al ver hacia los muebles, me doy cuenta que allí está. Con pasos airados me aproximo hacia ella.

Cuando me detengo frente a ella, todas las personas que están sentadas me miran de arriba a abajo.

—¡Brett! —la chillona voz de Bianca me hace apretar mis párpados.

Ella va disfrazada de Catrina, ya la había visto animando la fiesta.

Se acerca a mi cuerpo, rodea sus brazos en mi cuello y estampa un beso en mi mejilla.

Me suelto de su agarre.

—No vuelvas a tocarme —le advierto.

Ella parece no entender mis palabras porque se ríe.

—Juguemos —levanta sus dedos con exageración—. ¡Chicos, jugaremos “el más probable”! —habla en voz alta hacia su alrededor.

El chico que hoy va disfrazado de chica, que está sentado a la par de Selene, aplaude.

—Juguemos.

Miro a mi alrededor y veo a Melanie sentada en el sofá que está frente a Selene.

—Está bien, Bianca. —Melanie le da un sorbo a su vaso—. ¿En qué consiste el juego?

Bianca vuelve a tomar asiento donde antes estaba.

—Es fácil. Todos nos sentamos en ronda y hacemos una pregunta de “quién es más probable” —arregla su cabello hacia atrás—. Por ejemplo, yo pregunto: ¿Quién es más probable en emborracharse? Y a la cuenta de tres todos deben señalar a la persona que crean más probable en hacer el acto mencionado. El señalado debe tomar un trago por cada uno de los que le apuntó.

La amiga de Selene, que está sentada del otro lado, acomoda su cuerpo.

—¿Y si no quiero señalar a nadie?

Bianca pone sus ojos en blanco.

—Entonces deberás beber tú. —Sus orbes se deslizan por cada persona que se encuentra a su alrededor—. ¿Entendido?

Todos responde al mismo tiempo con emoción. Se acomodan para comenzar a jugar.

Aclaro mi garganta y vuelvo mi cabeza hacia Selene.

—Vámonos —insisto.

Ella levanta sus luceros hasta clavarlos en los míos.

—No me iré, Brett —sentencia sin ni siquiera pensarlo.

—Brett, busca tu lugar para comenzar en juego —ordena Bianca.

Suelto un largo suspiro.

«De verdad… esto tiene que ser una broma».

No tengo más remedio que jugar el estúpido juego que ha explicado Bianca. Si quiero asegurarme de que Selene esté, debo hacerlo.

Busco una silla y la coloco en uno de los espacios entre los muebles.

Bianca al ver que me he sentado para jugar, sonríe de oreja a oreja.

—Muy bien. ¡Empecemos! —Ella estira su mano hasta una pequeña mesa que hay frente a los muebles, en esta hay una botella de Ron—. ¿Quién es más probable de golpear a otro? —Sus ojos negros caen sobre mí.

Cuando enfoco mi vista en cada uno de los integrantes que ahora juegan, me doy cuenta que todos me ven. Víctor, que está sentado al lado de Bianca, es el primero en señalarme, luego Bianca, Melanie, los amigos de Selene… Cuando Selene levanta su mano y me señala, siento un dolor agudo en mi pecho.

Trago saliva y sin decir una sola palabra, tomo el vaso rojo que está en la mesa. Lo lleno de ron. Al dar el primer sorbo siento que me quema la garganta, pero no me detengo hasta haber tragado los seis tragos.

Sacudo mi cabeza cuando termino.

—Excelente —comenta Bianca con una sonrisa de satisfacción—. Te toca, Víctor.

Deja caer una de sus manos en la pierna del susodicho.

Víctor arregla el saco de su traje.

—¿Quién es más probable de darte una noche inolvidable de sexo?         —Sus ojos de inmediato caen en Bianca.

Melanie se ríe a carcajadas.

—Ya sabemos que para ti es Bianca —sus orbes bizquean hasta mí—, pero para algunos nos parece mejor otra persona.

Muerde su labio inferior.

Sacudo mi cabeza.

—¿De verdad? —pregunto.

Bianca levanta su mano y me señala, al igual que Melanie.

En verano, Bianca realizó una fiesta en su casa y las cosas se descontrolaron demasiado.

Víctor se ríe en silencio, pero sé que está molesto por lo que ha hecho Bianca.

Cuando mira a Selene, ella se acerca a la mesa y toma un trago. No va a señalar a nadie.

La sigo con la mirada hasta que vuelve a sentarse.

El amigo de ella se encoge de hombros.

—Si todos dicen que Brett, entonces yo igual —me señala.

La amiga de Selene, por su parte, también coge la botella y se toma un trago.

Tampoco señaló a nadie. Ingiero el alcohol que me corresponde.

—Te toca, Melanie —indica Víctor, su voz se ha vuelto seria.

Melanie mira a su alrededor.

—¿Quién es más probable que sea virgen? —no ha terminado de hacer la pregunta cuando su dedo señala a Selene.

Todos ven a Selene y, sin pensarlo, la señalan.

Una sonrisa se pinta en mis labios y tomo la botella para no tener que señalar a nadie.

Los ojos de Selene se agrandan al sentir que es el centro de atención. Sus mejillas se ruborizan y, tomando aire, alarga la mano por la mesa para tomar la botella. No puedo seguir soportándolo. Me incorporo. Sin decir nada, la tomo de la mano y la arrastro entre la multitud.

—¡Brett! —se queja. Intenta soltarse, pero yo la sujeto con mucha más fuerza—. ¡Brett, suéltame! —Golpea mi espalda, mas no me importa.

Caminamos fuera de la mansión, yo sigo aferrando mi mano a la suya.

—Vamos a casa —agrego cuando ya la música no se escucha tan fuerte.

Ella detiene sus pasos. Camino para llevarla a mi auto.

Me sorprende cuando se ríe.

—¿De verdad estuviste con Melanie y Bianca?

Su pregunta me detiene en seco. Giro mi rostro hasta ella y frunzo mi ceño.

—Con Bianca solo estuve una vez.

Sus orbes se cristalizan y parpadea para ocultarlo.

—Con Melanie… ¿cuántas?

Muevo mi cabeza y mi ya despeinado cabello se mueve.

—Melanie… ella era mi novia.

—¡Esa no fue mi pregunta! —me interrumpe.

Voy relajando el agarre que tengo en su mano.

—Selene, eso no importa.

Ella niega con su cabeza.

—Solo dime cuántas.

Aprieto mis labios.

—No lo sé. Muchas.

Estoy siendo sincero. Echa su cabeza hacia atrás y una sonrisa llena de nostalgia pinta sus labios.

—Deja de confundirme, por favor —pide.

Quiero volver a tomar sus manos, pero ella no me lo permite.

—No te estoy confundiendo. De verdad me importas.

No había dicho algo tan real como esto. En serio me importa su bienestar.

Una risa sarcástica sale de su garganta.

—No mientas más —su voz suena descuidada e imprecisa.

Bajo mi vista para que no note como me afectan sus palabras.

—Nos vamos. —Mi mano se entrelaza con la suya y esta vez ella no pone resistencia.

La guio hasta el asiento del copiloto y, asegurándome que lleve el cinturón, rodeo la parte de atrás del auto para subirme en el asiento del conductor. Conduzco en silencio; Selene solo mira por la ventana del auto, intuyo que piensa en alguna cosa.

—No eres como ellos —rompo con el silencio. Ella sigue sin hablar—. Eres mejor, mucho mejor a todas esas personas que solo buscan drogarse y beber hasta perder la noción del tiempo.

Por fin gira su cabeza para observarme, sus luceros se ven tristes.

—Tú eres una de esas personas —me recuerda.

—Eres mucho mejor que yo —replico.

Vuelve a colocar su vista en la ventana. Así pasamos todo el camino.

Al estacionar el carro frente a la casa de Selene, me quedo pensando en cómo sus ojos se cristalizaron, entonces me odio.

—Selene, lo siento —susurro.

No recibo respuesta de su parte, así que arrastro mi mirada hasta ver su rostro; tiene sus párpados juntos y su respiración es lenta.

Mis labios se arquean en una sonrisa al verla dormir.

—Te necesito en mi vida.

Salgo y me aproximo a su lado.

Cuando ella escucha que abro la puerta, mueve su cabeza, pero sus pestañas siguen apretadas. Con cuidado, llevo mi mano hasta el cinturón y lo aparto de su cuerpo. Acuno su cuerpo entre mis brazos y ella hunde su cabeza en mi pecho. Me aseguro de que su vestido cubra bien la parte de sus muslos. Claro que su cuerpo pesa más que cualquier chica con la que haya estado, pero el mío está en forma para poder llevarla en toda la vida.

No pienso ir a su casa en este estado. Camino con pasos firmes hasta mi hogar; siempre dejo la puerta abierta, así que solo tengo que rodar la manilla y empujo hasta que se abra de golpe. Luego de estar dentro, cierro con el pie y sigo mi camino hasta mi habitación.

Selene se mueve entre mis brazos.

—Brett… —balbucea.

—Sí, estoy aquí —contesto.

Al entrar a mi oscura recámara, aumento el ritmo de mis pasos, pero al llegar a la orilla de la cama, me detengo. Con toda la paciencia que tengo deposito su cuerpo en mi cama. Selene pasa una mano por su rostro. Sin embargo, no abre sus ojos.

Ya teniéndola en mi cama a salvo de todo eso que me ha atormentado, retrocedo un poco y la admiro. Se ve hermosa.

Desde que ocurrió nuestra cercanía en la cocina no he dejado de imaginarla en mi colchón. La he imaginado expuesta por completo para mí, el cómo su espalda se arquea mientras la embisto una y otra vez. Entretanto, ella grita mi nombre entre jadeos. No obstante, estando hoy solo viéndola dormir me llena de una satisfacción indescriptible.

Con todas las chicas que he dormido en esta cama he tenido sexo, sexo muy salvaje. Nunca he dormido con alguien.

Me asusta que sea la primera con la que no siento esa necesidad.







Capítulo 30

Selene

Los rayos del sol que se filtran a través de la ventana hacen que apriete mis párpados. Me muevo un poco sin abrir mis ojos, pero al sentir un peso en mi cintura los abro como platos. El dolor que siento en mi cabeza automáticamente hace que rehúya a la luz.

—¡Rayos! —exclamo en voz baja.

Coloco una de mis manos sobre mi cabeza.

Poco a poco dejo que mi vista se adapte. Al mirar a mi alrededor, me doy cuenta que no estoy en mi habitación. La decoración de la recámara en la que me encuentro es de colores negros y grises muy oscuros. Deslizo mi interés hasta la mano que descansa sobre mi cintura.

«¿Qué sucedió?».

Poso mi toque sobre aquella mano que presiona mi cintura para apartarla, pero al sentir mi movimiento me sujeta con más fuerza. Me giro para encontrarme con el rostro de Brett. Él está dormido; va vestido con solo pantalones y su pecho está desnudo, al igual que su muy bien trabajado abdomen. Mis necios orbes estudian cada rincón de su cuerpo y sus brazos. Se ve tan perfecto que podría admirarlo por todo el día.

Muevo mi cabeza para volver a mi realidad. Cuando observo mi ropa, mi preocupación aumenta.

Voy vestida con una camisa negra holgada. La levanto dándome cuenta que mis muslos van vestido con… ¿un bóxer?

Cubro mi boca para evitar que un grito escape de mi garganta.

«No me digas que ayer tuve sexo con Brett».

Niego. Esta vez sí aparto la mano de Brett de mi cintura.

Él se mueve y lanza un largo suspiro.

Me levanto. El dolor que siento en mi cabeza se vuelve más punzante.

—Esto no puede estar sucediendo. —Miro a todos lados para buscar mi ropa—. Mi mamá me va a matar.

Arrugo mis cejas cuando el dolor de cabeza ya parece insoportable. Escucho que alguien ríe y entiendo que Brett ya se ha despertado.

—Te ves muy bien con mi camisa —gorjea.

Sigo buscando mi ropa.

—¿Dónde está mi ropa? —le pregunto cuando veo que no está en ninguna parte.

Con el rabillo del ojo veo que él frota sus mejillas.

—¿Sabes? Deberías agradecerme que cambié tu ropa. —Siento su pesada presencia detrás de mí.

Sentirlo tan cerca hace que mi corazón bombee más sangre de lo normal y mi garganta queda seca. Me giro para observarlo. Sin embargo, ya mirándolo me doy cuenta que ha sido peor. Sus penetrantes luceros me estudian de arriba abajo. Cuando sus labios se arquean en una pequeña sonrisa, siento que mi respiración se corta.

—Brett… ¿dónde está mi ropa? —insisto, pero mi voz suena quebrada.

Él lame sus labios.

—Cuando me quedé en tu habitación no me desvestiste, tuve que dormir con mi incómoda ropa —me recuerda mientras eleve sus cejas—. Yo en cambio sí me preocupo por tu comodidad.

Trago saliva.

—¿Qué fue lo que sucedió?

Arruga el rostro, sus gruesos labios rosas sobresalen de forma graciosa.

—No ocurrió lo que piensas. —Agarra mi muñeca y la acaricia.

Trato de soltarme, pero él me sujeta con fuerza. Sus ojos no dejan de escudriñar mi rostro.

—Vamos al baño. —Me arrastra—. Debemos lavar nuestros dientes.

«¿De qué está hablando?».

Sigo forcejeando para zafarme de su agarre; mis intentos son en vano.

—Brett… mi mamá me va a matar —digo para ver si se compadece.

No me suelta.

Él ignora mis palabras y sigue su camino al baño. Al llegar al baño, cierra la puerta y sigue con su mano entrelazada con la mía.

—Yo iré a tu casa para hablar con tu madre —me informa.

Abre uno de los tantos cajones que tiene en su impresionante baño. De un cajón saca un cepillo de dientes de paquete y me lo acerca.

Mis cejas bajan por la confusión.

«¿Quién tiene cepillos nuevos en su baño?». Brett, por supuesto que él.

Al ver la confusión de mi rostro, él sonríe.

—Cada semana cambió de cepillo —me explica—. Siento que, si uso un cepillo por más de una semana, mis dientes… No lo sé, se infectarán.

No puedo evitar reírme ante aquella estupidez.

—Te informo que debemos cambiar nuestros cepillos de dientes cada tres meses —vuelvo a reír—. De verdad eres un enfermo.

Él asiente.

—Si usara un cepillo por tres meses sí estaría enfermo. —Busca en otro cajón la pasta de dientes y su cepillo—. Toma.

Nuevamente acerca el cepillo para que lo tome.

De mala gana lo cojo. Quiero salir de aquí, pero su palma apresa la mía con fuerza.

—¿Por qué estoy en tú habitación? No me diga que escalé hasta aquí —bromeo para que él recuerde lo que hizo esa noche.

Sus ojos se clavan en los míos.

—No. Yo te traje —responde con seriedad—. Estabas en la fiesta de Víctor y tomaste más de lo que debías, así que cuando te quedaste dormida en mi auto, no tuve más opción que traerte a mi habitación.

—Pudiste llevarme a mi casa —replico con la misma seriedad.

—Ahí tu madre sí te hubiese matado. —Sube su mano entrelaza con la mía para agarrar mejor el cepillo.

Estudio su rostro; se ve un poco hinchado por dormir, pero sigue viéndose hermoso. Su cabello completamente despeinado cae en su frente y sus labios se ven más rosas de lo habitual.

—Tú… ¿tú me desvestiste? —inquiero en un murmullo.

Endereza su postura y enfoca su vista en el espejo que tenemos delante de nosotros.

—Sí. No iba a permitir que durmieras con ese vestido.

Abro mi boca con sorpresa. La sangre sube hasta mis mejillas.

No puedo crees que él me haya visto... ¡Ah, no!

—No debiste… Eres un abusador. —Intento soltarme.

Me aprieta.

—Si sigues peleando, llegaremos más tarde a tu casa. —Abre la llave del grifo para comenzar a cepillar sus dientes.

Lo contemplo con rabia.

—No te entiendo —suelto—. Siempre eres tan frío… y hoy solo quieres ser bueno.

Sigue cepillando sus dientes sin prestar atención a lo que digo.

Alargo mi mano libre hasta el dentífrico.

Inclino mi cuerpo hacia el lavamanos y, sin decir nada más, hago lo que él realiza. Lavo mis dientes con el nuevo cepillo que el imbécil me ha proporcionado. Brett termina primero que yo y se queda observando cada movimiento que hago.

Cuando termino, vuelve a enderezar su cuerpo.

—Ahora deberás ayudarme a lavar mi rostro. —Me dirige una mirada corta.

—¿Qué?

Brett inhala.

—Soy zurdo, y si no te has fijado, mi mano izquierda la tengo entrelazada con la tuya.

—Puedes hacerlo con la derecha.

—Tú puedes lavar mi rostro con tu mano libre. —Acerca su rostro al lavamanos para que haga lo que ha dicho.

Me río.

—Estás jugando…

—Llegaremos más tarde a tu casa —me recuerda.

Quiero irme. Si de eso depende lavar el rostro del tarado de Brett, entonces lo haré.

Pongo mis ojos en blanco y sin otra salida, introduzco mi mano en el agua fría. En ella tomo un poco y la dejo caer en su rostro. Él cierra sus luceros dejando que el agua baje por sus facciones. Mi toque se desliza por su cara con suavidad para limpiarla por completo, pero cuando mi dedo pulgar roza sus labios, siento un escalofrío viajar por todo mi cuerpo.

De golpe me detengo.

—Ya… ya está.

Levanta su rostro y con su mano libre toma una toalla que está a un lado del espejo. Se seca y se gira para verme.

—Ahora tú.

Agrando la mirada.

—No, no, yo lo hago sola.

—Eres diestra, y esa mano es la que está sujeta a la mía —se limita a decir.

«¡Ay! Dios mío».

—Está bien, solo quiero irme a mi casa.

Vuelvo a inclinar mi cuerpo para que mi rostro quede frente al lavamanos.

La mano libre de Brett llega al agua y allí cierro mis ojos para sentirla bajar por mi rostro. Siento la suave piel de Brett acariciarme. Con cuidado, mueve sus dedos hasta que yo termino con aquello. Enderezo mi postura sin poder abrir mis párpados por el efluvio del líquido gélido.

—Listo. Ahora me voy.

Me voy a girar. Él tira de mi mano para que nuestros cuerpos queden totalmente juntos.

Abro mis orbes pese a las gotas de agua que caen dentro de ellos.

—Debes secar tu rostro —susurra muy cerca. Pasa la toalla que él uso sobre mis rasgos.

Cuando él aparta las gotas de mi cara, puedo mirarlo; analizo cada facción. Al darme cuenta que mi mano está en su pecho desnudo… siento un calor repentino. Retrocedo para apartarme de él.

Una sonrisa de satisfacción aparece en sus labios.

—Ahora sí podemos irnos. —Me suelta y se dirige a su recámara.

Lo sigo con la mirada hasta que ya no lo veo.

Suelto un suspiro e intento calmar todas las emociones que me hace sentir tenerlo cerca.

«¡Vamos, Selene, debes irte a casa!», una vocecilla grita en mi cabeza para volver a mi realidad.

Salgo a toda prisa del baño y me encuentro con un Brett vestido. Se ha vestido con una camisa blanca parecida a la que tenía ayer.

«Gracias a todos los dioses del universo».

En sus manos Brett lleva mi ropa.

—Te esperaré afuera, —Me entrega mis prendas—. Tus zapatillas están debajo de mi cama y tu teléfono está en la mesita de noche.

Quiero agradecerle, mas él se da la vuelta y sale.

Me visto lo más rápido que puedo, no pierdo ni un segundo. Al ya estar vestida camino al baño y busco un cepillo para peinar mi desordenado cabello. Quiero que mi madre me vea como una chica buena que solo fue a un baile de Halloween.

«No, definitivamente no soy eso».

Salgo de la habitación y veo que está recostado en la pared que hay a un lado de la puerta. Llevo mi celular y lo presiono con fuerza al saber que ahora debo enfrentar a mi madre.

Brett despega su espalda de la pared y me estudia.

—Ahora sí vamos a tu casa. —Pone en marcha sus pasos hacia las escaleras para poder irnos.

Lo sigo hasta que salimos de la casa. Frente a mi hogar veo el auto de Brett aparcado.

Mi madre ya debe saber que dormí en la casa del castaño al ver su vehículo frente a nuestro andén. Estoy perdida, estaré castigada por el resto de mi vida. Mientras caminamos voy pensando en los posibles castigos que tendré que sufrir. Es que probable que mamá me envíe a pasar verano con mis insoportables primas.

Al llegar frente a la puerta, Brett toca el timbre. Los nervios comienzan a jugar en mi contra. Mi labio inferior tiembla y mis manos sudan.

Cuando escuchamos los pasos de mi madre acercándose, Brett sujeta mi mano.

Se asoma por la puerta y yo tengo mi vista en el agarre que él sobre mí.

—Buenos días, señora Patricia.

Elevo mi interés.

Mi madre viaja sus ojos de mí a Brett.

—Buenos días, Brett —su voz es seria.

Él aprieta más su agarre.

—quiero pedirle una disculpa —dice con toda naturalidad—. Estoy consciente de que debí traer a Selene antes, pero por nuestra seguridad nos quedamos en casa de un amigo. —Lame sus labios y sonríe—. Ayer bebimos unos cuantos tragos y no me iba a arriesgar a conducir en ese estado.

«Este chico está loco».

Mi madre desliza su mirada hasta el carro que se encuentra estacionado frente a nuestra casa.

—Tu auto está allí hace muchas horas —añade con firmeza.

Brett gira su cabeza para verlo.

—En la fiesta le di las llaves de mi auto a mi mejor amigo para que viniera a dormir en mi casa —miente—. Él no se sentía bien.

Ella lo ve con intensidad. Brett le mantiene la mirada.

—Está bien —responde no muy convencida.

Una respiración de frustración escapa de lo profundo de Brett.

—Yo tuve la culpa —confiesa—, yo le insistí a Selene para quedarnos.

«Estoy más confundida que Dory».

Una leve sonrisa aflora en los labios de mi madre.

—Está bien, Brett. Me gusta que sean sinceros.

«Él te está mintiendo».

Suelta mi mano y me mira.

—Fue un placer cuidar de ti. —Una sonrisa taimada se estira en sus labios—. Nos vemos en clase —me guiña un ojo—. Adiós, señora Patricia.

Sin decir nada más, baja los pequeños escalones de la entrada de mi casa.

Estoy inmóvil, no puedo procesar lo que ha hecho. Por eso se vistió con la camisa de ayer, él sabía lo que iba a decirle a mi madre.

—Vamos, Selene. —Abre la puerta de par en par para que entre.

Sacudo mi cabeza forzando una sonrisa. —Sí, claro.

Al estar dentro, siento una cierta culpa por tener que mentirle a mi madre, pero tampoco quiero pasar mis vacaciones con mis primas.

—Iré a ducharme —mascullo.

—Muy bien. Luego bajas para que me cuentes todo lo que hiciste ayer.

Si supieras que ni yo misma sé.

—Seguro —replico.

Sin esperar nada, subo a mi habitación.

Me dejo caer en mi cama y dejo escapar un suspiro. Mi teléfono, que tengo a un lado, timbra. Es un mensaje.

Arrugo las cejas al agarrarlo.

Al abrir el mensaje mi corazón se acelera.

Odio mentir y lo hice por ti.

De: Brett.

 




Capítulo 31

Mis ojos siguen aferrados en la pantalla de mi teléfono, no puedo creer que me haya escrito y menos ese mensaje tan... cursi. Sí, eso es muy cursi para el Brett que conozco.

Cuando por fin puedo apartar los ojos del celular, dejo escapar todo el aire que sin darme cuenta he acumulado en mis pulmones. Brett definitivamente es mi bipolaridad. Desde que lo conozco mis cambios de humor son demasiados y mis emociones están a flor de piel.

«¿Y si de verdad siente algo por mí? ¿De verdad quiere tener una relación estable conmigo?».

Sacudo mi cabeza para sacar esas ideas de mi mente. La ex novia de Brett podría ser una modelo famosa, y yo de verdad pienso que él quiere comenzar una relación conmigo solo porque sí. Soy una ingenua.

Al pensar esto es inevitable no sentir una presión en mi pecho. Un nudo se comienza a formar en mi garganta, pero la aclaro para que desaparezca de inmediato.

—Deja de pensar tantas tonterías —me regaño.

Me incorporo para buscar alguna aspirina para el dolor de cabeza.

Tengo mucha tarea que hacer para entregar esta semana, así que debo despejar mi mente para concentrarme por completo en mis estudios, eso es lo que me dará una mejor estabilidad en mi futuro.
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Alex hoy está más callado que nunca. Sus orbes marrones miran el horizonte como si estuviera perdido en sus pensamientos.

Paola le da un manotazo en el brazo.

Alex parpadea un par de veces y vuelve su mirada hacia Paola.

—¿Qué sucede? —inquiere aún con la mirada un poco desorientada.

No puedo evitar reírme ante la cara de perplejidad de Alex.

Paola tomo su jugo para darle un sorbo.

—Estás muy callado. Tú no eres así. —Lame sus labios para apartar los restos de jugo que quedan en ellos.

Él me observa y sonríe.

—Esa ropa te queda espectacular, amiga —su voz chillona vuelve.

Eso me hace feliz.

Alex tiene razón, hoy decidí vestirme con ropa de mi talla, no con esos suéteres y jeans más grandes de lo que de verdad soy.

Sonrío de oreja a oreja.

—Empezaré a usar prendas como esta. —Coloco mis manos frente a mi pecho y les muestro mi ropa para nada gigante.

Los labios de Paola se arquean en una amplia sonrisa mientras que admira la seguridad de mi tono

—Esa es nuestra amiga —habla con emoción.

Levanta sus dedos pulgares para darme su aprobación.

Alex ríe. —Nuestra chica se enamoró.

Bajo mis cejas.

—¿De qué hablas?

Alex saca de su bolso su desayuno y cuando termina, vuelve a posar su vista en mí.

—Te enamoraste de Brett —contesta—. Vi cómo tu mirada cambió cuando jugábamos. Melanie y Bianca dejaron claro que Brett les había dado el mejor sexo de sus vidas.

Me quedo muda, las palabras no son capaces de escapar de mi garganta.

Quisiera negarme a la afirmación de Alex, pero no puedo, pues él está en lo cierto. Saber que Melanie y Bianca han estado con Brett… me dolió. No pude ocultarlo.

Paola al ver la... nostalgia en mi rostro, sacude su cabeza.

—Ya que hablamos de eso, Alex, ¿qué te hiciste toda la madrugada?     —indaga para que el tema de Brett acabe—. Te perdiste de mi vista.

Una sonrisa taimada se va formando en los labios del susodicho.

—Fui a pasarla bien.

Paola y yo nos miramos, confundidas.

—¿Con quién? —cuestiono, desconcertada.

Alex arregla su largo cabello a un lado.

—Uno de nuestros tantos compañeros es homosexual.

Ambas casi gritamos cuando escuchamos sus palabras.

—¿Quién? ¿Lo conocemos? —exclama mi amiga, esto hace que algunos volteen a vernos.

Yo me acomodo en la banca en la que estamos sentados para poner mi atención por completo en Alex.

—Claro que lo conocen. —Le da un mordisco a su sándwich, luego mastica con lentitud.

Paola se acerca más a él.

—Dinos quién es —ruega.

Alex niega con su cabeza.

—Dejaré que ustedes adivinen.

Pongo mis ojos en blanco.

—¿Víctor?

Él toma su botella de agua y le da un sorbo.

—No.

Paola deja caer sus hombros.

—Brett no puede ser porque él se fue contigo —musita, parece pensar con demasiado esfuerzo—, pero bueno, no pierdo nada con arriesgarme. ¿Brett?

Una aguda risa estalla de la boca de Alex.

—Brett es de Selene. Y no, no creo que ese hombre sea homosexual.

El rostro de Paola se palidece de repente, sus orbes suben hasta los de Alex.

—No me digas que es Justin.

Alex arruga su nariz.

—Amiga, primero estaría con un chimpancé que con el tarado de Justin —acomoda su bolso—. Además, vi que te fuiste con él. ¿Adónde fueron?

«¡¿QUÉ?! JUSTIN Y PAOLA JUNTOS. ¡AY, NO!».

—¿Te fuiste con Justin? —indago más que sorprendida.

Las mejillas de Paola se ruborizan.

—Él estaba muy tomado...y quise acompañarlo a su casa. —Se queda en silencio. Pasa una mano por su cabello castaño—. Solo quería asegurarme de que no le ocurriera nada.

Alex niega y toma una bocanada de aire.

—Eso se llama ser pendeja.

Río un poco, pero intento controlarme para no carcajearme más de lo debido.

—¿Y qué hiciste?

Paola le lanza una mirada asesina. Vuelve a observarme.

—Lo llevé a su departamento.

—¿Vive solo? —Le da otro mordico a su sándwich.

Ella asiente.

—Sí, vive en uno de los departamentos más costosos de la ciudad.

—Nunca imaginé que viviera solo —susurro.

Muchos de los chicos que estudian con nosotros tienen vidas tan independientes a tan cortas edades, que podría jurar que ninguno tuvo una infancia del todo normal.

—¿Eso quiere decir que tú lo llevaste hasta su departamento? —ironiza mi amigo.

Paola vuelve a asentir.

—Y... lo besé —tartamudea con torpeza.

Los ojos de Alex se agrandan tanto que podrían salirse.

—Estás jugando... tú tienes que estar jugando.

—No, no estoy jugando.

Alex suspira mientras mueve su cabeza sin poder creerlo.

—Eso se llama ser doblemente pendeja. —Sus orbes se extravían de Paola.

Lo peor de esto no es que lo haya besado, lo peor es que Justin tiene su novia y toda la preparatoria lo sabe.

No quiero seguir hiriéndola al recordarle esto. Sin embargo, sé que ella lo sabe y le duele.

El sonido del timbre es el que acaba con el incómodo silencio que hay entre nosotros. Alex es el primero en colocarse de pie.

—Debemos estudiar. Besando no vamos a mantenernos en cinco años. —Sonríe con dirección a Paola—. No te preocupes, un beso no compromete a nadie.

Dicho esto, nos da la espalda. Camina entre el océano de estuantes que van hacia sus respectivas clases.

Yo me incorporo.

—Vamos —estiro mi mano para que ella la agarre—, creo que las integrales podrán hacer que dejes de pensar en Justin.

Sonríe y se deja levantar. Juntas caminamos a la clase de matemáticas, en donde debemos realizar unos cuantos ejercicios de integrales que no están para nada fáciles.
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Brett:

Números, fórmulas, cuentas… eso es lo que todos los estudiantes que se encuentran a mi alrededor están haciendo, y yo tengo mi jodida atención en Selene. Ella busca en una pequeña tabla de fórmulas las que usará. Entretanto, su pelo cae pos su espalda.

Papeado cuando alguien obstaculiza mi vista.

—Joven Brett. —El profesor Rondón pone sus manos en mi pupitre para tratar de intimidarme con su mirada. Lo contemplo—. Va a pasar al pizarrón a realizar el ejercicio tres —señala con su dedo índice el lugar.

Miro lo que él señala y, sin perder tiempo, me yergo. Me dirijo hacia el pizarrón, tomo el marcador y solo viendo el ejercicio comienzo con la realización de este. Este ejercicio es la integral de una constante, así que su fórmula es igual a la constante por X.

Termino el ejercicio en pocos minutos.

Dejo el marcador en su sitio y vuelvo a mi pupitre.

El profesor estudia lo que realicé.

—No necesitó una tabla con las fórmulas… —sus ojos negros se clavan en los míos con sorpresa— ni su cuaderno.

Sonrío con arrogancia.

—En mis vacaciones a Cancún tuve tiempo de memorizar cada fórmula y practicar más de lo que debía.

El profesor anota algo en una libreta que tiene. Gira su cuerpo para seguir buscando algún estudiante.

La puerta del salón se abre de golpe, entonces allí vemos a la directora Betancourt. Va vestida con unos elegantes pantalones de gabardina hasta el tobillo, tacones de punta color rojos y una elegante camisa del mismo color que su calzado. Sus párpados van perfectamente maquillados, al igual que sus labios.

—Buenos días, jóvenes —nos saluda con ese tono autoritario que la identifica.

Todos se levantan y responden a su saludo. Yo me quedo sentado, pero como sé que me hará levantar, opto por hacerlo.

Los orbes negros de la directora se pasean por cada estudiante y al estar satisfecha con lo que ve, nos pide que tomemos asiento.

—Buenos días, profesor.

En el rostro del profesor se estira una sonrisa falsa.

—Buenos días, directora.

La directora vuelve su vista a los estudiantes.

—El baile de Halloween fue un verdadero éxito. —Junta sus manos para mostrar sus muy cuidadas uñas—. Como ya todos saben, el baile de graduación será en conjunto con los estudiantes de la preparatoria Gran Excelencia, así que deben familiarizarse con ellos. —Retumba el sonido que hace sus tacones al impactar en el piso—. Hoy, después de clases, todos los estudiantes del último año irán a la preparatoria Gran Excelencia para hacer algunas actividades con sus estudiantes y podrán conocerse mejor.

«Esto no puede ser cierto».

—No puedo asistir —espeto.

Todas las miradas caen sobre mí.

La directora se aproxima a mi dirección.

—Si no asiste, perderá las horas de labor social, y le recuerdo, señor Herrera, que sin las horas de labor social no se gradúa.

No puedo solo ir a esa preparatoria, allí estudia Lucca y sé que, si lo veo, no podré controlar mi ira.

La escruto.

—Usted misma sabe que hay estudiante de esa preparatoria que no les agrado del todo.

Ella fue la que me expulsó por una semana por haber golpeado a Lucca aquella vez. Sonríe con malicia.

—Por eso hago esto, para que los estudiantes se lleven bien.

Eso es una farsa, ella me conoce y sabe que jamás me llevaré bien con Lucca. Niego y muerdo mi labio inferior.

La directora camina hasta estar frente a todos.

—Jóvenes, avísenles a sus padres que llegarán tarde —sugiere con seriedad—. Almuercen bien y traten de controlar sus emociones —me contempla—. Nos vemos en unas horas. Hasta luego, profesor.

Él se despide con un movimiento de cabeza; la directora termina de salir del salón.

Paso una mano por mi rostro, más que frustrado.

—Selene, ¡vas a ver al bombón de Lucca! —grita el chico que siempre está con ella.

Mi frustración se convierte en rabia con solo escuchar esas palabras.

«Selene y Lucca juntos».

Tengo que tragar saliva. Asimismo, me obligo a moverme en mi asiento para controlar mi cuerpo.

 




Capítulo 32

Brett

Al ver el rostro de Selene, mi presión arterial incrementa. Sus mejillas se ruborizan y una sonrisa se arquean en sus labios. Aprieto mis manos en el pupitre, puedo sentir cómo los músculos de mi mandíbula se tensan. Oigo el ruido que hace los zapatos del profesor al pasearse entre los pupitres, pero no aparto mis ojos de Selene. Ella se ve tan bien, se ve tan natural e inocente, que me hace querer ir hasta ella, tomarla de la mano y decir que es mía, mas no es así.

—Jóvenes, pueden ir a almorzar —nos informa el profesor—. La próxima clase realizaremos el parcial de integrales, así que espero que todos estudien.

Su sugerencia la escuché lejana, es como si estuviera a muchos metros de él.

Todos se levantan; algunos arreglan sus bolsos en sus hombros y otros salen sin esperar nada. Selene se incorpora, acomoda su morral en su espalda y, sin dejar de sonreír, sale del salón.

«Está sonriendo por Lucca».

Sacudo mi cabeza para reaccionar. Paso una mano con rabia por mi cabello.

—Vamos a almorzar, Brett. —Justin llega al frente de mi pupitre, sus ojos negros rápidamente me estudian—. ¿Estás bien? —cuestiona al darse cuenta que mi vista está nublada por la ira.

Me pongo de pie de golpe, tomo el cuaderno y el lápiz.

—No, no estoy bien —replico al guardar todo en mi bolso—. Almorzaré solo.

Con pasos firmes le doy la espalda para salir del aula.

Mientras camino al comedor del instituto, no puedo relajar mi cuerpo. Cada vez que recuerdo cómo Selene sonrió al escuchar el nombre de Lucca, mi sangre hierve.

Cuando por fin llego a las mesas, miro a mi alrededor para buscar a Selene, pero por la multitud se me hace imposible visualizarla.

—¡Brett —una voz me llama a lo lejos.

Poso mi atención en la persona que me llama, es Bianca. Ella agita sus brazos en el aire para que pueda verla; se encuentra sentada en una de las mesas rojas en la que siempre me siento para desayunar o almorzar. Va vestida con unos pantalones negros con una abertura en sus rodillas, unos tenis blancos y un crop top que deja ver su abdomen.

No respondo a su llamado, pero ella se levanta de su asiento y camina hacia mí.

—¡Oye, Brett! —Entrelaza su brazo con el mío.

Al sentir su contacto, me aparto de su cuerpo.

—Bianca...

Su mano se entrelaza con la mía.

—Vamos, ya guardé tu lugar en la mesa. —Me hala para que la siga.

Me suelto, pero sigo con el ritmo de mis pasos hasta llegar a la mesa. Víctor, que ya está sentado, levanta su mano para que lo salude.

—Hermano —comenta con una sonrisa retorcida.

Respondo a su saludo de mala gana antes de acomodarme en la banca.

Bianca se posa a mi lado y busca algo en una pequeña bolsa de platico que se encuentra en la mesa.

—Brett, te compré tu almuerzo en la cafetería. —Pone frente a mí una bandeja. Yo sigo mirando a mí alrededor para buscar a Selene—. Es ensalada cesar con pechuga de pollo y vegetales.

No presto atención a lo que dice.

Bianca me toma por el antebrazo y me sacude para que la vea.

—Estoy hablando contigo, Brett.

Impacto mis ojos con los suyos. En ese momento ella suelta mi antebrazo, no puedo controlar lo que siento.

—No tengo hambre.

No soporto esto, así que me incorporo y me abro paso entre la multitud. Necesito una ducha con agua muy, pero muy fría para que mi cuerpo se relaje.
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Selene:




Hoy Paola, Alex y yo, decidimos comer fuera de la institución. Hay un lugar a unas cuantas cuadras de la institución donde venden unos muy buenos almuerzos, de verdad son los mejores.

—Me encanta cómo cocina esa mujer —comenta Alex, emocionado.

Paola asiente.

—La señora Adelia es la mejor cocinando.

Mis amigos tienen razón, nunca había probado una comida tan exquisita, es una de las comidas que más he disfrutado comer.

—Tienen razón —concuerdo.

—Desde ahora, comeremos allí. Estoy harto de la comida insípida de la cafetería —indica Alex caminado a nuestro lado.

—Apoyo esa idea —añade Paola.

—Igual yo.

Los tres seguimos nuestro camino a la preparatoria para poder ir a Gran Excelencia. Estoy feliz porque veré a Lucca.

Hace un tiempo no lo veo, aunque siempre hablamos por mensaje.

Al llegar a la preparatoria, vemos a casi todos los alumnos ya esperando afuera por la directora; algunos tienen cara de pocos amigos y otros charlan.

—Hay demasiados estudiantes —murmuro al mirar a la multitud que hay entre nosotros.

Alex inhala y niega con su cabeza.

—Creo que esto no será bueno.

El sonido de los tacones de la directora nos hace girar para mirarla. Ella camina con toda esa elegancia que la caracteriza. Entretanto, guarda un mechón de su cabello detrás de su oreja. Cuando ella llega frente a nosotros, su escrutinio se pasea por cada estudiante.

—¿Dónde está el señor Herrera?

Todos buscan a Brett, pero no está.

«¿Brett se ha ido?».

—Él dijo que almorzaría solo —contesta Justin. Al sonreír, los hoyuelos de sus cachetes se marcan.

La directora niega con su cabeza con desaprobación.

—Cuando vean al señor Herrera, le informan que no asista al baile de graduación, ya que no se graduará.

Una carcajada forzada se escucha desde atrás. Cuando volteo para ver de dónde proviene, mi corazón salta en mi pecho; Brett viene caminando hacia nosotros con toda seguridad. Cuando mis ojos caen en su cabello me doy cuenta que está húmedo.

—Le aseguro que mi sueño no es asistir a un tonto baile. —Brett desafía a la directora con la mirada—. Y tranquila, directora Betancourt, que sea como sea me graduaré.

Los labios de la directora se estiran en una sonrisa un poco escalofriante.

—Me gusta que sea tan determinado, señor Herrera, pero recuerde que aún quedan algunos meses de clases.

Brett pasa una mano por su húmedo pelo.

—Le recuerdo que el año pasado fui el primero en el cuadro de honor de toda la preparatoria.

La directora parece quedarse sin palabras, sus orbes se desvían de Brett.

—Usaremos dos autobuses escolares para llevarlos a la preparatoria Gran Excelencia. —Toma su postura recta y perfecta.

Andrés camina unos pasos para acercarse a la directora.

—Espere, ¿usted está queriendo decir que todos vamos a ir... juntos?    —inquiere con sus cejas arqueadas.

La directora lo observa.

—Así es, señor Smith. ¿Tiene algún problema con eso?

Andrés levanta sus hombros.

—Yo puedo irme en mi auto...

—Los que quieran irse en sus autos pueden hacerlo, solo que perderán todas las horas de labor social, ¿entienden? —Nos examina—. ¿Sí o no?

—Sí —contestamos.

Muchos no se ven contentos por tener que viajar en el mismo autobús con otras personas, dado que casi todos tienen sus autos particulares, pero la vida no siempre es justa.

—El primer grupo va a ser el primero en subir al autobús —nos explica cuando ya los autobuses están estacionados frente a nosotros.

Gracias a todos los santos que puedan existir, mis amigos están en mi grupo, así que nos iremos juntos.

Nuestros no tan queridos compañeros comienzan a subir para tomar sus respectivos asientos. Alex agarra mi mano y la de Paola para obligarnos a marchar.

—Tenemos que sentarnos juntos —masculla.

Entramos y en seguida buscamos los asientos de atrás para sentarnos juntos. Brett es uno de los últimos en subirse, busca uno de los asientos del centro y una chica rápidamente corre para sentarse junto a él.

Todas mueren por él.

La directora irrumpe en el pequeño espacio.

—Todos se separan —nos ordena.

«No, no, no».

Nos quedamos inmóviles ante la exigencia de la directora.

—¡Estamos bien así! —chilla la chica que se ha sentado al lado de Brett.

La directora al instante la fulmina con la mirada.

—Todos se cambian de puesto.

No muy convencidos, todos nos ponemos de pie y comenzamos a buscar algún lugar donde sentarnos. Yo decido caminar hasta uno de los primeros asientos. Me acomodo al lado de la ventana. El puesto que está a mi costado yace libre.

Rezo en voz baja para que nadie se siente.

Al sentir el peso de alguien a mi lado, mis esperanzan se esfuman, pero cuando aspiro unas cuantas bocanadas de aire y el fuerte perfume de Brett invade mis fosas nasales, casi me quedo sin aire.

—Parece que el destino de verdad nos quiere juntos —su gruesa voz confirma lo que mis ojos no son capaces de ver.

Brett es la persona que se ha sentado a mi lado.

Aparto mi interés de la ventana para contemplarlo. Sus labios están en una línea recta, su cabello húmedo se pega a su frente y sus luceros me miran con determinación. Trago grueso para evitar que se dé cuenta de lo mal que me pone su presencia.

—Hay otros asientos, puedes sentarte en el que quieras.

Una pequeña sonrisa se va asomando por sus labios. Eso no ayuda en lo absoluto.

—Justo aquí es donde quiero sentarme. —Pone su bolso sobre su regazo. Su pierna roza la mía y no tardo en apartarla—. Nunca había usado las duchas de la preparatoria, siempre me ha dado asco usar el mismo baño que otra persona, pero hoy tuve que usar una; tuve que ducharme en esas duchas que han sido usadas por muchos estudiantes. Creo que me has hecho hacer muchas cosas por primera vez.

«En definitiva, Brett está loco».

Sacudo mi cabeza y algunos mechones de mi pelo caen alrededor de mi rostro.

—No sé de lo que hablas.

Una de sus manos se estira hasta mi cara. Quiero retroceder, pero mi espalda choca con la ventanilla. Su mano lentamente se desliza hasta los mechones que han caído y los guarda detrás de mi oreja.

—No sé cómo vaya a reaccionar cuando estés con Lucca —susurra cerca de mí. Puedo sentir su aliento mentolado—, seguramente vuelva a romper su nariz. —Al ver que mi pelo ya está bien, endereza su postura lentamente—. Si quieres dormir, puedes recostar tu cabeza en mi hombro.

Bajo mis cejas dándome cuenta que mi respiración se ha descontrolado por su cercanía. No puedo hablar, me he quedado congelada por lo que oí. El autobús se pone en marcha, yo no dejo de sentirme incómoda por la presencia de Brett. Sin embargo, trato de mantener mi mirada fija en la ventana para no verlo.

Al sentir que el autobús se detiene, soy una de las primeras en bajarme. Espero que Paola y Alex se bajen. Los tomo de la mano para que se acerquen a mí.

—Espera, Selene —Alex se queja cuando lo halo—. De verdad que la presencia de Brett te afecta —bromea al arreglar su bolso.

Paola se ríe.

—Le afecta mucho.

Niego.

—Claro que no —miento.

—¿Por qué tus manos tiemblan como gelatina, entonces? —las señala el muy bribón.

Me percato que tiene razón.

—Déjame, Alex —me defiendo.

Una carcajada estalla en la garganta de mi amigo.

—Tranquila, creo que a todas nos afectaría la presencia de alguien tan serio como él.

La directora, que ha viajado con nosotros, baja de última.

—Alumnos, van a caminar a la entrada de la preparatoria y allí se encontrarán con el director Contreras, él los guiará hasta la actividad que realizaremos hoy.

Todos asentimos y obedecemos.

En efecto, cuando llegamos a la gran entrada de la preparatoria vemos a un hombre muy bien vestido con gafas delante de sus orbes y su presencia es tan autoritaria como la de la directora Betancourt.

Nos estudia de arriba abajo.

—Bienvenidos a la preparatoria Gran Excelencia —nos saluda con seriedad—. Todos acompáñenme para mostrarles un poco de nuestra casa de estudios.

Se da la vuelta y empieza a caminar.

Todos le seguimos. Es una preparatoria muy bien trabajada, cada cosa está impecable y el orden que tienen sus estudiantes es admirable. Conocemos la biblioteca, comedores, laboratorios… Más bien, todo. Cada rincón en hermoso.

—Bueno, jóvenes —el director se detiene—, por último, conoceremos la cancha.

Sus manos se posan en dos enormes puertas y las abre para dejarnos ver la impresionante cancha.

Mi interés viaja por cada cosa que hay en ella; hay muchos estudiantes que ya la invaden, pero cuando mis ojos se encuentran con el azul de los de Lucca, no puedo evitar sonreír. Él va vestido con unos jeans al cuerpo, una camisa negra, una chaqueta de cuero roja, y tenis del mismo color de su última prenda.

—Hoy veremos muchas de las carreras que ustedes podrán estudiar en la universidad —nos informa el director mientras nos adentramos en la cancha. En el centro hay distintos módulos con muchas carreras universitarias—. En cada módulo les irán explicando cada carrera para que así ustedes puedan elegir una. Nuestros estudiantes les explicarán un poco mejor lo que acabo de comentar.

Lucca, sin apartar sus luceros de mí, se acerca.

—Hola, Selene. —Su cabello rubio se ve tan perfecto e impecable—. Estás hermosa.

Sus labios se curvan de lado para mostrarme sus alineados dientes.

Respondo a su sonrisa.

—Hola, Lucca. —Me acerco a él y lo saludo con un beso en la mejilla, de esos suaves—. Tú también te ves muy bien.

Su mano se entrelaza con la mía.

—Vamos, hoy seré tu guía.

 







Capítulo 33

Selene

Por un momento pienso en soltarme del agarre de Lucca, pero al sentir que su mano aprieta la mía, ese pensamiento se disipa. Caminamos con nuestras manos entrelazadas hasta llegar a la primera exhibición que hay en la enorme cancha.

—Medicina. —Alza su mano libre para mostrarme el gran poste donde se ve un médico practicando su profesión—. La medicina es una disciplina que consiste en el cuidado de la salud, la prevención, el diagnóstico y el tratamiento de las enfermedades o dolencias que podrían afectar el bienestar del cuerpo humano. —Sus luceros viran hasta los míos. Se expresa tan bien que no puedo dejar de admirarlo—. Si bien es una de las carreras más tradicionales, la medicina no es una profesión para cualquiera, ya que requiere una vocación de servicio y un nivel de compromiso muy superior al que se espera de otros profesionales.

»Asimismo, para convertirse en un buen médico es indispensable poseer la fortaleza emocional suficiente para lidiar con el dolor ajeno y estar dispuesto a capacitarse constantemente. La medicina suele tener una duración de alrededor de seis años. —Sus labios se estiran en una sonrisa y alarga su mano libre hasta uno de los folletos que hay en la exhibición—. En este folleto podrás encontrar mucha más información.

Lo tomo con una risilla.

—Creo que me ha quedado bastante claro —confieso sin dejar de sonreír.

Lucca se endereza con la expresión maravillada.

—¿Eso quiere decir que soy un buen guía?

Asiento.

—Eres muy bueno.

Con sus dientes toma su labio inferior y lo muerde un poco.

—Entonces, valió la pena estudiar toda la noche. —Sus dedos me aprietan. Me guía al siguiente modulo—. Ahora hablaremos de la Ingeniería civil. —Me muestra el poster que deja ver muchos aspectos de esta.

Observo con maravilla la exhibición, está tan bien estructurada que me sorprende.

—Creo que me va a encantar —contesto.

Vuelve a lamer sus labios.

—Es la disciplina de la ingeniería profesional que emplea conocimientos de cálculo, mecánica, hidráulica y física para encargarse del diseño, construcción y mantenimiento de las infraestructuras emplazadas en el entorno, incluyendo carreteras, ferrocarriles, puentes, canales, presas, puertos, aeropuertos, diques y otras construcciones relacionadas. Esta cerrera universitaria se comprende de cuatro a cinco años.

Agarra otro folleto y me lo entrega.

—Gracias.

Seguimos nuestro recorrido hasta llegar a la carrera de Derecho o leyes.

Puedo sentir cómo la emoción embarga mi pecho. Siempre he querido estudiarla, es mi más grande sueño y espero lograrlo.

—¡Ahora sí voy a amar tu explicación! —Aprieto su palma.

Él ríe; su risa es tan sutil que quisiera escucharla todo el día.

—Por lo visto, es lo que te apasiona, así que debo esforzarme por hacerlo bien. —Arregla su chaqueta y aclara su garganta para comenzar con su explicación—: La carrera de Derecho se considera una de las ciencias básicas de los estudios universitarios, un grado tan antiguo como el hombre que ha ayudado al establecimiento y a la creación de la sociedad actual.

»En caso de que quieras estudiarla, podrás ayudar a configurar la sociedad del futuro, una meta fundamental para el desarrollo humano en óptimas condiciones. —Lo miro con toda la atención en las palabras que escapan de sus labios—. Además, esta disciplina te ayudará a encontrar una lógica a los retos y las principales cuestiones del ser humano. Es una carrera que te ayudará a crecer tanto por dentro como por fuera. Tendrás la oportunidad de descubrir y de poner en práctica diferentes habilidades que te servirán a lo largo de tu vida, desde pulir tu capacidad de análisis, hasta mejorar tu retórica, oratoria y argumentación, tanto oral como escrita, basándote en principios complejos aplicando la ley. Su duración es de unos cuatro años. Creo que te encantará leer este folleto.

Asiento y, sin pensarlo, lo tomo.

—Definitivamente eres el mejor guía de todos.

Sus labios se curvan de lado.

—Gracias, señorita. Ahora sigamos con nuestro recorrido.

Con nuestros dedos entrelazados caminamos para seguir admirando los siguientes módulos.

Los luceros de Lucca se ven maravillados cuando llegamos a la exhibición de deportes; un brillo se hace presente en ellos. Puedo descifrar la admiración.

—Deportes —gira su cabeza para mirarme—, esto es lo que quiero para mi futuro —confiesa con toda sinceridad—. Quiero ser un jugador profesional de Fútbol Americano...

Una carcajada aguda y arrogante hace que él deje de hablar.

La fuerte risa proviene detrás de nosotros.

—Deja de soñar, Lucca.

Mi corazón se acelera.

Lucca es el primero en girarse para visualizar los ojos verdes de Brett. Ambos se desafían con la mirada como si quisieran asesinarse.

—Brett —Lucca pronuncia el nombre de Brett en un gruñido —, podría asegurarte que tengo más posibilidades de lograr mis sueños que tú.

Brett lame sus labios y una sonrisa escalofriante se hace presente en su boca. Sin embrago, cuando sus orbes caen en nuestras manos entrelazadas, siento un escalofrió recorrerme de pies a cabeza. Una de sus cejas se arquea.

—Suelta su mano —exige con autoridad.

Lucca presiona su mano contra la mía, pero la confusión se hace presente en su expresión.

—¿Por qué debería soltarla? —se ríe sin ganas—. ¿Porque tú me lo pides?

Brett pasa sus dedos por su rostro, frustrado.

—No volveré a repetirlo —le advierte.

Halo la mano de Lucca con nerviosismo.

—Lucca, podemos seguir... con nuestro recorrido —me esfuerzo para que mi voz suene precisa, mas no lo logro.

Veo que a Lucca le cuesta apartar sus ojos de Brett, pero finalmente lo hace para verme.

—Si es lo que quieres...

Brett no deja que Lucca termine de hablar, sus manos sujetan con fuerza el cuello de su camisa. Los estudiantes que están a nuestro alrededor miran la escena, sorprendidos. Brett acerca su rostro al de Lucca.

—Te dije que la soltaras —murmura. Las venas de su nuca se van marcando.

Quiero correr para apartarlos, pero mis piernas no reaccionan.

—Suéltame, Brett —pide Lucca con toda naturalidad.

Brett tiene su mandíbula tan tensa que podría jurar que aprieta sus dientes con fuerza.

—Quiero que te alejes de ella —masculla.

Lucca se ríe en su cara.

—Eso no va a ocurrir —replica con firmeza.

Brett eleva su puño. Estoy segura que la impactara en el rostro de Lucca, pero Justin interviene para que esto no suceda.

Justin sujeta con fuerza el brazo de Brett para detener su golpe.

—Brett, recuerda lo que perderás —alza su voz para que el castaño lo escuche con claridad—. No vale la pena que hagas esto.

Los orbes de Brett fulminan a Justin.

—No me importa nada.

Empuja a su amigo y, sin esperar nada, vuelve a tomar impulso para golpear a Lucca. La mano apretada de Brett golpea el rostro de Lucca, este cae al piso.

Todos los estudiantes empiezan a rodear a Lucca y Brett para poder mirar de cerca lo que sucede. Lucca, ya tendido en el suelo, sacude su cabeza para reaccionar del impacto que ha recibido. Veo que su mejilla comienza a sangrar.

—¡Ah! —se queja del dolor, pero se pone de pie de golpe.

Su cuerpo se va como una fiera hasta el de Brett y lanza el primer golpe, pero Brett con agiles movimientos lo esquiva y golpea el abdomen de Lucca en repetidas oportunidades, haciendo vuelva al piso. Los estudiantes gritan como si se tratase de una pelea de boxeo o un juego de futbol muy importante.

Lucca se retuerce en el piso; a los pocos segundos retoma su postura y vuelve a encimarse sobre Brett. El castaño busca esquivar su golpe, pero esta vez el puño de Lucca le da justo en el rostro. Su cuerpo se tambalea un poco, mas él no cae.

Veo cómo baja la sangre por la nariz de Brett, él pasa una mano por ella y al ver el carmesí en su mano, parece enfurecerse aún más. Camina con pasos desesperados para acercarse a Lucca y en eso aparece el director Contreras. Llega para tratar de controlar lo que ahora sucede en la cancha de su preparatoria. El director busca detenerlo, pero Brett al sentir sus manos sujetándolo, le da un fuerte empujón para que este caiga al piso de golpe. Parece ciego por la rabia. Sin si quiera pensarlo, sigue su camino hasta Lucca y nuevamente golpea su rostro. Lucca retrocede unos pasos y al tomar control de su cuerpo, golpea a Brett dos veces en la cara.

Lucca lo golpea tan fuerte que esta vez Brett termina en el suelo. El director se lanza sobre el castaño para poder controlarlo; algunos estudiantes deben ayudarlo, ya que Brett intenta soltarse de sus manos para ir por Lucca.

Ya a Brett no solo le sangra la nariz, Lucca también ha roto su mejilla.

La directora Betancourt no tarda en interrumpir.

—¿Qué está sucediendo aquí? —indaga con rabia.

Sus ojos se oscurecen al dar con Brett. Gira su cabeza para ver a Lucca, quien intenta reaccionar del todo.

—Ambos nos acompañarán a la dirección —ordena sin dejar de fulminar al castaño—. Jóvenes de la preparatoria Nueva Generación, la actividad de hoy se suspende por el comportamiento de su compañero Herrera. Pueden irse a sus casas.

Los demás siguen atónitos por lo que acaba de suceder.

—Suelte —gruñe Brett.

Sus orbes se ven escalofriantes. Su pecho sube y baja por lo descontrolada que está su respiración.

El director lo deja ir para que pueda calmarse.

Brett pasa su mano por su mejilla y cierra sus ojos, intuyo que le duele.

—Vamos a la dirección. —Pone en marcha sus pasos para que Brett lo siga.

Brett lanza su bolso con fuerza al piso y los estudiantes están atentos para que no vuelva a golpear a Lucca. De mala gana vuelve a coger su morral y, sin poder negarse. sigue los pasos del director. Yo aún no puedo moverme, estoy impactada.

Los chicos comienzan a dispersase. Muchos terminan saliendo de la cancha para ir a sus casas, o eso es lo que creo.

Alex me toma por el brazo y me sacude para que reaccione.

—Brett es un salvaje.

Paola, que sigue los pasos de Alex, también llega a mi altura.

—¿Estás bien? —me pregunta al ver mi expresión.

Con el dorso de mi mano froto mis párpados para asegurarme que de verdad estoy despierta.

—Eso...

Las palabras se quedan estancada en mi garganta.

Alex da un brinquito.

—Debes sentirte feliz. Esos dos galanes se pelearon por ti.

Mi interés se posa en Alex con desaprobación.

—Eso no está bien, Alex.

Él se ríe. —Lucca se veía aún más sexy molesto.

Pongo mis ojos en blanco; Paola se ríe.

—Tienes razón, se veía como un león furioso.

No puedo creer que mis amigos estén tan tranquilos con lo que acaba de pasar.

Lucca y Brett se han ido con los directores. Ahora no sé qué sucederá con ellos.
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Es fin de semana, uno en el que no descansaré ni un minuto.

En lo que quedó de semana, Brett no asistió a clases, lo que me indica que fue suspendido. Supongo que a Lucca también le tocó el mismo castigo.

Lucca no me ha escrito y eso de verdad me preocupa, incluso le dejé un mensaje para ver si respondía, pero no obtuve ninguna respuesta de su parte.

Mi madre se despide de mí con un beso en la frente.

—Nada de fiestas en la casa. Te debes portar bien —me recuerda.

Resoplo. —Nunca haría una fiesta sin tu permiso, y siempre me porto bien.

Aspiro su suave olor.

Mi madre irá a quedarse todo el fin de semana en casa de mi tía Aura. Me pidió que fuera con ella, pero tengo demasiada tarea para realizar y debo estudiar para distintos parciales que tengo la próxima semana.

Mi padre llega a nosotras.

—Adiós, hija —se despide de mí.

Toma a mi madre por la mano para guiarla al auto. Ella mueve su mano para despedirse.

Imito su movimiento con una amplia sonrisa en mis labios.

Contemplo el carro hasta que este desaparece de mi vista.

Suelto un largo suspiro al pensar en todas las investigaciones, ejercicios, prácticas… en toda la tarea que tengo que hacer.

Me doy la vuelta y entro a la casa para comenzar con mi travesía.

En la mesa que hay en la sala ya tengo todos mis libros, cuadernos, lápiz, lapiceros y una buena taza de café para no dormirme. Comienzo leyendo un poco de historia, pero el sonido del timbre hace que levante mi mirada de las hojas.

«Es muy seguro que se le quedó algo a mi despistada madre». Me incorporo.

Camino hasta la puerta y con una sonrisa la abro.

Mi sonrisa se apaga al ver la persona que está detrás de la puerta. Es Brett.

—Hola —me saluda.

Puedo ver el golpe de su mejilla.

Está vestido con unos jeans al cuerpo, un suéter con capucha negro y Nike del mismo color de su suéter. Su cabello cae a un lado y sus labios me sonríen. Mi corazón late con fuerza. Trato de controlar los latidos tragando saliva, pero no funciona.

—Vete —es lo que se me ocurre decir.

Cuando voy a cerrar la puerta él interpone su brazo para que no pueda hacerlo.

—Es de mala educación cerrarle la puerta en la cara a una persona —replica con voz ronca.

Abro la puerta de par en par con rabia.

—No quiero volverte a verte, Brett.

Él toma su postura recta.

—Lucca merecía eso.

Da unos pasos hacia dentro. Intento detenerlo con la puerta, pero su fuerza es mucho más grande que la mía. Brett ingresa sin hacer tanto esfuerzo.

—Toda mi vida he estado solo, y apesta, así que no dejaré que estés sola —sentencia al elevar sus gruesa cejas.

 




Capítulo 34

Siento cómo mi cuerpo se comienza a tensar por la rabia. Mi puño se aprieta con lentitud.

—Vete de mi casa, Brett —ordeno con firmeza.

Sus ojos examinan el interior de mi casa. Asiente.

—Tu casa es muy bonita —ignora por completo lo que he dicho.

La casa que actualmente habitamos jamás se compararía con la de él, pues cada rincón de su vivienda es impresionante. 

Arrugo mi nariz.

—Deja de querer ser amable y sal de mi casa en este instante.

Subo una de mis manos para señalar la puerta por donde entró.

Cuando por fin se encuentran nuestras miradas, me lanza una sonrisa zalamera.

—Creo que no fui muy claro cuando dije…

—Escuché perfectamente lo que dijiste —lo interrumpo. Por primera vez desde que lo conozco no me siento ni un poco intimidada por su mirada ni por su presencia—, pero no quiero tu compañía. Prefiero estar sola que contigo.

Sus labios se juntan y mueve su cabeza a un lado para que no pueda mirar sus orbes.

—¡Auch! Eso dolió. —Esboza una sonrisa socarrona—. Sin embargo, no me iré —asegura con confianza.

Vuelve a impactar sus ojos verdes contra los míos. Mis piernas caminan unos pasos más cerca de él.

—¿Por qué? —mascullo.

Él mantiene su mirada en mí.

—Podría haber millones de preguntas con ese comienzo. —Introduce sus manos en los bolsillos de sus jeans. Echa su cabeza un poco hacia atrás—. ¿Cuál es la pregunta que quieres hacerme? 

Lamo mis labios y veo que sus ojos caen en ellos.

—¿Por qué eres tan agresivo? Lucca no te hizo absolutamente nada para que lo golpearas como lo hiciste —mi voz es precisa, fuerte y clara.

Su mirada se aparta de mis labios.

—Cuando visité un psicólogo dijo que tengo problemas con la ira; fue muy claro al explicarme que mi ira puede ser producida por la falta de amor y la desatención que he tenido a lo largo de mi corta pero complicada vida. —Una sonrisa llena de tristeza va estirándose en su boca—. No le creí, pensé que solo estaba más desquiciado que yo y salí de aquel consultorio teniendo la esperanza de que en algún momento dejaría de sentir rabia. Al parecer, aquel hombre de ojos negros tenía razón. He llenado mi interior de rencor y dolor. 

Quiero mantener su vista firme, pero poco a poco siento un dolor en mi pecho que me hace parpadear.

—Eso no me importa.

Pierdo la precisión de mi voz. Aclara su garganta.

—Y créeme, puedo asegurarte que Lucca provocó cosas en mí que lo hicieron merecedor de cada golpe que recibió, solo que no pude desquitarme del todo porque me lo impidieron…

—No, Brett, no puedes arreglar todo golpeando —vuelvo a interrumpir.

Él deja una de sus manos libre. La sube hasta su barbilla.

—Está mal, y lo sé, pero es algo que no puedo controlar. Sin embargo, volveré a visitar al psicólogo, supongo que él podrá mejorar mi conducta o puede que termine peor. —Se encoje de hombros—. Quien sabe.

Niego con mi cabeza.

—Estás mal, de verdad que lo estás.

—¿Crees que también debo ir a un centro de rehabilitación? —Frunce un poco su entrecejo.

«¿De qué habla?».

Lo miro con desconcierto. Mis manos se van relajando, al igual que mi cuerpo.

—¿De qué hablas?

Entrecierra sus ojos, pero al volver a abrirlos la nostalgia se refleja en ellos.

—Quería hacerle esa pregunta a mi padre —lame sus labios—, pero él no tiene idea de mi adicción. Solo lo sabe Marco, Andrés y tú. —Sacude su cabeza y su alborotado cabello se mueve—. Marco lo supo por accidente y Andrés porque es quien me la proporciona, así que en realidad solo lo he hablado con una persona, y esa persona eres tú.

Sus palabras hacen que sienta un repentino vacío en mi estómago.

—No… Yo no puedo responder a eso. Es tu decisión.

—Desde que te conozco he sentido que podrías ayudarme. Por esa razón te he contado todo lo relacionado con mi vida. Solo necesito que responda sí o no.

No creo que pueda ayudar a nadie, pues actualmente siento que me ayudo a mí misma y no creo que pueda hacerlo con otra persona.

—Yo… no puedo ayudarte.

—Claro que puedes, estoy seguro que eres la única que puede hacerlo. 

Silencio.

Me doy la vuelta y camino hacia la mesa de la sala para seguir con mi tarea.

—Brett, no puedo ayudarte —repito cuando tomo asiento en el mueble—. Nunca he ayudado a nadie, ni siquiera me he ayudado.

No levanto mis ojos, solo miro a un punto fijo recordando cómo he dejado que la sociedad acabe poco a poco con mi autoestima y confianza. Escucho sus pasos acercarse. Siento su peso al sentarse a mi contado.

—Ya creo que te he contado todo lo que me atormenta, ahora es tu turno —su voz ahora es más ronca y decidida.

Me muevo un poco, mas no levanto mi vista. Sigo sumergida en mis recuerdos.

—No quiero hablar de eso —confieso en un susurro. 

—Siempre es bueno hablar, aunque nos duela, debemos hacerlo.

Siento mis orbes humedecerse e intento apretar mis párpados para que las lágrimas no escapen. Un dolor agudo va enterrándose en mi pecho como una filosa espada.

Jamás he hablado con nadie del abuso que he vivido a lo largo de mi vida, siempre me he guardado todo para mí y, sin darme cuenta, todos esos insultos, apodos, bromas e inclusos golpes se han vuelto dolor. Un dolor que he acumulado por largos años.

—Cuando era niña, tenía una gran confianza en mí misma; quería que en un futuro todas las personas me observaran, que me vieran como un ejemplo a seguir —sollozo. Las lágrimas ya son libres—. Veía el mundo como un lugar donde podría realizar cada uno de mis sueños —tomo aire—. Luego, en el jardín de niños, un chico se acercó a mí y se burló por mi físico.

»Yo era tan niña que no entendía por qué lo hacía, incluso en su momento me pareció gracioso. —Echo mi cabeza hacia atrás—. Al transcurrir los años, las burlas fueron cada vez más peores. —Un lamento escapa de mis labios y ya siento que mi corazón ha recibido miles de acuchilladas—. Así fue como aquella pequeña niña fue entendiendo que el mundo en el que vivía no era tan bueno como ella imaginaba. —El llanto se hace presente y ya no puedo seguir aguantando los ruidosos sollozos que escapan de mi garganta. Las lágrimas ruedan por mi rostro como si de un río se tratase—. Y ahora no quiero que nadie me vea —mi voz se escucha entrecortada por los gimoteos que no terminan de desaparecer—, ya no quiero ser un ejemplo para nadie.

Con el dorso de mi mano intento apartar las lágrimas, pero Brett no lo permite, ya que me toma por el antebrazo y me atrae a su cuerpo. Sus manos me rodean y termina por abrazarme con fuerza. Su cabeza poco a poco descansa en mi hombro.

—Debes desahogarte. No reprimas las lágrimas, porque eso solo hace que todo sea peor —murmura contra mi oído.

No entiendo el porqué, pero siento que Brett presiente el mismo dolor que yo. Su voz es tan sincera que sin darme cuenta confío en lo que dice. 

Mis manos no responden a su abrazo, solo siento cómo sus brazos se aferran a mí y casi puedo oír los latidos de su corazón. Mi cabeza se hunde en su pecho, mis manos aprietan la parte de atrás de su suéter y mis orbes se cierran dejando que mis lágrimas bajen. Ya cuando siento que no puedo aguantar más, lloro como una pequeña niña.

Me había jurado que jamás dejaría que alguien supiera cómo me siento.

Juré que no le contaría a nadie lo que hoy acaba de escapar de mis labios.
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Brett:

He escuchado el llanto de muchas personas, siempre me han parecido fingidos y sin emoción.

No obstante, al tener a Selene entre mis brazos y escucharla llorar entiendo que su dolor es real, tan real que un ardor agudo se hace presente en mi pecho.

Los abrazos no me gustan. Nunca imaginé que abrazaría a alguien y, además, que al hacerlo me sentiría tan bien. Desde ahora, cada vez que Selene se rompa yo quiero estar junto a ella para recoger cada uno de sus pedazos. No puedo prometerle reconstruirla, ya que yo estoy más roto de lo que pueda estar cualquiera, pero sí puedo prometerle estar para ella.

Deslizo una mano hasta su cabello y lo acaricio.

—Está bien —susurro.

Ella solloza contra mi pecho, deja caer sus lágrimas en mi suéter. Estoy seguro que si fuera otra persona ya la hubiera apartado mi cuerpo; solo quiero tenerla más y más cerca. 

Cuando la intensidad de sus sollozos baja, levanta su rostro y me observa con sus párpados hinchados.

—Yo… yo no debí… —pasa una mano por su rostro para aparata los restos de lágrimas—no debí haber dicho nada.

Sus orbes están rojos, al igual que la punta de su nariz.

Asiento.

—Siempre que quieras hablar, puedes llamarme —replico.

Sus luceros buscan los míos.

—Gracias —contesta con sinceridad.

Arqueo mis labios hasta que una sonrisa aparece en ellos.

—Mi compañía es lo que hace falta en tu vida —le aseguro sin dejar de sonreír—, y tu compañía es lo que yo necesito.

Selene endereza su postura al instante. Se incorpora de un solo movimiento.

—Debo termina con mi tarea —agrega.

Noto el nerviosismo en su voz.

Suspiro, también me coloco de pie. Busco mirarla, pero ella aparata su vista.

—Yo quiero observarte todos los días de mi jodida vida. Me encantaría ser una persona tan auténtica como tú. —Camino unos pasos más cerca de ella.

Ella hace unos minutos me confesó que no quiere ser observada por nadie y que ya no quiere ser un ejemplo para la sociedad, mas yo pienso que todos deberían ver lo bella que es y aprender de ella, pues es una chica única.

Veo que ella va a retroceder, pero con fuerza posiciono una de mis manos en su cintura. Al sentir mi toque sube sus ojos hasta que estos se encuentran con los míos.

—Brett…

Su respiración comienza a acelerarse.

La pego por completo a mi cuerpo. Bajo mi mirada hasta sus labios.

—Selene…

Sin esperar nada más, presiono mis labios contra los suyos.

No hay espacio para la duda, sus labios están sobre los míos. Sigo mi impulso hundiendo mis dedos en el pelo de Selene para atraerla más hacia mí.

Devoro su boca.

Deslizo mi mano por su cintura para pegarla mucho más a mí y poder complementar nuestras aceleradas respiraciones. Cuando permito que ella vuelva a respirar, deja escapar una exclamación de sorpresa.

Sube sus manos por mi pecho para intentar apartarme. Sin embargo, no dejo que se mueva. Con la mano que tengo en su cabello vuelvo a acercarla hasta mis labios. Abre su boca para que mi lengua pueda deslizarse dentro de ella. Sin darse cuenta, sus manos van subiendo por mi cuello y acepta el que posea sus labios.

 







Capítulo 35

Selene

Echo mis dedos por el cabello de Brett, mis labios se separan y siento cómo su lengua baila con desesperación dentro de mi boca. Mi sistema cardíaco ya es un desastre y por mis venas siento las hormonas de adrenalina crujir. Los dientes de Brett atrapan mi labio inferior y lo mordisquea un poco. Jadeo contra su boca sin poder evitarlo.

—Selene... —habla con voz entrecortada.

Sus labios vuelven a devorar lo míos.

Siento cómo la temperatura de mi cuerpo se eleva; escuchar mi nombre en su ronca voz me descontrola de una manera impresionante. Sentir cómo sus fuertes manos me presionan contra su cuerpo, sentir su aliento impactar mi rostro y mirar el deseo que nubla sus ojos, me hace querer que no termine. Quiero que esto sea eterno.

Sigo su ritmo para que el beso que ahora nos une sea mucho más apasionado. Sus manos bajan de mi cabello a mis mejillas.

—Selene, quiero que seas mi novia —jadea.

Mis ojos se abren como platos al escuchar aquello, casi siento que mi corazón deja de latir. Me separo de su cuerpo de golpe y allí es cuando siento un agudo dolor en mi tobillo. Estoy segura que caeré al piso, pero los fuertes brazos de Brett me sujetan para evitar mi caída. Cuando intento acomodar la postura de mi pie el dolor se vuelve insoportable.

Presiono mis párpados sintiendo el escozor apoderase por completo de mi tobillo.

—¡Ah! Me duele —Me sujeto con fuerza de Brett para poder seguir de pie.

Brett intenta controlar su descuidada respiración.

—¿Qué sucedió?

Aún tienen ese brillo de deseo.

Lamo mis labios.

—Creo que me doble el tobillo —explico. Vuelvo a intentar colocar el pie en el piso—. ¡Ay!

—No hagas fuerza con él. Ven, debes sentarte.

Sin esperar mi respuesta, me carga entre sus brazos para depositarme en el mueble. No entiendo por qué ha dicho que no haga fuerzas, pero el dolor no me deja pensar.

Cuando él se asegura que ya estoy sentada, se arrodilla ante mí y sujeta mi pie, lo zafa de la zapatilla que lo cubre.

—¡Ah! —grito cuando su mano presiona mi tobillo. Entierro mis uñan en el mueble y siento que el dolor ahora es mucho peor.

Me contempla con preocupación.

—Es un esguince.

Lo dice en voz tan baja que no puedo entender del todo.

—¿Es que? —Hago una mueca.

El cabello de Brett está alborotado y sus labios se fruncen.

—Necesito hielo. —Levanta su vista para clavarla en mí.

«¿Hielo? ¿De qué habla?».

Me muevo un poco para acomodar mi postura, mas eso solo hace que el dolor siga enterrándose en mí. Brett se incorpora y se dirige a la cocina. Yo sigo aferrada al sofá. Escucho cómo busca algo con demasiada desesperación.

Ahora mismo me siento tan confundida que se me hace imposible razonar o buscar una solución.

A los pocos minutos veo a Brett caminando hacia mí con una bolsa. Cuando llega a mi altura deja la bolsa en la pequeña mesita que tengo frente a mí y se zafa de su suéter por encima de su cabeza.

«¿Qué rayos hace?».

Lo veo con perplejidad, pero el dolor hace que vuelva a cerrar mis ojos. Cuando siento que él toma mi pie, separo mis pestañas. Brett coloca su suéter en mi tobillo, coge la bolsa con hielo que ha dejado en la mesa y la presiona sobre la tela que ha acomodado en esa zona que tanto escuece.

A los pocos segundos, empiezo a sentir el frío del hielo en mi tobillo.

Brett, que presiona la bolsa, no aparta sus orbes de mí.

—Acabas de sufrir un esguince —comenta.

Niego e inhalo con fuerza para llenar mis pulmones de aire.

—No... no sé qué es. —Hundo mis manos a mis costados.

—Es una lesión de tobillo. Sucede cuando los ligamentos que sujetan el tobillo se distienden demasiado y se desgarran —me explica sin dejar de presionar la bolsa—. El hielo ayuda a disminuir la hinchazón, los hematomas, el dolor y los espasmos musculares. —Por unos segundos se queda en silencio, intuyo que piensa—. ¿Tu madre tiene algunas pastillas para el dolor? —cuestiona cuando por fin parece volver de sus cavilaciones.

Empiezo a pensar en qué responder. No estoy segura, pero creo que mi madre guarda algunas pastillas en uno de los cajones de la cocina.

—No lo sé —balbuceo—. En uno de los cajones creo que ella guarda lo que es medicamentos.

Brett parece aliviado al oír mi respuesta.

—Necesito que, por favor, sostengas esta bolsa con fuerza contra la tela de mi suéter. No puedes dejar que la bolsa haga contacto directo con tu piel, ya que la tela del suéter ayuda a proteger tu piel de congelamiento, ¿entiendes?

La verdad es que no entiendo nada. Sin embargo, asiento y tomo la bolsa con hielo.

Brett vuelve a recuperar su postura, esta vez su pecho, abdomen y brazos van completamente desnudos, pues su suéter lo ha dejado en mi tobillo. Con sus largas piernas él camina con pasos airados para perderse en la cocina. El hielo me ha ayudado un poco con el dolor, pero aún duele, duele mucho.

Escucho cómo Brett busca en los cajones de la cocina. El ruido se intensifica, así que cuando todo queda en silencio, pienso que ha logrado encontrar el cajón con los medicamentos. Lo próximo que oigo es el grifo de la cocina abrirse y sus pasos aproximándose a mí a toda marcha.

Siento un hormigueo en mi estómago al verlo. Él se ve serio y a la vez preocupado; sus cejas están un poco arrugadas y sus pupilas dilatadas. Sujeta un vaso con un poco de agua y aprieta en un puño su mano libre.

—Por suerte, tu madre guarda muchas pastillas. —Se detiene frente a mí, deja el vaso de agua en la mesa y toma la bolsa que hace unos minutos me pidió sujetar—. Ibuprofeno.

Estira su mano hasta mí para que pueda tomar la pastilla.

La agarro y la llevo hasta mi boca, para luego tomar el vaso y darle un sorbo. Siento la pastilla bajar por mi garganta.

—¿Para qué es la pastilla?

—Para el dolor, así el dolor cesará mucho más rápido.

Un silencio se hace entre nosotros, él sigue asegurándose que la bolsa con hielo no haga contacto con mi pie. Entretanto, en algunas ocasiones me muevo por el dolor.

Pasan unos quince minutos cuando Brett aparta la bolsa y el suéter de mi tobillo.

—En unas dos horas volveré a colocar hielo en tu tobillo. —Se yergue y endereza sus hombros—. No puedes apoyar peso en tu tobillo hasta que el dolor haya desaparecido del todo.

Arregla su suéter, pero no se lo coloca.

Brett tiene mucha razón, el hielo y la pastilla han hecho que el dolor se reduzca bastante.

Mis labios arquean hasta que una sonrisa nerviosa aparece en ellos.

—Gracias, pero yo puedo...

Él aclara su garganta.

—No me voy a ir, Selene. —Se sienta a mi lado—. Mi suéter está mojado y no me lo colocaré así.

Mis necios ojos bajan hasta sus brazos, su pecho y su abdomen. Su abdomen está tan bien marcado que podría pensar que lo esculpieron detalladamente.

Sin darme cuenta, lamo mis labios. —Será mejor que te vistas.

Una carcajada escapa de sus gruesos labios. Lo observo.

—Creo que ya me has visto mucho mejor. —Sonríe con malicia.

Por mi cabeza comienzan a pasar las imágenes que quedaron grabadas de Brett desnudo. Siento la sangre que se acumula en mis mejillas y basta con eso para apartar mis ojos de los suyos.

—No... no sé de qué hablas —tartamudeo como tonta.

Una de sus manos viaja hasta mi barbilla y levanta mi rostro para poder mirarlo.

—Sabes muy bien de lo que hablo —retuerce su gesto—, ¿o quieres que te refresque la memoria?

Sacudo mi cabeza para que sus manos dejen de tocarme.

—No.

—Podría hacerte un baile erótico —sentencia.

La vergüenza que ahora siento es demasiada.

—No, gracias —respondo sin poder verlo.

Suspira.

—Nunca he hecho un baile erótico, pero si tú quieres...

—No, Brett.

Ríe. —Supongo que es fácil, solo mueves tus caderas de manera sexual...

—¡Brett!

Él se pone de pie.

—Ya que no quieres que te baile eróticamente, tendré que cocinar para ti.

Poco a poco subo mi rostro para hallarme con su penetrante mirada.

—No es necesario —resuello.

Él pasa una mano por su cabello.

—La verdad es que la cocina no es lo mío —esboza una sonrisa tímida—, pero lo intentaré.

Abro mi boca para negarme, pero él, sin dejarme decir nada, pone en marcha sus pasos a la cocina.

«¡Ay, no!».
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Humo, humo y más humo.

Quiero levantarme del mueble a ver qué es lo que sucede en la cocina. Hace unos minutos Brett desapareció en la estancia y de ella no deja de salir humo. Por mi parte, he adelantado alguna parte de mi tarea, mas el humo ya me preocupa.

Ladeo mi cabeza por encima de mi hombro y con el rabillo de mi ojo veo que Brett se acerca a mí con dos platos en sus manos.

—Para ser mi primera vez creo que lo hice bien. —Deja en la mesa la comida.

Escruto el contenido de los platos. No puedo distinguir qué es lo que hay en ellos por lo quemado que esta todo.

No puedo evitar reírme.

—No, no lo hiciste bien.

Me esfuerzo por contralar mi risa.

Sus labios se curvan de lado.

—Llamemos para comprar comida china.

—Sí, definitivamente la comida china es mucho mejor.
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Brett:

Durante todo la tarde y parte de la noche he estado con Selene. Al principio ella se negó a mi compañía, pero ahora cuando los dos vemos una película juntos, sé que le gusta estar conmigo. Sin embargo, lo que no me deja sentirme del todo a gusto es que esos sentimientos que tengo por Selene se hacen más y más grandes. Quiero creer que ella de verdad no siente nada por Lucca. No obstante, cuando fuimos a su preparatoria la forma en la que ella sonreía mientras lo veía me hizo entender que, en efecto, siente algo por él. Eso me enferma de una manear extraordinaria.

La cabeza de Selene descansa en mi hombro y su pie lo he acomodado con una almohada en la mesa que tenemos frente a nosotros para que no pueda hacer ningún tipo de movimiento.

Vemos una película que suelen dar mucho por la televisión: Titanic.

—Los dos podían subirse a la madera y ninguno hubiese muerto —comento al ver la tan dramática escena en la que el protagonista muere.

No recibo respuesta de Selene, así que levanto mi cabeza para mirar su rostro, dándome cuenta que se ha quedado dormida.

—Me hiciste ver una película tan cursi como esta para quedarte dormida —murmuro. Una tonta sonrisa se apodera de mi boca—. ¿Qué voy a hacer contigo, Selene?

Con todo el cuidado aparto su cabeza de mi hombro para acomodar mi cuerpo y alzarla en mis brazos. Me aseguro de que su pie no haga ningún movimiento para evitar que le duela. Ya con ella acomodada en mi agarre, subo las escaleras para llevarla a su habitación. En cada paso que doy voy entendiendo que de verdad quiero que ella esté en mi vida, no soportaría imaginarme que otro chico la vea como lo hago yo. Al llegar frente a la recámara me las arreglo para abrir la puerta y con mi brazo la empujo para poder entrar por completo. Tengo el máximo cuidado al depositarla en la cama; su cabeza la acomodó en una de las tantas almohadas. Al sentir el colchón, arregla su postura.

Me aparto de su cuerpo. Retrocedo un par de pasos para admirarla; su cabello castaño cae en su rostro, sus labios se separan poco a poco y su respiración es lenta y liberadora. Me acerco un poco más cerca de la cama y me siento en la orilla de esta. Mi mano va hasta los mechones de su pelo para apartarlos y así acaricio su rostro con las yemas de mis dedos.

—No quiero hacerte sufrir —susurro sin dejar de admirarla—, pero tampoco quiero sufrir por ti. —Siento un dolor agudo en mi garganta que me hace quedarme en silencio—. Enamorarme fue mi error, lo siento.

 




Capítulo 36

Brett

Sentir el cuerpo de Selene junto al mío es tan liberador que casi puedo sentir mi alma en paz. Ella sin darse cuenta se ha vuelto lo que necesito. La he admirado por toda la noche, he grabado cada facción de su rostro en mi mente para recordarla y así sentirme mejor en aquellos momentos que quiera acabar con la triste vida que llevo.

Las horas me han pasado tan rápido que podría jurar que hasta el tiempo está en mi contra. No he dormido en toda la madrugada para intentar que se haga eterna y no tener que sentir el dolor en mi pecho cuando este día termine.

Acaricio el rostro de Selene mientras que por mi cabeza comienzan a pasar distintas imágenes efímeras de nuestro futuro; juntos en el baile de graduación, ella con un vestido largo que se ajuste a sus caderas para mostrarle al mundo lo bella que es, en sus labios una sonrisa llena de felicidad y sus ojos irradiando un brillo único. Me puedo imaginar nuestra boda; yo sujetando sus manos para jurarle amor eterno y la sinceridad en sus luceros grises al jurármelo como respuesta. Todo en mi mente es tan perfecto que me duele. Cada imagen que pasa por mi cabeza me hace sentir un dolor único y terriblemente verdadero.

Tengo que tragar saliva para que el nudo que se ha formado en mi garganta desaparezca.

—Mereces ser muy feliz —murmuro sin poder despegar mi mirada de su rostro. Sus ojos están cerrados y su respiración es lenta.

Me incorporo poco a poco para besar su frente. Al momento que mis labios impactan la línea del nacimiento de su pelo, el dolor de mi pecho se intensifica de una forma increíble. Tengo que desviar la vista para no hacerme mucho más daño.

—Eres la chica más hermosa de todas —agrego cuando mis labios se han despegado de su frente.

Giro mi cabeza a un lado para revisar la hora en el pequeño reloj que hay sobre la mesita de noche que está a un lado de la cama. 4:05 a.m. La contemplo y levanto mi mano para tocar su rostro.

—Selene —la llamo en voz alta para que pueda despertar. Se mueve un poco, pero no abre sus luceros—. ¡Selene! —mi voz esta vez es mucho más fuerte y dura.

Los brazos de Selene se estiran y presiona con fuerza sus párpados para evitar abrir sus ojos. Balbucea un quejido, pero no lo entiendo del todo. Me ve, desorientada.

—Qué... ¿qué pasa? —Viaja su mirada hacia mí. Al verme parece reaccionar del todo, así que de golpe acomoda su postura en la cama—. Brett, ¿qué haces aquí?

Lamo mis labios y los arqueo un poco.

—Creo que tanto dormir hace que olvides las cosas.

Frota sus pómulos y se queda en silencio como si intentara recordar con mucho esfuerzo.

—Estábamos viendo una película... —aparta sus manos y su voz suena adormilada— y…

—Te quedaste dormida —la interrumpo.

Los recuerdos parecen abrumarla.

—Mi pie necesitaba hielo.

Me incorporo.

—Todo el tiempo que estuviste dormida me aseguré de colocarlo. —Observo a través de la ventana. El cielo está oscuro y solo iluminado por unas cuantas estrellas—. Quiero que me acompañes a un lugar.

Puedo sentir su mirada clavarse en mi espalda desnuda; sus orbes bajan por todo mi cuerpo, eso me hace querer hacerla mía hasta que ya no pueda más.

—A... ¿a un lugar?

Asiento y examino el cielo con determinación.

—Será rápido.

Con el rabillo del ojo veo que mira el reloj que hace unos minutos yo observé.

—Son las cuatro y siete de la madrugada, ¿a qué lugar quieres ir?

Echo mi cabeza más hacia atrás para poder mirar la enorme luna que el firmamento nos regala.

—Puedes solo acompañarme.

Quiero que esa frase suene como una pregunta, pero termina sonando como una súplica desesperada. Es seguro que eso es lo que de verdad deseo: que me acompañe sin importar nada.

Medita mis palabras.

—Recuerda que no puedo apoyar mi tobillo.

—El esguince que sufriste es muy leve, así que después de colocar hielo un par de veces y un poco de reposo, ya puedes apoyarlo. Al principio dolerá, pero en poco tiempo ya no sentirás dolor.

—Está bien. Solo iré a ducharme y a lavar mis dientes.

Se yergue. Puedo oír un leve quejido al afincar los pies en el piso, mas ella sigue su camino al baño.

—¿Puedo usar tu cepillo de dientes? —inquiero antes de que pueda escapar de mí.

—Brett, eso es...

—Mañana te llevaré uno nuevo al instituto, lo prometo —hablo con mi mirada perdida en el oscuro cielo que tengo delante de mí.

Hay un nuevo silencio.

—Está bien. —Sigue su recorrido al baño.

Cuando ya estoy seguro de que se ha ido, me siento en la orilla de la cama y bajo mi cabeza para colocar ambas manos en mis sienes.

«Lo que sucederá hoy me matará poco a poco y dolorosamente».
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Ya estamos listos para vivir un momento de nuestras vidas que sé que ninguno de los dos podrá olvidar.

Al ver salir a Selene de la habitación despego mi espalda de la pared que está a un lado de la puerta. Sin esperar nada, entrelazo nuestros dedos y pongo en marcha mis pasos hacia las escaleras para que podamos irnos.

Selene me sigue en silencio hasta salir de su casa. Siento el gélido aire nocturno impactar mi rostro. Con nuestras manos entrelazadas la guio hasta mi auto que está aparcado justo frente a mi hogar. Abro la puerta del copiloto para ella y la suelto para que pueda entrar en él.

Ella no está muy convencida, pero finalmente se desliza en el asiento. Rodeo el carro por el frente e ingreso en la calidez que brinda su interior.

—El cinturón —lo señalo para que se lo coloque—. Si quieres dormir, puedes hacerlo.

Pongo en marcha el motor mientras que Selene pasa el cinturón por su pecho para asegurarlo a su cuerpo. Ya estando listos, salgo a toda velocidad para poder llegar al lugar a donde quiero llevarla hasta que el amanecer se asome.

Durante los veinte minutos que estamos en carretera, solo veo por encima de mi hombro para cerciorarme que Selene siga despierta. Ella observa a través de la ventana; está fascinada por el cielo que ya comienza a jugar con los colores de la noche y el amanecer que se asoma por el horizonte.

Al aparcar, sus luceros grises viajan hasta mí.

—La playa.

Lamo mis labios y aprieto el volante.

—Mi padre las pocas veces que ha compartido conmigo lo ha hecho en esta playa. —Escruto el mar mediante el parabrisas—. Y me gusta ver el amanecer, así que quería que me acompañaras.

Deslizo mis orbes hasta impactarlos con los suyos.

Puedo ver la emoción en ellos; ese brillo que aparece repentinamente me hace entender que a ella también le gusta la idea.

Bajo las manos del volante y las llevo a mis zapatos para zafarme de ellos, junto a mis calcetines.

Selene se quita sus zapatillas y sale antes que yo. Hago lo mismo que ella.

Al ver cómo la fría brisa alborota su cabello y la luz del amanecer impacta en sus ojos, siento que el tiempo se detiene. Solo es ella y nadie más. Contempla con admiración el paisaje que tiene delante. En ese momento una sonrisa se plasma en sus labios.

—Es precioso. —Gira su rostro.

Una genuina sonrisa es mi respuesta. Camino hasta su altura y la tomo de la mano.

—Vamos. —La halo para que me siga.

Mis pies sienten la gélida arena, es un placer que siempre amaré sentir.

Caminamos sin despegar nuestras miradas de los colores rojizos, amarillentos y azules que se ven en el horizonte.

Ver el amanecer es una de las cosas que más me tranquiliza. Cuando veo la puesta del sol siento que dentro de mí las cosas están bien. Es lo mismo que siento cuando estoy con Selene, pero el amanecer sé que jamás podré hacerle daño, en cambio, a Selene ya le infrinjo dolor.

Cuando llegamos a una piedra que se encuentra a unos cuantos metros de la orilla del mar, me siento y Selene se acomoda a mi lado. Nos quedamos en silencio solo escuchando cómo las olas golpean la orilla de la playa. Ahora en mí todo es calma. Maldita sea, no quiero que esto se acabe.

—En algún lugar leí que cuando estamos tristes nos gusta ver las puestas del sol.

Ella es la que rompe el silencio. El fuerte viento alborota su cabello, así que intenta guardarlo detrás de sus orejas.

Aprieto mis labios y aspiro el aire puro.

—Creo que he estado triste por mucho porque me encanta verlo. —Examino con cuidado cómo el sol se asoma.

Una risilla escapa de sus labios.

—También me encanta. —La miro. Ladea su cabeza por encima de su hombro para verme de vuelta—. Todos deberían ver la puesta del sol, ya que todos estamos un poco rotos.

Sus palabras son tan reales que duelen.

Llevo mi mano derecha hasta el collar que yace en mi cuello. Lo suelto luego de un par de minutos.

Es un crucifijo que desde niño he llevado conmigo, y justo en mi palma es donde descansa ahora.

—Quiero que tengas esto. —Lo deposito entre sus dedos.

Sacude su cabeza.

—No... yo no puedo aceptarlo. —Intenta devolvérmelo, pero aprieto mi mano para que no lo hago.

—Tómalo como una disculpa de todo lo malo que te hice. —Entierro mis falanges en las hebras de mi pelo.

Estoy seguro que se negará, pero en vez de eso, abre su mano y observa el dije del collar.

—Gracias —murmura con sinceridad.

Quiero acunar su rostro y besarla hasta que los dos quedemos sin aliento, hasta que seamos una sola persona, pero sé que hacerlo será más doloroso.
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Selene:

Brett Herrera, un nombre que ahora no puedo borrar de mi cabeza.

Ya hemos llegado a mi casa después de tan mágico momento en aquella playa, y la verdad es que ahora siento que lo que él me ha dicho puede ser real. No estoy del todo convencida, pero se ha comportado tan bien conmigo que los hechos me han mostrado que podría estar sintiendo algo por mí.

Brett abre la puerta de mi hogar y hace un gesto con su mano para que yo entre primero. Obedezco. Él entra detrás de mí.

—Gracias por haberme acompañado —su voz vuelve a ser ronca y fría.

Lo miro sin poder creer que un chico tan guapo como él me haya pedido ir a la playa a ver el amanecer.

—No es nada.

Sus orbes se quedan fijos en los míos, pero por un momento caen en mis labios. Brett sacude ligeramente su cabeza para dejar de ver esa parte de mi anatomía.

—Yo debo irme.

Muerdo un poco mi labio inferior.

—Está bien.

Una sonrisa taimada se forma en mi boca y hace que sus ojos vuelvan a ella.

Él se acerca. Una de sus fuertes manos cae en mi cintura y pega su cuerpo al mío.

—¿Qué fue lo que me hiciste? —me pregunta en un ronco susurro.

Sin darme oportunidad de retroceder, Brett se inclina para buscar mi boca. Sus labios estrechan los míos con desesperación, y cuando abre la boca, yo lo sigo en el mismo movimiento; nuestras lenguas se encuentran en un ritmo ya acelerado. Subo mis manos por sus brazos y luego lo abrazo por el cuello para terminar de unir nuestros cuerpos.

Él retrocede hasta que mis nalgas impactan en el sofá. Dejo escapar un gemido.

Sin aliento, Brett se separa un poco de mí. Nos miramos.

Puedo ver cómo el deseo se hace presente en sus pupilas.

—Dime que pare. —Su aliento mentolado solo hace que sienta calor y algo más—. Dime que esto está mal.

Me quedo inmóvil deseando que no termine.

—No puedo —confieso a media voz.

No me muevo.

—Dilo y lo haré. —Junta sus párpados para intentar controlar su respiración.

Lo necesito. Desde que lo vi por aquella ventana no he dejado de imaginarlo desnudo delante de mí.

También cierro mis ojos y, temblorosa, poso una mano en su pecho.

—No puedo —repito. Esta vez mi voz suena más trémula, podría decir que hasta excitada.

Me analiza.

—Eso es lo que deseaba escuchar —murmura antes de inclinarse de nuevo para besarme, enfebrecido.

El beso es cada vez más apasionado, más caliente.

Brett muerde mi cuello mientras que acaricio su torso a través de su abrigo. Cuando sus manos caen en mi suéter para tirar de él hacia arriba, lo agarro para detenerlo.

Ahora mi cuerpo está caliente y deseo tenerlo dentro de mí, pero mi anatomía es un impedimento para que eso suceda.

—Brett... —separo nuestros labios— mi cuerpo no es como el de las chicas a las que estás acostumbrado.

Sus manos sueltan mi suéter y suben hasta mi rostro. Me obliga a verlo; su vista está nublada por la excitación.

—Eres perfecta, y los que te hicieron sentir menos… se pueden ir a la mierda. Eres mucho mejor a todas las chicas que he conocido. No necesito a nadie más.

Dicho esto, sus labios vuelven a atrapar los míos.

Me creo cada una de sus palabras, lo dice con tanta sinceridad que le creo.

De repente, las manos de Brett están por todo mi cuerpo. Juguetean, acarician y buscan. Él hala mi camisa hacia arriba para que quede solo con el sujetador. Por un momento quiero terminar con todo, siento que por verme podría arrepentirse.

—Eres malditamente hermosa —susurra con una sonrisa grande.

Su cuerpo vuelve a pegarse contra el mío y es allí cuando siento su erección presionar mi entrepierna. Al sentir lo duro que está no puedo evitar jadear sobre sus labios.

 




Capítulo 37

Selene

Sus labios siguen devorando los míos con total desesperación.

Al escuchar mi jadeo, puedo sentir su sonrisa.

—Así es —habla con voz entrecortada. Su parte se desliza hasta la parte de atrás de mi sujetador—, tus jadeos y gemidos tienen que ser míos, de nadie más.

Su voz se escucha tan áspera y sexual que tengo que esforzarme por no volver a jadear.

Desabrocha mi sostén y expone mis senos ante él.

Sin esperar nada, se inclina y toma uno de mis pezones entre sus labios.

La sensación que siento es tan fuerte que me quita el aliento. Sus labios me recorren por todas partes. Sus dedos se deslizan por mi piel desnuda como si acariciara un perfecto y único diamante. Una caricia suave, pero con tanta urgencia que hasta los latidos de su corazón puedo sentirlos. Él vuelve a mi pecho para chuparlo con más fuerza.

Siento un tirón en el bajo vientre que intensifica mi ansia, encendiéndome aún más.

Introduzco mis manos en su suéter para sentir su piel, acaricio su muy marcado abdomen y con urgencia subo hasta su pecho.

—Brett...

Mi respiración es un manojo de nervios.

Sus labios atrapan los míos, ríe. Me encanta, me enloquece escucharlo reír.

—¿Qué quieres? —me pregunta en un ronco susurro.

Esta vez soy yo la que se inclina hacia él para besarlo. Mis labios se abren y sus manos se entierran en mi cabello para profundizar mucho más el beso.

—Dime... —no deja de besarme— dime qué es lo que quieres —suplica entre gemidos.

Mi vista está nublada por el deseo, las palabras no son capaces de salir de mis labios, pero tengo claro lo que quiero: deseo sentirlo por completo. Anhelo a Brett con desesperación.

—Quiero... —Tengo que hacer una pausa para tomar aire porque me he quedado sin aliento.

La lengua de Brett lame mi cuello y sus manos siguen tocándome.

—Dilo —exige.

Atrapa con sus dientes el lóbulo de mi oreja.

Mi espalda se arquea, un escalofrió viaja por ella.

—Te quiero a ti —ruego.

Simplemente me encanta la expresión de su rostro cuando se arrodilla delante de mí.

Se quita el suéter para que la parte superior de su cuerpo quede dispuesta para mis toques.

—No me debes querer. —Lleva sus manos a la pretina de mi pantalón para desabrocharlo.

Es tanta mi excitación que sin darme cuenta lo ayudo con la cremallera. Sin avisar, mete sus manos en mis bragas; me toca por encima de la tela y la sensación que me ataca es tan única que no quiero que termine.

—Estás tan mojada como lo imaginé—espeta en voz baja sin dejar de tocarme, pero cuando él aparta las bragas y sus dedos rozan mi intimidad, suelto un grito.

Cuando dos de sus dedos se entierran en mí sin ninguna piedad, siento un dolor agudo. Sin embargo, entre más los mueva el dolor se convierte en placer, un placer puro. Comienzo a mover mis caderas a su ritmo para sentirlo más dentro de mí. Mis ojos se cierran y mi corazón parece que estallará en cualquier momento. Él saca su mano de mi intimidad y sin esperar nada, tira de mis pantalones para quedarme vestida solo con mis bragas. Sus ojos me admiran, brillan como dos diamantes. Las baja. El tiempo se me hace eterno hasta que él toma uno de mis pies y lo sube en su hombro derecho.

Voy a cerrar mis piernas, pero Brett no me lo permite cuando me sujeta por las caderas para que no pueda moverme. Su cabeza se mete entre ellas, su lengua toca mi clítoris y eso me es suficiente para dejar de pensar. No quiero cavilar más. Me limito a levantar las caderas, me entrego y me ofrezco para disfrutar de su contacto.

Cierro mis ojos y Brett me acerca más a su cara.

Está haciéndome sexo oral.

Todo a mi alrededor comienza a dar vueltas. Su lengua es como una droga, tan adictiva. Me froto contra él y siento que un abanico de emociones me golpea, así como como un rayo: contrayéndome los músculos, haciéndome temblar.

Sus manos se sienten posesivas, fuertes y exigentes sobre mis caderas. Me vuelve loca. Gloriosamente loca.

—Brett... —Entierro mis dedos en el espaldar del mueble para no caerme.

Él sigue restregando su cara contra mi entrepierna, me saborea como si fuera miel. Cuando no puedo soportarlo más, arqueo mi espalda con un gemido ensordecedor que evidencia que el placer se apodera de mí. Un pequeño mordisco en mi clítoris me hace caer en las nubes. Brett se levanta para rodearme en sus brazos al ver que mis piernas me fallan.

El corazón me late descontrolado e intento recobrar el aliento.

—¿Estás bien?

Asiento y trago saliva. La fuerza de mis piernas vuelve.

Una sonrisa llena de malicia se forma en su rostro antes de sellar sus labios con mi boca. Sabe a sexo, a ese líquido que corrió de mí cuando sus dientes apretaron mi clítoris.

Sus manos se entrelazan con las mías y me guía hasta el mueble. No da tiempo de nada, apenas estamos frente al sofá sus manos se hunden en mi cuello para atraerme nuevamente a sus labios.

—Te... te necesito —balbucea.

Retrocede unos pasos para depositarme bocarriba en el mueble y se arrodilla conmigo entre sus piernas. A través de la tela de su pantalón siento su pene completamente erecto.

El calor vuelve como si algo se encendiera dentro de mí.

Brett lleva sus manos hasta la cremallera y la baja lo suficiente para que su pene sea libre. Nuestras intimidades solo son separadas por su bóxer. Sentirlo ahora más cerca me vuelve a descontrolar.

Brett, al ver mi desesperación, mueve sus caderas para que su erección me roce. No puedo evitar arquear mi espada para sentirlo más.

—Por favor, por favor —le ruego con voz entrecortada y con los ojos cerrados.

—Abre tus ojos, Selene. Mírame —exige a la vez que mueve sus caderas a un ritmo más acelerado.

Obedezco a su exigencia: clavo mi vista en sus orbes verdosos.

—¡Ah! —Clavo mis uñas en el sofá.

—Muy bien. —Siento sus luceros por todo mi cuerpo, y eso me hace perder la razón.

Brett busca algo en el bolsillo de atrás de su pantalón. Cuando logro ver qué es, mi excitación aumenta. Es un condón. Lo rasga y por fin deja libre su pene. Su piel impacta contra la mía, y eso ya es demasiado.

Él sigue moviéndose para que sienta placer, pero no termina de penetrarme.

Agarra su pene y le coloca la protección.

Me voy a arreglar cuando las fuertes manos de Brett caen en mis caderas y de una sola estocada me penetra. Voy a gritar de dolor, mas su palma cubre mi boca para que pueda hacerlo. A pesar de verme sufrir no deja de moverse. En cada estocada se hunde más en mí mientras que yo me arqueo. Poco a poco voy acoplándome a su ritmo.

Sus movimientos son bruscos, pero eso me encanta.

—Selene... —gime.

La mano que tiene en mi boca baja hasta unos de mis pezones para pellizcarlo.

Vuelvo a volar. No obstante, esta vez con él.

Cuando me da el último empellón y hundiendo el rostro en mi pelo, ruge con voz ronca mi nombre como si fuera lo más importante en el mundo.
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Ayer viví uno de los momentos más únicos y especiales de mi vida. Sentir el cuerpo sudado de Brett sobre mí, junto al vaivén de su pecho rozar el mío, fue hermoso.

Después de que ocurriese eso, Brett se portó como un verdadero caballero. Antes de irse de mi casa dijo que hoy hablaríamos en el instituto, así que estoy segura que me pedirá ser su novia. Él no asistió a la primera clase del día, pero es muy seguro que es por alguna buena razón.

Alex mueve su mano frente a mí para que le preste atención a lo que me dice.

Sacudo mi cabeza y vuelvo mi mirada.

—Selene, ¿podrías oírme? —me reprocha con fastidio.

Sonrío con falsedad. —¿De qué hablan?

Paola vira sus ojos hasta los míos.

—Alex quieres saber si al final te quedarás con Lucca para él coquetearle.

Me río.

—¿Es en serio, Alex? —Dejo mi jugo de manzana a un lado.

Asiente con una sonrisa de victoria.

—Por lo que he visto, te gusta más Brett que Lucca, así que yo puedo quedarme con Lucca. —Levanta sus cejas con sensualidad—. Al principio no me amará, pero poco a poco le haré un amarre para que se quede a mi lado.

Paola y yo reímos a carcajadas. Trato de controlarme para responder a mi amigo. Sin embargo, la voz de alguien me lo impide.

—Hola

Los tres giramos nuestros rostros hasta encontrarnos con los orbes negros de Justin. La sorpresa es tanta que Paola tiene que apretar sus labios para evitar que un grito escape de ellos.

—Hola —soy la única que responde, pies Alex lo mira con asco y Paola... Bueno, Paola no puede ni hablar.

Justin va vestido con la chaqueta de la prepa, pantalones negros a la moda y una camisa. Su cabello castaño va perfectamente peinado y los hoyuelos en sus cachetes se marcan cuando una pequeña sonrisa se estira en sus labios. Su interés se enfoca en Paola.

—¿Podemos hablar?

Nos deja aún más anonadados.

Los luceros de Paola se abren con sorpresa.

—Yo… —tartamudea con torpeza.

Justin asiente.

Paola nos lanza una mirada, yo no sé cómo reaccionar.

—No vayas con él, amiga —habla Alex con demasiada sinceridad—. No te merece.

Justin ve a Alex con arrogancia, luego vuelve a posar sus ojos negros en Paola. Espera una respuesta.

Ella se levanta y toma su bolso.

—Está bien —acepta un poco aturdida. Me contempla—. Nos vemos en un rato.

Alex y yo vemos cómo desaparecen de nuestras vistas entre la multitud de estudiantes que caminan en busca de un lugar para desayunar, y es allí cuando veo a Lucca.

Alex también parece verlo porque se acomoda el cabello y toma una postura recta.

—Ahí viene al que le haré el amarre —susurra.

Eso me hace reír.

Lucca se ve hermoso; sus luceros azules brillan como lindas perlas, su cabello alborotándose por el viento y esa sonrisa que lo caracteriza.

Cuando llega a nuestra altura, primero ve a Alex.

—Hola —lo saluda.

No soy Lucca y me siento incómoda por cómo lo mira.

—Hola, señor perfecto.

El rubor se hace presente en mis mejillas.

Lucca arquea una de sus cejas sin entender el cumplido de Alex, pero su vista a lo último cae en mí.

—Hola, hermosa.

Sonrío.

—Hola, Lucca —contesto con emoción—. ¿Qué haces por aquí?

Quiero preguntarle por qué no contestó cuando le escribí, mas no lo hago.

Pasa una mano por su cabello rubio.

—Vine a terminar unas cuantas horas de labor social, y claro que no podía dejar de verte.

Lucca es tan tierno, él no merece que alguien lo ilusione, así que hablaré con él para que busque a una personita que lo aprecie tanto como se lo merece. No quiero herirlo. Lo que siento por Brett es mucho más grande de lo que pueda llegar a sentir por él.

—Lucca, ¿podemos hablar?

Él asiente. —Sí.

Observo a Alex que sigue admirando a Lucca como si de un dios se tratase.

—Alex, por favor, ¿puedes dejarnos solos? —pido.

No deja de examinar al rubio.

—¿No puedo quedarme con ustedes?

—¡Alex

Él pone los ojos en blanco.

—Entiendo, entiendo. —Se levanta de la banca—. Adiós, señor perfecto —se despide de Lucca mirándolo de pies a cabeza.

Lucca levanta su mano. —Adiós.

Cuando Alex por fin despega su mirada de Lucca y se marcha, él toma asiento a mi lado.

—Lo siento por no haber respondido tus mensajes —empieza—, quería hablar contigo en persona para disculparme por...

—Lucca —lo interrumpo. Alargo mi mano hasta una de las suyas—, yo...

No puedo, no puedo solo decirle que me gusta Brett. Sería un golpe muy bajo.

Hay un silencio entre los dos.

—Te gusta otra persona.

Ladeo mi cabeza para escrutarlo; en sus labios se ve una sonrisa, pero una rota.

—Yo no...

Él aprieta el agarre en mi mano.

—Está bien, Selene. —Sube mi palma hasta sus labios y deposita un beso en mi muñeca—. Igual puedes llamarme cuando quieras hablar. Puedo ser tu amigo, ¿no?

Su respuesta me hace entender que de verdad es una persona única.

Asiento.

—Claro que sí, somos amigos.

Va bajando mi mano hasta dejarla en mi regazo.

—Si esa persona te hace feliz, entonces ambos somos felices —intenta sonar fuerte, pero la nostalgia es notable en sus palabras.

Ahora me siento mal, me duele el pecho y quiero abrazarlo.

Lucca estiras sus piernas y se incorpora.

—Recuerda que puede llamarme cuando quieras. —Me da un guiño.

—Así lo haré. —Le regalo una sonrisa.

Él me contesta con una mueca carismática.

Se gira en sus talones y camina lejos de mí.

Puede que hoy haya perdido al chico con los sentimientos más hermosos.
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Brett:

Su piel entre mis manos, su cabello alborotado enmarcándole el rostro, las mejillas ruborizadas y los labios hinchados por como la besé...

En toda la noche no he dormido.

Selene no lo sabe, pero en la noche subí a su habitación y la vi dormir. La observé hasta que la puesta de sol me lo permitió. Deseé en silencio que aquel momento fuese eterno, mas no, en la vida real los deseos no son cumplidos.

—Brett, es hora de irnos.

No presto atención a sus palabras.

Ella me va a odiar por el resto de su vida y no la culpo, hasta yo mismo me odio.

—Brett.

Mueve mi antebrazo.

Levanto mi mirada hasta enterrar mis orbes en los suyos.

—¿Crees que esto es lo mejor? —Me suelto de su agarre.

Mi padre baja su mirada.

—No volveré a discutir esto —aclara su garganta—, pues te lo advertí una y otra vez. Confíe en ti una última vez… y me decepcionaste. Ya no lo tolerare más.

Los músculos de mi mandíbula ya los puedo sentir tensos.

—No arreglarás nada...

—Vas a aprender a ser un hombre, uno de verdad —me interrumpe—. Nos vamos en este momento, el jet nos espera.

Me enderezo y lo encaro. Puedo sentir el fuego en mis ojos.

—Te odio —sentencio. Aprieto mis dientes—, ¡te odio con todas mis fuerzas!

 




Capítulo 38

Una semana, siete días, ciento sesenta y ocho horas y diez mil ochenta minutos.

Ese es el tiempo exacto que ha pasado en el que no he sabido nada de Brett. Nunca una semana me pareció tan larga como lo es esta. Todos hablan sobre que él se fue. En los pasillos nadie deja de murmura sobre posibles lugares donde ha podido ir, pero yo no dejo de pensar en su traición. Jugó conmigo, como siempre se lo propuso, y yo como una estúpida terminé siendo una de esas tantas chicas de las que se burló.

El profesor Rondón culmina con su clase. Por suerte, es la última del día y podré irme a mi casa tal vez a llorar en silencio o a pensar en lo ingenua que fui.

—¡Oh! Casi lo olvido… —el profesor se gira en sus talones para mirar a la clase— hoy les entregaré sus parciales.

Camina hasta su escritorio y en él deja su maletín, lo abre y busca nuestros exámenes para comenzar a entregarlos.

—No puede ser —comenta Alex, que está sentado a mi lado—, no quiero ver el cero que hay en ese examen —murmura.

Yo no despego mis ojos del azul de la pared que tengo delante. Siento que por un momento me sumerjo en mis pensamientos de una manera feroz.

—¡Selene!

Me sobresalto al escuchar la fuerte voz del profesor. Sacudo mi cabeza y levanto mi mirada hasta dar con la suya. Sonríe de oreja a oreja.

—Fuiste la mejor calificación del salón —me informa sin dejar de sonreír—: obtuviste un diez.

Cuando él coloca la hoja delante de mí, no me sorprende, pues estudié mucho para obtener esta nota, así que creo que me merezco ese diez.

Finjo una sonrisa.

—Gracias —musito débil y quebrada.

Escucho algunas exclamaciones de sorpresa.

—Nadie había podido obtener un diez con el profesor Rondón —susurra una chica que está detrás de mí.

«Creo que he logrado cosas que ni yo creía poder lograr».

El profesor sigue con la entrega de los exámenes. En el rostro de los alumnos puedo ver que sus calificaciones no han sido del todo buenas.

—¡Un seis! —chilla Alex.

Esto hace que todas las miradas del salón se posen en él. Mi amigo gira su rostro hasta impactar sus orbes en los míos, se ve demasiado emocionado.

—¡Es un seis, Selene! —Se incorpora para abrazarme.

No respondo a su abrazo, pero su ocurrencia me insta a sonreír.

—Felicidades —contesto cuando él se despega de mí.

El profesor mira un poco mal a Alex, pero sigue con su trabajo.

A Paola también le entregan su examen; sus orbes se agrandan.

—Aprobé —grita de la misma manera que Alex.

—¿Cuánto obtuviste? —Se encamina hacia ella para echarle un vistazo.

—Seis punto dos. Obtuve dos décimas más que tú —se burla.

Alex arruga su nariz y la ve mal.

—Selene obtuvo un diez, así que no te creas la mejor —le reprocha de mala ganas antes de volver a su pupitre.

Paola se va detrás de él para sentarse en medio de nosotros. Cuando se sienta, deja escapar un suspiro largo y pronunciado.

—Tomémonos una foto por haber aprobado. —Busca en el bolsillo de sus jeans su teléfono.

Alex se arregla el cabello para poder salir perfecto.

—No quiero tomarme fotos —confieso de golpe.

Alex ríe.

—Selene, ya creo que nos conoces lo suficiente para saber que te tomarás esa foto.

Paola toma mi mano y la aprieta.

—Solo será una simple y sencilla foto —me explica con calma. Su voz se oye tan serena que repentinamente siento un alivio en mi pecho.

Solo asiento.

Arregla el celular delante de nosotros para sacar una selfi. Los tres sonreímos al mismo tiempo y el flash nos indica que ya está hecha.

Los ojos de Paola se meten en la pantalla del dispositivo.

—Quedó hermosa —habla en un corto y silencioso susurro.

Alex le arrebata el aparato.

—Quiero verla —sentencia.

Escudriña la imagen.

—Creo que mi cabello estaba un poco despeinado —se queja con voz chillona.

Paola resopla y vuelve a tomar su teléfono.

—Se las enviaré por WhatsApp. —Guarda su celular de nuevo.

El profesor termina de despedirse de nosotros y atraviesa el umbral del salón para dar por terminada su clase.

—Justin... —Andrés ladea su cabeza por encima de su hombro para contemplarlo— tú debes saber a dónde se fue Brett, así que cuéntanos.

Justin lo observa. Mi atención se centra en él.

Andrés tiene razón, él sabe dónde está Brett.

Los orbes de Justin se entrecierran por unos segundos como si le costara asimilar que Brett no está.

—Brett se fue a Europa, allí culminara sus estudios de preparatoria y, posteriormente, los estudios universitarios —contesta al apartar su vista.

Desearía no sentir nada al escuchar aquello, pero no, siento demasiado dolor en mi pecho.

—¿Pero Brett quiso irse o su padre lo obligó? —inquiere Andrés acomodando su postura.

Por un momento la mirada de Justin se pierde, piensa con demasiado esfuerzo.

—Brett desde hace mucho sabía que se iba, él mismo le pidió a su padre que lo alejara de aquí.

quiere sonar lo más preciso y fuerte posible, mas sus ojos lo delatan: le duele que Brett ya no esté.

Bajo mi interés a mis muslos. Siento un par de lágrimas escaparse de mis párpados; con el dorso de mis manos las aparto. Me levanto de mi asiento y camino hacia la puerta del salón para salir de esta tortura.

Un sudor frío se presenta de pronto, al igual que un sabor ácido que asalta mi boca.

Brett lo sabía, él sabía lo que hacía, el sufrimiento que causaría en mí… No le importó en lo absoluto.

Cuando ya he salido del aula, las lágrimas candentes ruedan por mis mejillas.

No había llorado porque tenía la estúpida idea de que Brett volvería a aclarar todo. Sin embargo, él no va a volver, ni tampoco le importa en lo más mínimo que lo que yo pueda estar sintiendo, dado que jamás le importé.

Tengo que hacerle frente a esta verdad, una verdad malditamente dolorosa.

—Fuiste una estúpida —sollozo en un intento en vano de apartar el llanto.

Me odio por llorar, tenía tiempo que no me dolía con tanta fuerza mi pecho.

Creí sus palabras, sus caricias… sus mentiras.
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No llamé a mi madre para que fuera por mí al instituto, solo caminé hasta la casa para sentir el viento impactar en mi rostro al mismo tiempo que las lágrimas hacían su camino por mis pómulos.

Ya estando frente a mi hogar, miro la puerta de madera, pero no puedo evitar deslizarla hasta la vivienda que ocupaba aquel chico que hoy hizo añicos mi corazón y mis sentimientos. Mi visión sube hasta la ventana de su habitación, la cual está cerrada.

Nuevas lágrimas son deslizadas.

Esta vez no las aparto, solo dejo que caigan. Lloro en silencio, el llanto se apodera de mí de un modo indescriptible.

Recuerdo cómo sujetó mi mano el día que estaba muerta de miedo por lo que pudiera pensar mi madre de mí, cómo mintió para no ser castigada, cómo mirábamos el amanecer mientras las olas de la playa eran el único sonido que inundaba nuestros sistemas auditivos… y cómo no voy a recordar sus labios que recorrían todo mi cuerpo.

Aprieto mis párpados con fuerza para parar de lamentarme.

«Debes olvidar todo eso, Selene. Él se fue, no va a volver», es lo que me digo para mis adentros.

Un sollozo escapa de mi garganta.

Tomo todas mis fuerzas para limpiar los restos de lágrimas que aún hay en mi rostro. Me aproximo a la puerta y la voz de mi padre me detiene.

—Quiero que dejes de trabajar, tú debes estar en casa —espeta. Su tono se alza.

Otra vez mi padre la insulta.

Vuelvo a cerrar mis ojos, no quiero que esto termine de derrumbarme.

—Quiero el divorcio —contesta mi madre, contundente y precisa—, quiero que te largues de mi vida.

Me quedo anonada.

Nunca la había escuchado tan decidida, ella siempre dejaba que mi padre la pisoteara. 

—Patricia...

—Vete de mi casa —lo interrumpe—. No quiero volver a verte.

Hay un silencio y luego lo que escucho me sorprende: un quejido por parte de mi padre. 

—Patricia, no puedes echar a la basura todos estos años.

Puedo imaginar a mi madre a punto de llorar.

—Me cansé, me cansé de tus abusos —responde con tanta firmeza que hasta a mí me duele—. Te irás en este momento porque si no llamaré a la policía y te denunciaré.

«Esa es la mujer fuerte de la que estoy orgullosa».

No oigo nada más.

Pasan unos minutos cuando la puerta se abre, asomándose por ella el rostro desbastado de mi padre. Él detiene sus pasos y me ve. Abre su boca para decirme algo, pero parece arrepentirse cuando sus labios se aprietan y pasa por mi lado.

Me quedo quieta hasta que escucho su auto salir a toda velocidad.

Trago grueso para que el nudo que se ha formado en mi garganta vaya desapareciendo. Mis piernas se ponen en marcha hasta irrumpir en la estancia. Veo a mi madre con su rostro enterrado entre sus manos, ruidosos sollozos escapan de sus labios y su pecho sube y baja.

—Mamá.

Ella levanta su cara al instante.

Sus húmedos ojos me miran con nostalgia.

—Selene —se quiebra por completo.

Dejo mi bolso en el piso y echo a correr hasta ella para abrazarla.

Al sentir mis brazos rodearla, se echa a llorar. Siento sus lágrimas caer en mi hombro.

—Todo está bien —susurro al acariciar su cabello.

—No... no podía soportarlo más —hipa—, hija...

Niego con mi cabeza.

—Eres la mujer más fuerte del planeta —confieso. Mi vista se nubla—. Quisiera ser tan fuerte como tú.

Ella se aferra a mi cuerpo como si de eso dependiera su vida.
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Paola Mendoza:

«¿Has pensado en suicidarte y aún sigues aquí?».

Si tu respuesta a esa pregunta fue un sí, entonces déjame decirte que estoy muy orgullosa de ti. Eres una persona fuerte, muy fuerte.

Hoy dejaré de estar orgullosa de mí.

Dejo que el agua tibia baje por mi cuerpo, tomo el jabón que tengo a mi costado y lavo todas mis partes para intentar que los rastros de él desaparezcan de mi piel, para que se desvanezca el toque de ese monstruo que me ha hecho daño por tanto tiempo.

El agua que baja por mi rostro camufla mis lágrimas, esas que por tanto años he derramado y que hoy serán las ultimas. Mis ojos bajan por mi anatomía; veo los distintos hematomas que se pintan en mi abdomen y en mis piernas, las cicatrices que, aunque han sanado en mi carne, en mi corazón no lo han hecho y tampoco lo harán.

Cierro la manilla. Tengo claro que esta será mi última ducha.

Agarro la toalla que tengo a mi costado y comienzo a secar cada rincón de mi cuerpo, al igual que mi cabello. Mis orbes están hinchados por todo lo que he llorado y mi cabeza duele, pero ningún dolor se compara con el que siente ahora mi alma.

Salgo del baño y me visto con la ropa más cómoda que puedo. Quiero que, cuando consigan mi cuerpo, sepan que antes de suicidarme me aseguré de planearlo todo.

Antes de hacerlo debo culminar con mi carta de suicidio, esa que deseo que encuentren los policías para que ese asqueroso hombre pague por todo el dolor que causó en mí.

Siento la hoja de papel entre mis manos y, tomando aire, leo lo que he escrito.

El abuso que he sufrido es tan espantoso que desearía no contarlo en esta carta, pero este será mi testimonio para que metan a la cárcel a ese hombre que se hace llamar mi padre, ese que abusó de mí desde que tengo uso de razón.



Ahora lean muy bien lo que escribiré:



Adolfo Mendoza es un hombre sin sentimientos. Desde que mi madre murió de cáncer, él quiso hacerse cargo de mí, pero no para cuidarme. Eso jamás lo hizo, lo que hizo fue aprovecharse de que no tengo a nadie. Él fue el que me enseñó todo lo que sé de sexo… Lloraba tanto cuando su pene me destrozaba una y otra vez. Él jugó con mi inocencia y me creó uno de los traumas más severos en la infancia; me chantajeó hasta hacerme creer que nadie podía ayudarme. Cuando revisen mi cuerpo encontrarán muchas cicatrices y todas me las hizo él; sin contemplación agarraba cuchillos y los paseaba por mi cuerpo hasta que sangraba. Él merece pagar muy caro.



Lo siento por no ser tan fuerte y enfrentarlo con mi presencia. Sin embargo, quiero liberarme, y eso solo lo haré dejando de existir.



Háganle saber que el arma que usé para suicidarme fue esa que tanto usó para amenazarme.



Las tibias lágrimas escapan sin poder evitarlo.

Algunas caen en la hoja que tengo frente a mí y otras toman rumbo hasta mis labios.

Con la mano trémula cojo el lapicero y reposo la hoja en la mesa que tengo en mi cuarto para así escribir eso último que debo aclarar:

Alex y Selene fueron mis más grandes y verdaderos amigos. Gracias por ayudarme a olvidar la miseria de mi vida por unos pocos momentos. Disfruten la graduación por mí, y no estén tristes. Los amo con todas mis fuerzas, pues fueron eso que hizo mi vida un poco mejor.



Adiós.



Entre sollozos culmino con aquella carta que tanto me ha costado terminar. Doblo la hoja y la guardo debajo de mi almohada para que así el monstruo no pueda encontrarla.

Ahora cuando piensen en suicidarse, recuerden que hay personas que sufren un verdadero abuso, uno que de verdad es irreparable.

Arrastro mis pies hasta llegar a la silla donde descansa el arma que tanto he temido.

Es fría y pesada. Me siento en la silla. Por un instante solo me quedo con la mirada fija en el cielo azul que se puede ver a través de la ventana, entonces dejo de pensar.

—Perdóname, Dios —mi voz se quiebra y las lágrimas siguen quemándome—, perdóname, pero tú más que nadie sabe que ya no puedo soportarlo más. —Subo el arma hasta que siento el frío en mi cien—. Perdóname.

Cierro mis ojos y empujo mi dedo en el gatillo.

 







Capítulo 39

Selene

Para olvidarme un poco de todo lo que ha ocurrido en mi vida, he vuelto a mi libro, ese libro que fue mi compañero por mucho tiempo y al que le debo que mi paz mental vuelva, aunque sea por unas horas, pero es gracias a él que me siento en otro mundo, uno solo letras e historias fascinantes.

Mi teléfono, que reposa en la mesita de noche, vibra un par de veces, mas no levanto mi vista. No quiero volver a mi realidad.

Intento no prestarle atención, pero llega un momento donde se me hace imposible. Las vibraciones retumban en mis oídos, así que, lanzando un largo y pronunciado suspiro, levanto mi rostro y giro mi cabeza para observa la pantalla encendida. Alargo mi mano. Al ver el contacto que me llama, pongo mis ojos en blanco. Es Alex. Estoy segura de que me contacta para preguntar por algún trabajo o algo así.

Antes de contestar, contemplo el oscuro cielo que se ve a través de la ventana; está nublando, tan oscuro y solitario que da miedo.

—Alex —contesto sin despegar mi interés de las nubes opacas.

Escucho fuertes y ruidosos sollozo del otro lado.

Me incorporo de golpe.

—¡Selene! —grita, después su voz se quiebra.

Siento un escalofrió recorrerme y mi corazón late con fuerza.

—¿Qué sucede? —esa pregunta escapa de lo más profundo de mi ser.

Sus quejidos son más escalofriantes.

—Paola… —alcanza a decir con la respiración entrecortada.

Me levanto y el frío se apodera de mí

—Alex... —tengo que hacer una pausa para respirar— qué... ¿qué le sucedió a Paola?

Alex llora sin detenerse.

Puedo imaginarlo negando con su cabeza mientras deja que las lágrimas lo consuman.

—Paola... Paola se suicidó.

Mi entorno se detiene, la sangre que corre por mis venas lo hace con más intensidad y ya mi corazón no puede con más dolor. Siento mis piernas tan débiles que tengo que sentarme en la orilla de la cama.

Alex se derrumba, su llanto se impregna en mí.

—Alex… —susurro. Mis ojos se humedecen y el nudo que se ha formado mi garganta no deja que prosiga—. Por favor, dime que estás jugando —suplico. Las lágrimas ya son libres.

Deseo que de sus labios escape una fuerte carcajada y responda que solo bromea, que es un maldito juego. Sin embargo, el llanto que oigo me deja muy en claro que es una verdad, una que se entierra en mi corazón como una filosa estaca.

—¡Maldita sea, Selene, nunca jugaría con eso! —berrea.

Me quedo en silencio.

Presiono el celular en mi oído y, cuando ya siento que mi corazón estallará, lloro muy alto y claro.

Paso una mano por mi cabello con tanta fuerza que lo jalo.

«¿Qué es lo que sucedió? ¿Qué fue lo que no vi?».

Trago saliva.

—Ella... Dime que ella está bien. ¡Dime que lo intentó, pero no lo logró! —exijo al erguirme.

Quiero ser fuerte, pero las lágrimas siguen bajando como un limpio y nostálgico río.

—¡Carajo! —chilla con dolor—. Está muerta, Selene. Paola murió.

No sé a cuál de los dos nos duele más, si a Alex al decir aquello o a mí al enterarme de que aquella chica que fue mi amiga desde que la conocí… ha muerto.

Sollozo, aprieto la palma de mi mano contra mi boca para que no escapen los quejidos de mis labios.

Esto tiene que ser una pesadilla, si eso es.

«¡Vamos, Selene, despierta!», me grita una vocecilla en mi cabeza.

Alex me grita la dirección a la que debo ir, mas yo sigo en un shock del que no puedo salir. Las lágrimas empapan mi rostro. Mi cerebro ya ha procesado lo que pasa, pero mi corazón no lo cree.

Bajo mi teléfono y lo dejo caer a mi costado.

—No. —Niego con mi cabeza sin querer creer lo que me ha dicho Alex—. No —mascullo. Levanto el celular y lo arrojo con fuerza al suelo sin pensarlo—. ¡No! —es un grito ahogado por los sollozos.

Camino hasta la biblioteca y lanzo todo al suelo. Las fotografías que adornan mi habitación también se vuelven añicos, al igual que mi laptop y mis cuadernos. No puedo controlarme, no paro de llorar.

Mi madre empuja la puerta con desesperación. Intenta tomarme por los brazos para que me calme, me suelto de su agarre y sigo destrozando todo.

—¡Selene!

Me vuelve a tomar entre sus brazos y me obliga a verla.

Mi vista está nublada por las lágrimas y el dolor. Quiero soltarme, pero ella me toma con mucha más fuerza para pegarme a su cuerpo.

—No, mamá…

Me derrumbo, dejo que el dolor arremeta contra mí cada vez con más brío.

Me sujeta con más fiereza. —¿Qué sucede?

Mis piernas tiemblan y todo me parece confuso.

—Tengo que ir.

No sé de dónde saco fuerzas, pero me suelto y corro hacia las escaleras para ir a la dirección que me ha indicado Alex. Ella puede estar viva, yo puedo ayudarla. Voy tropezando en casi todos los escalones. Tiemblo de pies a cabeza de tal modo que apenas puedo mantenerme derecha.

—¡Selene!

Todo en este momento es tan confuso que lo único que escucho en mi cabeza es la voz quebrada de Alex al decirme aquella noticia.

Mis piernas no se detienen, siguen corriendo hasta que salgo de la casa. No sé a qué dirección debo ir, mas no dejo de correr. La fría brisa impacta en mi cara y mis tibias lágrimas pronto se vuelven frías y gélidas. Me uno con la oscuridad del cielo mientras las palabras de Alex dan vueltas en mi mente.

«Paola...».

«Paola se suicidó...».


«Está muerta, Selene. Paola murió».

No quiero parar, sé que puedo salvarla.

Siento que alguien me vuelve a tomar por el antebrazo. Es mi madre.

—Selene. —Su mano libre atrapa mi antebrazo.

Sacudo mi cabeza, quiero soltarme. Las fuerzas que antes sentía se han esfumado.

—Puedo… —sollozo—. Mamá, puedo salvarla.

Mis labios tiemblan.

No puedo ver los ojos de mi madre, ya que los míos no dejan de estar nublados.

Sube sus manos por mis brazos y me atrae contra su calidez.

—Ven —musita con suavidad—, desahógate.

Hundo mi cabeza en su pecho, entonces me doy cuenta que ya no puedo salvar a Paola. Tuve la oportunidad y no lo hice.

Deseo que los sollozos paren y el dolor en mi ser disminuya. Siento mi cuerpo quebrarse, caigo de rodillas y mi madre me acompaña.

Dolor… como el que nunca imaginé sentir, uno que atraviesa mi corazón y viaja con la velocidad del rayo a través de mi organismo hasta que queda solo la amargura. Así es como la desolación me da la bienvenida.

Me atraganto con un sollozo ahogado. Bajo mis manos del cuerpo de mi madre para sentir la tierra de nuestro porche hundiéndose entre mis dedos.

«Ella no puede estar muerta»

«No puede solo dejarnos».

«Ella es mi única amiga».

Nada tiene sentido ahora.

Mi cuerpo se sacude entre sus brazos cuando un nuevo lamento surge de mi garganta. Las lágrimas caen libremente en la tierra. Entretanto, mis uñas se hunden en esta.

Echo mi cabeza hacia atrás para escudriñar el nublando firmamento.

—Paola —susurro.

La sal de mis lágrimas llega a mi boca.

Más gritos se hacen presentes, son tan desgarradores. Aquellos gritos son liberados. Mi cuerpo se estremece en cada bramido. Chillo hasta que mi voz es áspera y mi garganta duele. Pienso en todo lo que debió sufrir Paola para llegar a acabar con su vida; el dolor aumenta.

Pasan muchos minutos, o tal vez pocos. No estoy segura de lo que pasa.

Me ahogo con las lágrimas sin saber qué hacer, luego me rompo. Dejo que la melancolía me atrape y me arrastre.

El cielo está nublado, está a punto de llover.

Hasta al mismísimo cielo le duele la partida de Paola.
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Quisiera decir que Paola está en un hospital, que su vida puede salvarse, pero después de darse un disparo justo en la cien no puedo decir lo que todos queremos escuchar.

Oigo los sollozos de Alex. Él está a mi lado y no ha dejado de llorar.

—La policía encontró una carta —habla en cortas respiraciones.

Dejo que de mis orbes escapen un par de lágrimas.

—¿Qué decía tal carta? —Limpio el reguero salado con mi dorso.

Intuyo que él aprieta sus labios para dejar de hacer ruido.

—Me entregaron una copia.

Se quiebra al instante.

Busca algo en el bolsillo del suéter negro con el que va vestido y alarga su mano para que coja.

La miro mientras mi barbilla tiembla y mi vista se nubla más.

Comienzo a leerla.

Se me dificultó demasiado el analizar todo lo plasmado en el papel blancuzco. Cada palabra se entierra en mí.

Ahora entiendo por qué Paola no quiso que mi madre la llevara a su casa el primer día de clase… y por qué se puso tan rara. Fue por su padre.

—Es un hijo de puta —resuello.

Sigo con la lectura sin poder dejar de llorar. Al leer lo último, me echo a sollozar.

—En esta carta nos pide no estar tristes, pero ¿cómo no estarlo?                 —cuestiona Alex.

Siento sus luceros clavándose en mí.

Ahogo mi cara entre mis manos, niego una y otra vez con mi cabeza.

—No lo sé —mi voz se quiebra.

Una leve pero rota risa escapa de sus labios.

—Ya había comprado los vestidos para el baile de graduación                    —confiesa al reprimir el llanto. Un ruido estalla de mi garganta.

—Esto no es justo.

Nuestras miradas se desvían hasta una persona.

Justin llega para posarse frente a la lápida donde descansa el cuerpo sin vida de Paola.

Alex, al verlo, camina hasta él y sus manos sujetan el cuello de su camisa.

—¿Qué fue lo que le dijiste? —Aprieta sus dientes.

Justin no intenta defenderse, sus ojos están clavados en la tierra que ha cubierto el ataúd donde yace Paola.

Sacude su cabeza.

—Ella quería intentarlo —contesta. Sus orbes se cristalizan—, y yo... yo me negué. —Por sus mejillas ruedan lágrimas.

Alex lo sujeta con mucha más fuerza y, sin pensarlo, impacta su puño en el rostro demacrado del muchacho.

—Ella te amaba, ¿sabes? Por muchos años estuvo enamorada de ti.

Justin se remueve en el piso. Al oír los sollozos escapar de sus labios, me sorprendo.

—Fui un imbécil —masculla entre el llanto—, fui un jodido imbécil. —Su mano se hunde en la tierra y entierra sus dedos en ella.

Alex asiente.

—Quizá hubieras salvado su vida —gimotea embargado por el desosiego—, pero no, no lo hiciste, y ahora ella está muerta. —Noto cuánto le cuesta asimilar todo.

Las piernas de Alex se mueven de un lado a otros y cuando ya no sabe qué hacer, se gira en sus talones y sale a toda prisa. Yo me quedo un momento mirando a Justin, que no es capaz de incorporarse.

Las candentes lágrimas se abren paso en mis mejillas.

«Justin también quería a Paola, solo que la opinión de la sociedad fue más importante que sus sentimientos».

—Lo siento —murmuro al comprender cómo se siente.

Sé qué se siente que la persona que apreciaste se vaya sin ninguna explicación.

Dicho esto, me doy vuelta para poder seguir pensando en lo corta y difícil que puede ser la vida.
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La directora nos ve a todos, cabizbaja.

—Creo que muchos de ustedes ya saben lo que sucedió. —Entrelaza sus manos—. Por lo ocurrido, el baile de graduación queda suspendido.

Bajo mi cabeza hasta mirar mis dedos. Quiero retener las lágrimas, pero no lo consigo. Volver a clases y ver el pupitre de Paola vacío… me quema.

—¿Ella no les contó nada a los psicólogos del instituto? —Levanto mi rostro.

La directora parece quedar helada por mi pregunta.

—Ella... —tartamudea— nunca habló con nadie de lo que pasaba.

Un vacío se presenta en mi estómago. Dejo que su respuesta me golpee por completo.

Aprieto mis labios y mi barbilla tiembla.

—Gracias por aclarar eso. —Me enderezo y agarro mi bolso.

Salgo del salón sin ánimos de seguir hablando de lo que sucedió.

Arrastro mis pies y camino sin ninguna dirección. Al ver una banca, me encamino hasta ella. Me siento.

Observo cómo las personas que pasan frente a mí se ríen y charlan sobre lo bien que ha estado su día.

—Selene —una voz me llama, mas no levanto mi rostro.

Coloco mis manos en mi cabeza.

Lloro.

Estos días no he parado de llorar, no he querido aceptar que Paola se fue para siempre.

La persona que me ha llamado se sienta a mi lado.

—Todo está mal —jadeo apretando mis dientes.

—Yo estoy aquí —responde la dulce voz de Lucca—, siempre lo estaré.

Trago saliva para no derrumbarme nuevamente.

—¿Siempre?

—Siempre.

Una de sus manos viaja hasta una de las mías para apretarla.

Alzo mi rostro y antes de que lo pida, sus brazos me rodean en un cálido abrazo. No me resisto, solo lo recibo. Sin poder evitarlo, dejo que el llanto se vuelva parte de mí. Siento su perfume inundar mis fosas nasales y cómo su cuerpo se amolda al mío.

Sus brazos cada vez me abrazan con más fuerza.

—Abrázame hasta que me duela como a ti. —Hunde su cara en mi cuello. 

 







Capítulo 40

Día de la graduación...

Estos últimos meses Alex y yo hemos asistido a distintas terapias para asimilar la muerte de Paola. En muchas oportunidades he tenido ataques de ansiedad y, mi madre, Alex y Lucca… han estado para mí. Me apoyan en todo. Alex también ha sufrido distintos ataques de ansiedad y depresión, pero yo no lo he dejado ni un momento. Nuestra amistad ahora es más fuerte que nunca, y agradezco a Dios de tenerlo en mi vida.

Mi madre se ha vuelto más fuerte conmigo. Le he contado todo el abuso que he vivido a lo largo de mi vida y ella se echó a llorar en mis brazos. Yo no lloré, ya he llorado mucho como para seguir haciéndolo. Solo la sujeté y abracé hasta que los sollozos acabaron. Aunque no fue a la primera persona a la que se lo conté, me siento libre, libre de todo eso que tanto me atormentó. A mi padre lo he visto muy poco. Él quedó destrozado con el divorcio y su manera de apaciguar el dolor es alejándose de todos. Tampoco es que me muero por verlo. Sin embargo, claro que lo amo. Después de todo, es mi papá.

Lucca es la persona que ahora mismo es fundamental en mi vida.

Él ha estado conmigo cuando todos me dieron la espalda y lo aprecio. Adoro que se quede a mi lado a pesar de no ser fácil.

Y Brett… No quisiera pensar en él, pero no he dejado de hacerlo. Lo he soñado y, cuando me despierto, mi pecho duele, ya que no he sabido nada de su existencia desde que se fue sin ni siquiera una explicación, ni un mensaje, nada.

En cuanto a mí, puedo decir que la muerte de Paola me ha dejado muchas enseñanzas; me enseñó que muchas veces nosotros mismos somos los que nos encerramos en cosas tan simples y tontas cuando hay personas que sufren de verdad.

Paola se amaba, lo que no amaba era su vida. Pero ¿cómo amar una vida como la que ella llevaba?

Con mis dedos froto el dije de crucifijo que cuelga en mi cuello, ese mismo que me regaló aquel chico que aparece en mis sueños, ese que rompió mi corazón.

—Selene… —Alex toma mi brazo y me sacude un poco para que pueda prestarle atención.

Lleva puesto un vestido color blanco que se amolda a su cuerpo y tacones plateados. Accesorios decoran su cuello, pómulos y muñeca. Sus párpados van maquillados con sombras suaves y sus labios con un labial rojo mate. Su cabello cae por debajo de sus hombros en unas lindas ondas. En sus ojos se ve un brillo único.

Sonrío.

—Vamos, Alex, abre los sobres —lo animo con emoción.

Puedo ver cómo sus manos tiemblan. Deja uno de los sobres en mi cama y saca la hoja doblada.

Sus orbes se agrandan.

—¡Sí! —Me abraza con fuerza—¡Entraste, Selene! —Da saltitos conmigo entre sus brazos.

Yo también salto.

Río. —Ahora debes abrir el tuyo. —Poso mis manos en sus antebrazos.

Veo que traga grueso.

—Y... y si no...

—Vas a entrar. —Froto mis manos por sus brazos.

Él asiente y se llena de confianza.

—Voy a entrar —repite mis palabras con firmeza.

Se aproxima al sobre que falta por abrir.

Casi puedo escuchar los latidos de su corazón; sus ojos admiran la hoja que tiene entre sus manos.

—Selene —se escapan las primeras lágrimas—, entre.

Mis labios se arquean.

—Te lo dije...

Antes de que pueda decir algo más, sus brazos me rodean y escucho sus sollozos en mi oído.

—Gracias —llora de la felicidad.

Niego y acuno su rostro.

—Tú te esforzaste por lograrlo, debes agradecerte a ti mismo.

Con el dorso de sus manos limpia las lágrimas.

—¡Mi maquillaje! ¡Arruiné mi maquillaje!

Corre al baño para retocar su maquillaje ya arruinado. Solo sonrío.

Alex y yo hace unos meses aplicamos a la prueba de admisión para entrar a una de las universidades más reconocidas del estado, y justo hoy llegaron nuestros resultados. Han sido resultados muy buenos, pues Alex y yo seguiremos unidos. Amo con mi alma que sea así.

Me quedo mirando a través de la ventana hasta que mis luceros impactan en la de la habitación que antes ocupaba Brett. No he perdido la manía de mirar hacia all; he pensado que algún día lo volveré a ver parado del otro lado y que sus labios se curvan hasta sonreírme con dulzura.

No sé cuánto tiempo me quedo con la mirada en el mismo sitio.

—¡Oye!

Está cabizbajo. Cuando su barbilla comienza a temblar sé que hablará de lo que he evadido durante todo el día.

—Alex...

—Paola planeó toda su vida que entraríamos a la universidad juntos… —las lágrimas vuelven a apoderarse de él— y hoy... hoy ella no está con nosotros.

Muerdo mi labio inferior para no llorar.

—Recuerda que todo lo que hagamos lo haremos por ella. Ella deseaba que siguiéramos haciendo lo que amamos. —Najo mi vista para que Alex no se dé cuenta de que mis ojos se han cristalizados—. Estamos haciendo justamente lo que ella haría.

Sus sollozos se detienen. Él camina hasta la orilla de la cama y se sienta.

—Disfrutemos por ella. —Hace que recuerde aquella carta que dejó para nosotros.

Asiento. Las candentes lágrimas que queman mis orbes no pueden seguir obstruyendo mi visión. Caen por mis mejillas.

—Disfrutemos por ella —repito.

Hay un silencio entre los dos, uno que nos ayuda a componernos para disfrutar de este día.

—Nos vemos. —Alex se coloca de pie y besa mi mejilla—. Ya quiero ver a Lucca vestido de traje —musita. Se muerde su labio inferior—, se debe ver buenísimo. Bueno, si vestido normal se ve buenísimo, no quiero imaginármelo en traje.

—Alex —le reprocho.

Echa su cabello hacia atrás para arreglarlo.

—No te pongas celosa, cariño. Todos sabemos que ese hombre es solo tuyo.

Me da un golpecito en el hombro con una sonrisa de malicia. Sin decir una sola palabra, pone en marcha sus pasos hasta salir de mi habitación.

Cuando ya estoy sola, camino hasta un escritorio que mi madre ha colocado en mi estancia. En dicho escritorio están las palabras que diré hoy en la graduación. Mis calificaciones me han ayudado a dar este discurso. Por semanas he preparado un discurso que ayude a las personas, pero hoy no estoy segura de que sea uno que los estudiantes necesiten escuchar.

Mi madre irrumpe en mi recámara y su sonrisa me hace saber que Lucca ya está aquí. Se ve hermosa y perfecta. El vestido negro que deja al descubierto uno de sus hombros es tan precioso como ella.

—Lucca ha llegado.

La temática de la graduación es de colores negros, blancos y azul oscuro. Por ende, todos deben ir vestidos con esos colores.

Mi corazón salta en mi pecho al escuchar que Lucca ya está aquí.

—En un momento bajo —mi voz tiembla un poco.

Estoy nerviosa, muy nerviosa.

Por lo emocionada que estaba mi madre, no ha podido ver mi vestido. Sus ojos me miran de pies a cabeza y las primeras lágrimas surgen.

—Mamá.

Sus manos se entrelazan con las mías.

—Te ves más que hermosa, cariño. —Toquetea mi frente—. Eres hermosa.

«Sí, soy hermosa».

He aprendido a quererme, a amarme y a apreciarme. Ahora puedo decir que mi autoestima y mi confianza han mejorado por el apoyo de las personas que amo. Cuando dejé a un lado lo que me dañaba, todo comenzó a tener sentido.

—Gracias, mamá. La universidad nos aceptó —suelto de golpe.

Ella limpia sus lágrimas.

—Ya eres toda una mujer —murmura al apartar el cabello que cae en mi rostro—. Lucca te espera.

El sonido de sus tacones se intensifica cuando baja las escaleras.

Ella no quiere derrumbarse delante de mí, pero sé que saber que tendré que ir a la universidad, le afecta. Soy la única persona que ha estado con ella.

—Ya bajo —me digo.

Mis pies caminan hasta estar frente al espejo; el vestido color azul oscuro cae con sutileza por mi cuerpo. Mi cintura es decorada por detalles plateados y el crucifijo es lo que adorna mi cuello. Mi mano se posa en el dije.

«¿Por qué lo sigues llevando contigo?», me pregunto al escrutar mi reflejo.

He querido arrancarlo de mi cuello en tantas oportunidades, pero algo me grita que no lo haga, me dice que lo conserve.

—El pasado es eso, un pasado.

Quiero creer lo que digo.

Me aparto del espejo, agarro la hoja donde tengo el discurso que daré hoy y salgo de mi habitación para recibir a Lucca.

Mis tacones hacen ruido por toda la casa. Al encontrarme con los ojos azules de Lucca, mis piernas dejan de reaccionar.

Va vestido con un esmoquin clásico, le queda tan bien que por un momento olvido que debo respirar. Sus luceros se pasean por todo mi cuerpo y casi siento que mi pecho explotará.

—Hoy definitivamente te has convertido en la chica más hermosa del planeta. —Sonríe.

Se acerca.

Aspiro unas cuantas bocanadas de aire para llenar mis pulmones.

—Lucca... te ves muy bien —confieso.

Él se detiene un escalón más abajo del que estoy.

—Créeme, nadie se ve mejor que tú. —Estira su mano para que la sujete.

Su cabello peinado a un mismo lado, sus rubias cejas un poco arrugadas y sus orbes tan dulces que quiero abrazarlo.

Arrastro mi mano hasta que nuestros dedos se aprietan.

—Gracias por venir por mí —le agradezco mientras bajamos los escalones que nos faltan.

—No debes agradecer nada, lo hago con todo el cariño.

Mi madre me da un corto abrazo.

—Nos vemos en la graduación, pequeña.

Amo que me llame «pequeña». Al principio del año lo odiaba, pero entendí que lo dice porque siempre seré su pequeña.

—Nos vemos allí.

Lucca y yo salimos de la casa con nuestras manos entrelazada. Él me guía hasta su auto y abre la puerta para mí.

—Muy amable —gorjeo al adentrarme en él.

—Contigo siempre lo seré.

Lucca rodea el vehículo y se acomoda en el asiento del conductor.

Estar con Lucca es tan tranquilo, puedo hablar de cualquier cosa y él siempre tiene una buena respuesta, además que nos reímos de todo. Es un chico único, de eso no tengo dudas.

Lucca parquea justo frente al auditorio donde celebraremos nuestra graduación.

—Selene…

Abre el saco de su esmoquin.

Arrugo mis cejas por cómo ha cambiado su expresión, está tenso, y podría decir que hasta nervioso.

—¿Qué pasa?

Muerde su labio inferior echando su cabeza un poco hacia atrás.

—Quiero que seas mi novia —su voz tiembla un poco.

Clava su mirada en la mía.

Trago saliva.

—Lucca, me aceptaron para ir a la universidad.

Parece sorprendido. Sin embargo, niega con su cabeza.

—No importa, te visitaré los fines de semana.

Me quedo pensando un momento. Quiero a Lucca, él me ha demostrado que estará conmigo en los momentos buenos y no tan buenos.

—Lo siento —alcanza a decir—. Sé que no es el día, no el momento...

—Quiero ser tu novia, Lucca —lo interrumpo.

Me mira con tanta sorpresa que me da risa.

—¿En serio?

—Sí.

Suelta el cinturón que asegura su cuerpo al asiento y sujeta mi rostro entre sus manos.

—Gracias.

Sus labios impactan sobre los míos en un tierno beso, pero al instante ese tierno beso se convierte en uno desesperado. Mis dedos se deslizan por su cuello y suben hasta su cabello para poder sentirlo más contra mí.

Cuando su boca me deja, sonrío.

—Ahora eres mi novio

Sus mejillas se ruborizan.

—Y tú eres mía.
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La ceremonia de graduación es hermosa.

Todos los estudiantes van con una sonrisa en sus labios. Los familiares de cada uno van sentados con orgullo y los profesores que nos acompañan se ven emocionados.

—Selene, puedes venir a dar tu discurso. Felicidades por tus sorprendentes calificaciones —comenta la directora al clavar sus orbes negros en mí.

Mis manos sudan un poco. Me incorporo y camino hasta el escenario, en este hay un podio donde yo debo dar mi discurso. Me ubico detrás de él.

Aclaro mi garganta para calmar un poco mis nervios. Nunca imaginé que sería capaz de ponerme de pie frente a todas estas personas para dar un discurso. No obstante, marcará mi vida para mejor, pues con mis palabras buscaré una mejora en todos los que me escuchen.

—Buenas tardes. —Juego un poco con el papel doblado que tengo entre mis manos—. Buenas tardes —repito para que todos los que se encuentran en el auditorio me escuchen a través de las bocinas que están conectadas al micrófono.

—Buenas tardes —contestan.

Me arreglo en el podio para mirar a cada uno de los estudiantes que, al igual que yo, hoy se gradúan.

Pienso un momento en abrir la hoja que tengo en mis manos para comenzar con mi discurso, pero, al pensarlo mejor, arrugo el papel.

Este discurso lo daré desde lo profundo de mi ser. Lo que diré es lo que siento en este momento.

—Jamás un año me había enseñado tanto como este —comienzo recordando lo que he aprendido y cómo he sufrido—. Este último año no ha sido fácil, nada fácil —río con nostalgia—. He aprendido a valorar cada segundo de mi vida y a apreciarla. He aprendido que el dolor es parte de nosotros y nunca desaparece, pero cuando te rodeas de personas que te ayudan, la intensidad de ese dolor va descendiendo como la lluvia de las nubes. —Mis ojos viajan de Lucca a mi madre. Esbozo una sonrisa—. He aprendido que las personas no siempre pueden quedarse a tu lado, mas eso no quiere decir que te dejen del todo; los recuerdos quedan toda la vida contigo. —Rememoro los orbes castaños de Paola y aunque no quiera, la sonrisa de Brett también llega a mis pensamientos—. Sin embargo, lo que más he aprendido es amarme.

»No tengo un cuerpo de modelo, ni tampoco soy la más inteligente. Muchas veces soy torpe y me cuesta aprender idiomas —sonrío—, pero me amo con mis perfectas imperfecciones y cada día me siento más orgullosa de mí. —Mi vista se posa en Alex, quien me sonríe con emoción. Un par de lágrimas caen y las limpio al instante—. La vida es el examen más difícil. La mayoría fracasa por intentar copiar a los demás sin darse cuenta que todos tenemos un examen diferente. —Lamo mis labios—. Esa frase fue dicha por uno de los hombres más inteligente de la historia, así que deseo que cada uno de nosotros en la nueva etapa que estamos por vivir en todo momento seamos auténticos, que no tengamos miedo de lo que los demás puedan decir de nosotros, y que no copiemos a nadie.

»Amémonos cada día más. Gracias.

Por un momento hay un silencio en el auditorio, pero Alex se endereza y comienza a aplaudir. Poco a poco las personas se incorporan y hacen lo mismo.

«No solo quiero que aplaudan, quiero que sientan cada una de mis palabras».

 







Epílogo

—¡Selene, es hora de irnos! —grita mi madre desde abajo.

Yo sigo guardando algunas cosas que creo necesitaré en esta nueva etapa.

Guardo en mi bolso el libro sobre mitología griega y algunos lapiceros de todos los colores.

—¡Mamá, espera! —alzo mi voz para que pueda oírme.

Guardo mi laptop también. El fuerte sonido de la puerta abriéndose casi hace que me dé un infarto.

Mi madre me toma por el brazo.

—Nos vamos ahora mismo. —Me arrastra.

Tropiezo con mis propios pies.

—Mamá, aún me faltan algunas cosas —me quejo.

Ignora mis quejidos.

—Luego te llevo lo que te haga falta.

No suelta mi mano hasta que llegamos a la sala.

Lucca se acerca a mí y besa mis labios.

—¿Preparada? —me pregunta.

Miro un poco mal a mi madre. —Casi.

Ella resopla.

—Ya estás listas. Nos vamos —exige.

Abro la boca para protestar, pero Lucca entrelaza sus dedos con los míos. Me hace saber que es mejor que no discuta.

—No debes estresarte —susurra.

Dejo caer mis hombros y sigo los pasos de mi madre hasta el auto. Lucca y yo nos subimos en la parte de atrás, mientras que mi madre entra en el asiento del conductor.

Lucca intenta calmar mis nervios, mas son tantos que en un instante dejo de hablar con él.

Comenzar la universidad sé que no será fácil, pero confío en que puedo hacerlo, pues sé que sí puedo.

—¡Llegamos! —chilla mi madre al estacionar frente al campus.

Repentinamente siento mi estómago vacío, mis labios resecos y casi un nudo en mi garganta.

—Mamá...

—Creo en ti. —Me ve por el espejo retrovisor con una sonrisa.

Sus palabras son tan tranquilizadoras que el alivio se impregna en mí solo al escucharla.

Tomo el bolso donde he guardado algunas de las cosas que voy a necesitar. Mi mirada cae en Lucca, él me sonríe con orgullo.

—Serás la mejor. —Sube una de sus manos hasta mi mejilla—. Vendré a visitarte todos los fines de semana —me asegura al posar sus labios sobre los míos.

Respondo a ese beso sintiendo que algo dentro de mí se desgarra.

Lucca fue aprobado para estudiar más.

Él seguirá con el fútbol americano, pero también estudiará Comercio para complacer a sus padres.

Abro la puerta del carro con el nudo aún en mi garganta. No pensé que alejarme de las personas que amo me afectaría tanto. Tengo que respirar profundo para no echarme a llorar.

—Adiós. —Muevo mi mano en el aire para despedirme de esas personas a las que me he acostumbrado.

Puedo ver los luceros de mi madre cristalizándose.

—Adiós, cariño. Te amo.

Una sonrisa un poco rota se hace presente en mis labios, pero al pensar que estudiaré lo que siempre he soñado, todo parece mejor.

Lucca se asoma por la ventana con esa sonrisa que tanto me gusta.

—Adiós, hermosa.

Veo a mi alrededor. Me doy cuenta que hay muchos estudiantes que caminan dentro del campus. Todos van sonrientes y llenos de sueños que piensan cumplir estudiando en esta universidad.

Mi madre, al darse cuenta que no me iré hasta que ella lo haga, pone en marcha el auto y yo la observo hasta que desaparece de mi vista.

Arreglo mi bolso en mi hombro y suelto un largo suspiro.

—Vamos, Selene —murmuro para mí.

Voy a darme la vuelta para irme cuando el fuerte ruido de una motocicleta retumba en mis oídos.

Arrugo mi rostro y viajo mi vista hasta la moto que ha soltado aquel sonido. Es una enorme motocicleta completamente negra solo con algunas decoraciones de color plateado.

El chico que la conduce se detiene a mi lado. Su rostro va cubierto por un casco negro, y su vestimenta es del mismo color.

Va vestido con unos pantalones rasgados en las rodillas, unas botas, una camisa y una chaqueta un poco abierta. Un bolso yace detrás de su espalda. Lo único que no es negro en su cuerpo es un reloj plateado que decora su muñeca izquierda.

«Ya comenzamos con los chicos universitarios que tienen más dinero que vida social». 

Quiero poner mis ojos en blanco, mas eso sería de mala educación.

Me voy a dar la vuelta para seguir con mi camino, pero me quedo helada.

El chico de la motocicleta se zafa del casco que cubre su rostro.

Esto no es real.

No, esto no está pasado.

Tiene que ser una broma.

Ese verde se entierra en lo profundo de mi alma y es aquel que no he podido olvidar.

Siento mis dedos rígidos por la fuerza con la que sostengo el bolso.

Una súbita presión en mi vejiga se hace presente.

Tengo que parpadear para creer lo que veo.

Es él.

Brett está delante de mí. 
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